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                                          Viola

	

	La exposición de bodas de Los Ángeles. La mayor y más importante exposición anual de bodas de Los Ángeles. Cualquiera que sea alguien en la industria está allí y cualquiera que quiera ser alguien en la industria debería estar allí. 

	Es el primer año que he podido alquilar un stand. Mis dudas iniciales sobre si puedo justificar el costo y si recuperaré la inversión desde el punto de vista del reconocimiento de la marca y de los ingresos están por verse. De momento, parece que alquilar un stand ha sido una decisión acertada.

	He tenido muchos clientes que se han inscripto para concertar citas de seguimiento e incluso algunas reservas confirmadas in situ. En resumen, estoy en la cima del mundo.

	Entonces la veo a ella. Mi modelo a seguir en el sector. Christine Jackson. Ella es la número uno en la industria. La he admirado desde lejos durante mucho tiempo. Aunque somos competidoras, la tengo en la más alta estima. Hay espacio suficiente para las dos y algo más en la industria. Nunca me he encontrado con ella, pero hoy, por fin, la veo en persona.

	Es tan guapa como las fotos que he visto de ella. Su cabello rubio, largo y lacio, es perfecto y parece estar sujeto por arte de magia. Su voz es acogedora y relajante y sus ojos verde esmeralda brillan. Lleva un traje elegante que acentúa su figura en todos los lugares adecuados. Dependiendo de con quién hable, da una imagen más profesional que sexy. 

	Estoy segura de que los hombres quieren hablar con ella porque es muy sexy, mientras que sus esposas, o futuras esposas, quieren hablar con ella porque parece muy profesional y segura de sí misma. Es una obviedad que un marido y una mujer se pongan de acuerdo para contratarla para la boda de sus hijos o que una pareja se ponga de acuerdo para contratarla en su boda aunque tengan diferentes razones para estar convencidos de ello.

	No me malinterpreten. No pretendo estereotipar, y no todo el mundo caerá en el truco, pero hay una razón por la que vestirse sexy es uno de los trucos más antiguos para llamar la atención. Y funciona.

	Mentalmente, sigo su ejemplo mientras me miro subrepticiamente en el espejo de la cabina de enfrente. Puede que no vaya vestida tan sexy como Christine, pero no me va nada mal en los negocios. Así que quizá no necesite vestirme como ella y me baste con seguir haciendo lo que hago.

	Me sorprende una voz detrás de mí. 

	— ¿Eres Viola?

	Me doy vuelta apresuradamente sonrojada por haber sido sorprendida estudiándome en el espejo. Es Christine y me sonrojo aún más por ser ella. Me recupero rápidamente y asiento con la cabeza.

	—Sí, soy yo. Tú eres Christine Jackson. —Le ofrezco la mano, pero la ignora.

	—Todo el mundo me conoce, —sonríe.

	—No tienes ni idea, pero soy fan tuya desde que empecé en la industria. Eres mi modelo a seguir.

	— ¿En serio? —Los ojos de Christine brillan al escuchar mi comentario—. Me alegra oír eso. No tenía ni idea de que alguien como tú fuera sólo una seguidora.

	Estoy adulando a Christine como una colegiala cuando su primer enamorado se fija en ella por primera vez. Antes de que pueda decir nada más, mi ayudante, Jessica, llama mi atención. La miro y me indica con el móvil que alguien quiere hablar conmigo. 

	—Discúlpame un momento, —digo. Cruzo hacia Jessica, que me toma del brazo y se aparta de Christine. 

	— ¿Quién está al teléfono?

	—Nadie, —susurra—. Pero sigue mi consejo. Finge que hay alguien al teléfono y aléjate ahora mismo. Vuelve cuando se haya ido.

	La miro extrañada, pero su expresión me dice que está al mando y furiosa. Tomo el teléfono y me lo pongo en la oreja. Empiezo una conversación falsa con nadie y me voy.

	Jessica se acerca a Christine.

	—Lo siento mucho. Viola tenía que tomar esa llamada. Otra reserva.

	Christine asiente y sonríe. Ella extiende su mano, —No hay problema. ¿Y tú eres?

	Jessica ignora la mano de Christine igual que Christine ignoró la mía. —Jessica. ¿Puedo ayudarte en algo?

	—Así es, —sonríe Christine mientras toma uno de nuestros folletos—. Sólo he venido a ver tu stand para asegurarme de que no estoy cometiendo ningún error de aficionada.

	—Bueno, entonces supongo que puedes ver que tienes mucho que arreglar, —replica Jessica con frialdad.

	Los ojos de Christine se endurecen y echa un último vistazo a mi stand. A pesar de la lealtad de Jessica hacia mí, Christine insiste: —Si alguna vez quieres trabajar con una verdadera profesional, llámame. Te pagaré más. Además, no creo que tu jefa siga en el negocio mucho más tiempo.

	— ¿Y eso por qué? —pregunta Jessica.

	—Sólo es una corazonada, —dice Christine—. Mi oferta se mantiene mientras este cuento esté en el negocio. Cuando deje de funcionar, mi oferta desaparecerá. Vete mientras puedas.

	—Estamos al frente, —responde Jessica—. Te estamos superando. Ahora, ¿por qué no vas a convertirte la fantasía de un hombre en tu cabina antes de que tenga que llamar a la tintorería?

	La cara de Christine se sonroja de rabia. Abre la boca y la vuelve a cerrar antes de alejarse a paso ligero.

	Miro a Jessica y a Christine desde lejos, pero no oigo lo que dicen. Cuando Christine se va, vuelvo a la cabina.

	— ¿Qué ha ocurrido? —le pregunto a Jessica.

	— ¡Jesús, chica! Estabas adulando a esa zorra. —Ella me imita: Eres mi modelo a seguir. Probablemente les esté diciendo a los clientes de su puesto que ella es tu modelo a seguir. Incluso me ha ofrecido trabajo y me ha dicho que no estarás en el negocio mucho más tiempo.

	— ¿Qué? —Me quedo atónita. 

	—Sí, demasiado para ser tu modelo a seguir, —dice Jessica. 

	—Déjame ir allí y decirle lo que pienso...

	Jessica me detiene. —Déjala, Vi. No hay necesidad de empeorar las cosas. Sólo está celosa porque somos mejores que ella y lo sabe. Toma el camino correcto y déjala ir. Hay espacio más que suficiente para las dos en este juego.

	Suspiro. —Sí, supongo que tienes razón. Gracias, Jessica. —Entro en la cabina y me siento. Por dentro sigo echando humo. No tenía más que admiración por Christine, pero con lo que Jessica acaba de decirme, le he perdido todo el respeto. Yo también estoy dolida y finalmente doy un paseo para calmarme.

	El resto de la exposición transcurre sin más contacto entre Christine y yo. Los clientes que hemos ganado por estar presentes han hecho que la exposición valga la pena y me ayudan a olvidar la decepción de lo ocurrido con Christine.

	



Christine

	

	Soy organizadora de bodas desde hace mucho tiempo. Soy la mejor del sector y no voy a dejar que una joven trepadora me dispute la corona. Hay una persona a la que me enfrento cada vez más y es ella. Viola. He perdido muchos negocios por ella. Sigo haciendo grandes números y creciendo, pero podría crecer mucho más rápido si ella no estuviera en el mismo negocio.

	¿Quién demonios se cree que es? Conozco este negocio al dedillo. No hay mucho que hacer cuando eres una experta. Es fácil señalar los puntos débiles en el negocio de cualquier organizador de bodas. Diablos, son los mismos puntos débiles que los míos y eso hace que sea aún más fácil derribarla. Su asistente no quiso aceptar mi oferta, pero está bien. Es sólo un punto de ataque.

	Cuando termine, ambas se arrastrarán hacia mí.

	Miro el folleto que tomé de su stand y empiezo a formular mi plan de ataque. Enciendo la laptop y no tardo en entrar en el sitio web de Viola en busca de la información que necesito. No encuentro lo que busco, así que lo intento desde otro ángulo. Voy a la galería y a los testimonios. 

	¡Bingo! Tomo nota de la información que busco y cierro la página.

	Busco el teléfono y marco el número de la oficina de Viola.

	Me contestan enseguida.

	—Hola, soy la Sra. Anderson.

	—Sí, señora Anderson. ¿En qué puedo ayudarla? Soy Jessica.

	La asistente. —Pronto daremos una fiesta para la oficina del Sr. Anderson y me preguntó por la banda que tuvimos en la boda. Pensé en llamarla y averiguar si podía contactar con ellos para ver si están disponibles. ¿Sería posible que me diera su número? 

	—Claro, Sra. Anderson. Con mucho gusto. Espere mientras consigo la información.

	Espero unos instantes y Jessica vuelve a ponerse al teléfono. —Aquí está, Sra. Anderson.

	Me da el nombre y el número de Steve, del grupo Como una Cuba. Le doy las gracias y cuelgo.

	Sonrío y me felicito mentalmente. Así de fácil.

	Cuando Steve contesta al teléfono, quedo con él para hablar de contratar a la banda para una fiesta. 

	

	Steve ya está esperando cuando entro en la cafetería. Me reconoce por la ropa que le dije que llevaría y me saluda con la mano. Cruzo la puerta y me siento frente a él. Noto cómo sus ojos me observan mientras me siento. Me he puesto una falda corta y una blusa blanca de algodón ajustada que acentúa mis pechos. Está desabrochada lo justo para dejar entrever el sujetador, que de todas formas se ve a través del suave tejido de la blusa. Le doy la mano a Steve.

	— ¿En qué puedo ayudarte? —pregunta Steve.

	—Tengo que confesarte algo, Steve, —le respondo con aire cómplice.

	— ¿De qué se trata?, —pregunta Steve, intrigado.

	—Bueno, cuando dije que necesitaba una banda para una fiesta, no estaba siendo del todo sincera. Me gustaría que tu banda tocara en todas mis fiestas, a menos que mis clientes insistan en lo contrario. 

	— ¿Todas tus fiestas? —Steve frunce el ceño—. No lo entiendo.

	—Soy organizadora de bodas, igual que Viola, con la que trabajas habitualmente.

	Steve asiente con la cabeza. —Bueno, ya sabes que nos conocemos desde hace mucho. Quiero decir que estaría encantado de apoyarte cuando tengas una boda si no tuviéramos una boda reservada con Viola.

	Sonrío y sacudo la cabeza. —Pensé que dirías eso Steve, pero tengo que decir que estoy buscando una revocación de ese acuerdo propuesto. Tocas en todas mis bodas y la metes a ella donde puedas. Te pagaré una vez y media más de lo que ella te paga por boda.

	Steve me mira y no dice nada. Me doy cuenta de que su mente está trabajando horas extras y sé hacia dónde se dirige, así que lo corto.

	—Este es un trato de una sola vez. Aquí y ahora. Nada de ir a Viola y negociar con ella. No me va el regateo.

	—Bueno, ¿y si llamo a la banda y lo discuto con ellos? —Steve pregunta.

	— ¿Por qué les importaría? Un concierto es un concierto. Da igual para quién toques o dónde toques. ¿No?

	Steve suspira. Está tentado pero su lealtad sigue siendo para Viola. — ¿Cuándo es el primer concierto?

	—El sábado.

	— ¿El sábado? Faltan dos días.

	— ¿Y?

	—Tenemos reservada una boda con Viola. No podemos dejarla en tan poco tiempo. No es ético.

	—Mira, —digo, endureciendo mi tono—. Ustedes se han ganado un buen nombre. Por eso acudí a ustedes primero. Pero no son la única banda. También diré esto, y no quiero sonar como si estuviera presumiendo, pero cuando se trata de organizadores de bodas, Yo. Soy. La. Mejor. Así que, puedes decidir si vas a ser leal al número dos o tres o lo que demonios sea Viola, o puedes venir conmigo. El éxito engendra éxito. Lo sabes tan bien como yo.

	Steve reflexiona sobre mis palabras. Me doy cuenta de que no está contento. Luego sacude la cabeza. —Podemos empezar la semana que viene. No este fin de semana. No puedo hacerle eso a Viola ni a su cliente.

	Miro a Steve. Está serio. —Bueno, supongo que tendré que buscar otra banda entonces, —digo y empiezo a recoger mis cosas para irme.

	— ¿No hay trato? —pregunta Steve.

	—Te ofrecí un trato, —digo con firmeza.

	—Un trato sólo es un trato cuando ambas partes están de acuerdo.

	Hago una pausa. — ¿Y qué es lo que no te haría feliz del trato? ¿Un fin de semana? ¿Un fin de semana en el que podrías ganar una vez y media más de lo que ganas ahora todos los fines de semana a partir de ahora?

	—Sabes, creo que no se trata tanto de que nuestra banda cobre más como de una cuestión personal entre Viola y tú. ¿Estoy en lo cierto? Porque si ese es el caso, la banda no va a hacer la diferencia. Si no tienes lo que ella ofrece, ella siempre va a estar por delante de ti...

	—...y dime, Steve, ¿qué tiene ella que yo no tenga?

	—Aparte de la banda, tiene una gran asistente...

	—...tengo una, —digo.

	—...relación con los clientes...

	—La tengo, —añado.

	—...Consejera de Bodas...

	— ¿Una qué? —Pregunto frunciendo el ceño.

	Steve sonríe. —Ves, no te acercas a lo que ella ofrece.

	Ignoro su comentario. — ¿Qué es una consejera de bodas?

	—Una persona que anima a la novia o al novio a superar su miedo a casarse en el último momento. Ya sabes, ¿“arrepentimiento”? —Hace comillas en el aire con los dedos.

	Vuelvo a sentarme. — ¡Ah, eso! ¿Quién no tiene eso? —Miento—. Es que yo no lo llamo así.

	—Bueno, me tengo que ir. Ha sido un placer conocerte, pero supongo que no haremos negocios, —dice Steve.

	—Bueno, recuerda que intenté ayudarte.

	—Gracias por eso, —dice Steve mientras me levanto. Él también se levanta y nos damos la mano. Salgo de la cafetería y él vuelve a sentarse y saca el móvil. Sé que, de todos modos, va a intentar el regateo. Tal vez lo deje hacerlo. Luego veré cómo me siento. Ahora mismo, me interesa más el concepto de "consejera de bodas" que me ha mencionado.

	Pienso en las cancelaciones que he tenido cuando la boda ha estado a punto de empezar en la iglesia. No son muchas pero ocurren. Es ingenioso y estoy aún más decidida a cerrar el negocio de Viola que antes.

	





	Viola

	

	—Steve, esto es realmente difícil. No puedo simplemente aumentar los honorarios de la banda. Sabes que esta boda se reservó hace meses. Calculé los honorarios basándome en lo que te pagaba entonces. Quienquiera que te esté ofreciendo esto, obviamente tiene el presupuesto para pagar lo que está ofreciendo.

	—He hablado con la banda, —responde Steve—. Quieren un pago extra.

	—Mira, hablemos del pago extra para las bodas después de esta y todas las bodas futuras. Pero no en esta. Ya he recortado mucho mi beneficio sólo para conseguir esta boda. Es importante para mí. Organizar esta boda es bueno para mi currículum.

	—Bueno, no es bueno para nuestros bolsillos, —responde Steve con firmeza.

	—Steve, vamos. ¿A qué viene esto? Siempre hemos sabido negociar. ¿Por qué la gran presión ahora?

	—Sólo tengo unas horas y luego la oferta no estará sobre la mesa.

	—Bueno, ¿puedo preguntar quién está haciendo esta oferta?

	— ¿Acaso importa? No va a cambiar nada, —responde Steve.

	—Claro, pero lo averiguaré de todos modos.

	—Christine. Christine Jackson.

	Siento que mi ira aumenta al instante. La mujer que idolatraba y tenía como modelo hasta hace poco. Mi corazón me dice que esto es deliberado. No es una coincidencia. Casi lo juro pero me muerdo la lengua.

	— ¿Vi? —Steve pregunta.

	—Sí. Bien, mira. Te pagaré un cincuenta por ciento más este fin de semana y de ahora en adelante. Pero no vuelvas a hacerme esto, ¿de acuerdo?

	—De acuerdo.

	—Prométemelo, Steve, —digo con firmeza—. No puedo permitirme este tipo de problemas tan cerca de una boda.

	—De acuerdo, —dice Steve—. Lo siento. 

	—Hazme un favor, por favor.

	— ¿Qué quieres? —Steve pregunta.

	—Ni una palabra de esto a nadie ¿de acuerdo? Si esto se sabe, todo el mundo va a exigir más dinero y no puedo pagarlo ahora mismo. ¿De acuerdo? ¿Se lo dirás a tu banda?

	—Claro. Podemos mantenerlo en secreto.

	—Más les vale, —digo. 

	—Vi, —dice Steve.

	Quiere decirme algo y parece indeciso al hacerlo.

	— ¿Qué pasa, Steve? —Le pregunto.

	—Se me escapó que utilizas una consejera de bodas, —dice Steve.

	— ¿Qué es una consejera de bodas? —Pregunto, confusa.

	—Ashley, —responde Steve.

	Agacho la cabeza. No sé qué decir. Siempre he pensado en Ashley como una consejera. Y la he mantenido en secreto durante mucho tiempo. Todos en mi equipo la conocen, pero hasta ahí. Es algo que no anuncio, ni siquiera a mis clientes. Nadie más en el negocio usa una, al menos no que yo sepa y ahora todo ha sido revelado. 

	Quiero gritarle a Steve, pero me contengo.

	— ¿Vi?, —me pregunta, incitándome a romper mi silencio.

	—Estoy aquí, —respondo.

	—Mira, lo siento. No pretendía crear problemas ni dejar escapar tus secretos. Sólo intentaba decirle lo mucho mejor que eres tú que ella.

	Y, sin embargo, irás a trabajar para ella porque te ofrece más dinero, pienso para mis adentros. Inmediatamente me siento culpable por ese pensamiento. Conozco a Steve desde hace mucho tiempo. También hemos trabajado juntos durante muchos años y habría esperado que se dirigiera a mí de una manera más profesional para aumentar sus ingresos. 

	—Te lo agradezco, Steve, —le digo—. Pero no le digas ni una palabra más a ella ni a nadie, ¿de acuerdo?

	—Claro, lo siento, —dice Steve.

	Terminamos la llamada y recorro frenética el salón. Estoy furiosa. Quiero llamar a Christine y decirle lo que pienso, pero me resisto a hacerlo. Me enfada aún más que sepa lo de la encantadora de bodas. Estoy enfadada con ella y con Steve.

	Por alguna razón, me da mala espina que Steve le haya hablado a Christine de mi "consejera de bodas". Nunca lo he anunciado a nadie porque no creo que sea algo que me diferencie de otros organizadores de bodas. Claro que cobro por ello, pero la tarifa está incluida en otras tarifas cuando proporciono un desglose a los clientes. 

	No se trata del costo porque sigo siendo más barata que gente como Christine. Se trata del hecho de que no creo que la gente sienta que es bueno sentirse como si estuvieran siendo empujados a una boda si están teniendo dudas en el último minuto acerca de casarse. La verdad es que mucha gente lo piensa dos veces en el último momento y es una tontería, porque normalmente siguen adelante y se casan. 

	Pero si no lo hacen, por si acaso, pueden perder mucho dinero que no es reembolsable. Dinero pagado por el catering, el maestro de ceremonias, el lugar de celebración, la banda y mucho más. También hay que pensar en mi reputación y no voy a cancelar una boda porque alguien tenga dudas. Tengo una reputación que mantener. Entonces, ¿es ético? Mi propio juicio todavía está fuera de eso, pero hasta ahora, ha funcionado y todo el mundo ha estado feliz.

	Estoy segura de que Christine se apresurará a copiar la idea ahora que la conoce. Sobre todo porque he conseguido evitar que Steve se vaya. Estará enfadada por eso y seguramente buscará la próxima cosa con la que pueda atacarme.

	Supongo que le he caído mal porque soy su competencia. No puedo imaginar por qué, aparte de que yo he sido contratada por un cliente que ella quería mucho. Un cliente como el de la boda que estoy organizando este fin de semana.

	Bueno, ella puede ir tras mi banda y lo que quiera pero es demasiado tarde para conseguir este cliente.

	Mejor suerte la próxima vez, zorra, pienso para mis adentros. Estoy bastante sorprendida de lo rápido que mi opinión sobre ella ha pasado de ídola y modelo a seguir, a enfado que me retuerce el estómago cuando pienso en ella u oigo su nombre.

	Me pregunto si también irá por mis otros recursos ahora que ha fracasado con Steve. En lugar de sentarme y enfadarme, decido empezar a buscar recursos alternativos que pueda utilizar a corto plazo si es necesario. Es lo que hay que hacer.



	





	

	Christine

	

	Estoy enfadada. He fracasado con Steve y su banda. 

	Respiro hondo varias veces y empiezo a relajarme. Conseguir la banda de un organizador de bodas es sólo una parte de su negocio. Hay muchas otras partes tras las que ir. Sin embargo, aparto el pensamiento de otras partes del negocio mientras pienso en el concepto de la "consejera de bodas" que Steve me comentó.

	Sé que hay algo importante en ello. Por el momento, está más allá de mi alcance mental, como una especie de cebo. Tengo que admitir que es una idea genial y que debería pensar en hacerla yo misma. Pero hay algo más que creo que es mucho más importante que simplemente copiar la idea.

	Busco el folleto que tomé del stand de Viola y lo estudio. En el folleto no hay ni una palabra sobre una consejera de bodas. Nada que aluda siquiera a ello como servicio. 

	Vuelvo a mirar su página web. No hay nada. Nada. Los testimonios no dicen nada al respecto. ¿Cómo puede mantenerlo en secreto? Seguramente los clientes deberían estar impresionados con el valor añadido.

	¿Por qué los clientes lo mantendrían en secreto? No es posible. A menos que...

	¿A menos que qué? Sé que está ahí, pero no consigo entenderlo. Frustrada, finalmente intento apartar ese pensamiento y centrarme en otras tareas que tengo que hacer.

	Mi ayudante entra en mi despacho y decido comentarle la idea.

	— ¿Lacy?

	— ¿Sí?

	—Quiero comentarte algo. Una idea para posiblemente mejorar nuestro servicio y diferenciarnos de otros organizadores de bodas.

	—Bien, —dice Lacy mientras se sienta frente a mí—. ¿De qué se trata?

	—Una consejera de bodas.

	¿Una qué? —pregunta Lacy, sin entender de qué estoy hablando. 

	—Una consejera de bodas. Una persona a la que empleo para animar a la novia o al novio a dejar a un lado sus miedos de última hora a casarse y seguir adelante con la boda de todos modos.

	— ¿Por qué demonios querrías hacer eso? —pregunta Lacy.

	—Porque los clientes desembolsan mucho dinero en una boda. Dinero que pierden si la novia o el novio deciden dejar plantado al otro en el altar. Esta persona les ayudaría a superar su miedo y a caminar hacia el altar de todos modos.

	Lacy niega con la cabeza. Es conservadora y sé que he hecho lo correcto pidiéndoselo. Si alguien va a tener una objeción negativa es ella. Por mucho que sus objeciones sean negativas, la mayoría de las veces tienen sentido.

	—De ninguna manera. Eso es buscarse problemas.

	— ¿Problemas? ¿Con quién?

	—Chris, —dice usando la versión abreviada de mi nombre—. Es peligroso. Una buena idea, pero peligrosa. Demasiado peligrosa.

	— ¿Por qué dices que es peligrosa?

	Se inclina hacia delante, cruza las piernas y apoya el codo en la rodilla. A su vez, apoya la barbilla en la mano, como hace siempre que está a punto de decir algo muy importante. — ¿Qué pasa si este consejero de bodas convence a la novia o al novio para que se casen y unos meses o años después se divorcian?

	—No estoy segura de entenderte, Lacy.

	—Bueno, la gente se amarga bastante cuando se divorcia. Necesitan culpar a alguien. Necesitan descargar su ira en otra persona y si pueden decir que se casaron porque se sintieron presionados a hacerlo por un consejero de bodas, yo diría que vas a tener abogados llamando a patadas a tu puerta muy rápidamente.

	Asimilo lo que Lacy acaba de decirme. Sé que tiene razón y, en mi mente, creo que he logrado mi objetivo.

	Asiento con la cabeza. —Gracias, Lacy. Eso tiene sentido. Siempre puedo contar contigo.

	—Para eso estoy aquí, —sonríe.

	—Eso es todo por ahora.

	Lacy se levanta y sale de mi despacho.

	Casi doy saltos de alegría. No puedo creer que no viera las posibilidades de lo que acaba de decirme. Vuelvo a mirar el folleto. Nada. Ni una palabra sobre un consejero de bodas. 

	Y ahora sé por qué. Es una bomba que busca un detonador y un lugar donde estallar. Cualquier boda podría ser el lugar y el detonador.

	Me río de alegría.

	Sé lo que tengo que hacer.

	





	Viola

	

	Pies fríos. 

	No, no me refiero a los pies fríos como los que se tienen por estar fuera en el frío o nadar en agua demasiado fría o simplemente no abrigarse lo suficiente.

	Me refiero al otro tipo de pies fríos. 

	El peor.

	Los que sufren algunas mujeres y, en menor medida, algunos hombres justo antes de su boda. Sí, de ese tipo.

	

	Mi mayor odio. ¿Por qué? Porque en mi trabajo, pueden arruinarlo todo.

	¿Cuál es mi trabajo? 

	Soy organizadora de bodas. Cualquier organizador de bodas odia y teme a los pies fríos. Pueden descarrilar todo. Todo el día. Arruinarte financieramente y posiblemente también tu reputación.

	Llevo mucho tiempo en esto y he aprendido por las malas. Cuando has tenido suficientes cancelaciones por culpa de los arrepentimientos te vuelves dura. Se convierte en una cuestión de supervivencia y de hacer lo que te gusta.

	Ahora insisto en los depósitos no reembolsables de los clientes. Firman un contrato cuando me contactan y aceptan que perderán el dinero que tanto les ha costado ganar si se atreven a cancelar. El depósito cubre el alquiler del local, la decoración, las tortas, el catering, el mobiliario y la carpa, el fotógrafo, la banda y absolutamente todo lo que necesito cubrir. 

	He ido un paso más allá con mi servicio. Incluyo un consejero que ofrece asesoramiento de última hora si la novia o el novio se acobardan. Ellos no saben que la persona con la que hablan es un consejero si yo lo envío. El consejero hace la magia necesaria para mantener el espectáculo en marcha.

	Soy la mejor. No sólo en lo que respecta a los clientes, sino también a mis proveedores. Saben que cobrarán aunque el espectáculo no continúe. 

	Estoy inundada de clientes e incluso retrasan sus bodas sólo para que yo pueda ser la organizadora de la boda. No estoy presumiendo, sólo digo cómo son las cosas. 

	Para mí, no se trata del aspecto comercial. Hay algo acerca de ver a una pareja caminar hacia el altar a ese momento en el tiempo cuando se comprometen el uno al otro ante Dios y todos los presentes. Ver el amor y el cariño en sus ojos y su beso y las celebraciones que siguen. Me encanta. Me encanta ver a una pareja enamorada y feliz. Por eso lo hago. Ayudo a las parejas a hacer realidad un sueño el día de su boda.

	Pero ahora mismo, estoy esperando con la respiración contenida. Es sábado a primera hora de la tarde.

	El novio espera en la iglesia y la novia aún no ha salido de casa. La consejera está haciendo todo lo que puede, pero ésta es la más difícil hasta la fecha.

	Empiezo a pensar que estoy a punto de perder la primera boda que pierdo en años. Veo que mi racha récord de convencer a novios y novias amenaza con terminar aquí y ahora. El novio está inquieto al igual que la gente en la iglesia.

	Espero con la respiración entrecortada a que el mensaje me brinde información. 

	Mi teléfono suena. La novia está de camino.

	Doy las gracias en silencio y suspiro de alivio. Enciendo el walkie-talkie y hablo con mi equipo. —La novia está en camino. Posiciones, por favor.

	Recibo confirmaciones crepitantes del equipo y me dirijo al interior para decirle al novio que la novia está llegando. Miento y le digo que había un atasco debido a un accidente. Esa suele ser la historia que les doy. A la novia, o al novio, el que se haya echado atrás, siempre se le dice lo que se tiene que decir de antemano. En la medida de lo posible, nadie quiere admitir que tuvo miedo el día de su boda. No es la forma de empezar un matrimonio. Si el novio o la novia quieren dar a su nuevo cónyuge la verdadera razón de su retraso, pueden solucionarlo más tarde.

	El trayecto hasta la iglesia no es largo y, por suerte, el coche de la novia llega pronto. La novia sale y el órgano empieza a sonar mientras entra en la iglesia con las niñas de las flores y la dama de honor detrás de ella.

	El novio la observa y se le ilumina la cara de alegría. No puede verle bien la cara debido al velo. Espero que la novia no delate nada de su miedo. Mi consejera se bajó del coche cuando llegaron. Debe haber estado complicado si la consejera tuvo que conducir con ella a la iglesia.

	Me preocupa que a estas alturas todavía pueda echarse atrás, pero por suerte no lo hace. Rezo otra oración de agradecimiento cuando da el "sí, quiero" y besa a su marido.

	Espero fuera mientras los recién casados salen de la iglesia. Invitados y simpatizantes esparcen confeti y sonríen mientras la pareja baja las escaleras de la iglesia y sube al carruaje que los espera. 

	Hemos llegado hasta aquí, pienso aliviada. Ahora toca la recepción, que espero que transcurra sin contratiempos. La pareja hará sus fotos justo antes de la recepción, así que tengo tiempo para comer y reagruparme con el equipo.

	Cuando giro para volver a entrar en la iglesia, me fijo en él por primera vez. Me detengo a contemplarlo.

	Es delgado y musculoso. No demasiado musculoso, pero está claro que pasa mucho tiempo en el gimnasio. Tiene el pelo negro azabache y corto, pero no de estilo militar. Sus ojos azules brillan y su fuerte mandíbula está perfectamente proporcionada. Sus dientes blancos brillan con su sonrisa y todo en él dice "estoy al mando".

	Él puede estar al mando de mí cualquier día, pienso mientras lo observo. Está mirando a la pareja de recién casados, pero debe de sentir mis ojos clavados en él porque se vuelve y nuestras miradas se cruzan durante un breve instante. Me sonrojo y aparto rápidamente la mirada mientras mi ropa interior se humedece. 

	No he visto que estuviera con alguien y me pregunto dónde estará su pareja. No puede estar solo en esta boda. No alguien tan guapo como él.

	Siento sus ojos clavados en mí, pero resisto el impulso de volver a mirarlo. Espero a que los novios se dirijan a la carretera en el coche nupcial y, entonces, enciendo el walkie-talkie y convoco al equipo para una reunión.

	

	Nos reunimos en los terrenos de la iglesia, donde almorzamos. En mi negocio tengo muchos contactos. Uno de ellos es un servicio de catering al que recurro regularmente para la comida del equipo. No son caros y la comida siempre es buena. Además, saben qué comida necesita cada miembro del equipo, así que no tengo que preocuparme de que alguien se equivoque con el pedido. Todo es mucho más fácil. Una parte más de la máquina en buen funcionamiento que es mi negocio de organizadora de bodas.

	El catering también nos permite comer en un lugar alejado de las multitudes y sin distracciones. Podemos centrarnos en lo que hay que hacer y adaptar nuestro plan como necesitemos, sin interferencias.

	Todo el equipo confirma que está preparado para el papel que desempeñará en la recepción. El fotógrafo es el único que falta, ya que tiene todo el día con los novios.

	La banda confirma que ya tiene listo su equipo y que se dirigirá al lugar de la recepción después de comer para empezar a montarlo y probarlo.

	Repaso la lista de comprobación y voy marcando los elementos uno a uno a medida que los miembros del equipo confirman que su parte del "espectáculo" está lista para empezar.

	Catering. Comprobado. Banda. Comprobado. Decoración. Comprobado. Flores. Comprobado. Maestro de Ceremonias. Comprobado. La lista continúa y cada elemento está verificado.

	Termino la lista y todo el mundo sigue comiendo.

	Ashley se me acerca. Es la consejera a la que recurro cuando la novia o el novio se acobardan. Nunca espero que se quede después de la boda. Su trabajo termina cuando los novios se dan el "sí, quiero".

	—Ashley, —sonrío y la abrazo. Hemos trabajado juntas durante mucho tiempo y ahora somos buenas amigas—. Has hecho un gran trabajo, como siempre, —sonrío cuando terminamos nuestro abrazo y la miro. 

	Ashley mira al equipo rápidamente y luego vuelve a mirarme a mí. — ¿Podemos hablar en privado?

	Noto preocupación en su voz y asiento con la cabeza. —Claro, entremos. —Entramos en la iglesia por una puerta lateral y ocupamos un banco una al lado de la otra.

	— ¿Qué pasa? —le pregunto a Ashley.

	Ashley me mira. —Esta ha sido la sesión más dura de mi vida, —dice—. No sé si he hecho lo correcto.

	Frunzo el ceño confundida: — ¿Cómo que no sabes si has hecho lo correcto?

	Ashley se aparta un mechón de cabello negro de la cara y continúa: —Entiendo que a veces la gente se acobarde y sé que mi trabajo es ayudarlos a superarlo para que la boda salga bien. Pero a veces hay algo más que el simple hecho de arrepentirse. Nadie me había dado una razón hasta hoy, pero hoy la novia me la ha dado.

	—No sé si te entiendo, —digo.

	Ashley parece a punto de llorar y abre la boca para continuar, pero luego la cierra. 

	— ¿Todo bien?, —pregunta una voz desde detrás de mí.

	Me doy vuelta y veo al ministro que casó a los novios.

	—Sí padre, —digo poniéndome de pie por respeto—. Ashley sólo está emocionada al ver que su hermana se ha casado. —Espero a que un rayo me convierta en ceniza por mentir al padre, pero no llega.

	—Mientras sean emociones de felicidad, —sonríe el padre.

	—No podría estar más de acuerdo, —sonrío. Ashley se limita a asentir. Sé que no confía en su voz, porque parece a punto de derrumbarse.

	—Muy bien, entonces, —dice el padre y palmea el hombro de Ashley mientras se aleja.

	Ashley cierra los ojos y empieza a sollozar en silencio. Me siento a su lado y la rodeo con el brazo. —No pasa nada. Cuéntame. ¿Cuál es el problema?

	Ashley llora durante un buen rato y por fin se calma lo suficiente como para dejar de llorar. Le he dado todos mis pañuelos y vuelve a sonarse la nariz y a limpiarse el maquillaje, que está estropeado. Al menos tiene tiempo de arreglárselo antes de la recepción. No tiene que asistir, pero normalmente lo hace.

	Se queda callada un momento y finalmente, confiando en que su voz sea estable, me cuenta lo que la tiene tan alterada. —La novia quería echarse atrás porque... porque cree que el novio la engaña.

	Las palabras me golpean como un camión Mack. — ¿Qué? ¿Lo dices en serio?

	Ashley asiente con la cabeza y, mientras empieza a llorar de nuevo, consigue decir: — ¡Puede que haya convencido a la novia para que se case con un infiel!



	





	

	Viola

	

	Nunca me había encontrado en esta situación. Ashley me dice que la novia no tiene pruebas. Ni siquiera está segura de con quién podría estar engañándola su novio, si es que la está engañando.

	Calmo a Ashley lo suficiente para que deje de llorar y trato de hacerla sentir mejor. Le recuerdo el gran trabajo que ha hecho por mí cada vez que la he necesitado y que todo ha ido bien. Intento asegurarle que hoy también irá todo bien. Le sugiero que mejor se vaya a casa y no asista a la recepción, pero ella insiste en que lo hará.

	Estoy tentada de apartar al novio antes de la recepción y contarle lo que me han dicho y decirle que se guarde el pene en los pantalones al menos por hoy en sentido figurado. Pero no es asunto mío. Si la novia se equivoca y saco el tema, me podrían demandar, y a Ashley también. Probablemente perdería toda mi reputación y mi negocio, sin contar con que tendría que devolver el dinero que me han pagado por esta boda. Podría hacerlo, pero eso no viene al caso. Posiblemente nunca tendría otra boda en mi vida.

	No, el espectáculo debe continuar. Pienso en positivo e intento asegurarle de nuevo a Ashley que todo irá bien. No hay nada malo en pensar en positivo. ¿Verdad?

	Ashley se va a casa a descansar y a arreglarse el maquillaje antes de volver para la recepción. Cuando vuelvo a salir, el equipo ya ha terminado de comer y se ha marchado.

	Me voy a casa, descanso un poco y me doy una ducha. Siempre tengo tiempo para llegar a casa, cambiarme y ducharme antes del banquete. El trabajo de organizadora de bodas no es fácil y la cantidad de sudor en la iglesia es increíble. Es imposible que pase todo el día sin ducharme y cambiarme de ropa.

	Lista para el "segundo asalto", como me refiero a la recepción, busco el coche y me dirijo al lugar. Llego temprano, como siempre. La recepción se celebra en el Bel Air Bay Club.

	Atravieso el edificio y salgo a los jardines para asegurarme de que todo va según lo previsto. Busco al hombre que vi antes en la puerta de la iglesia, pero no parece haber llegado todavía. Aún es pronto y no han llegado muchos invitados. 

	No hay ningún contratiempo y, aparte de lo que me ha dicho Ashley, creo que el banquete se desarrollará perfectamente.

	Los novios y sus familias llegan y se dirigen a los jardines. Es hora de hacer las fotos antes de que empiece la recepción.

	Observo a los novios juntos. La novia parece feliz. La observo y me doy cuenta de que su rostro no delata nada más que la apariencia de estar feliz. Seguro que eran los nervios y la paranoia, me digo. Ahora la novia está casada y se da cuenta de que no hay nada de qué preocuparse.

	Las familias se reúnen, se conocen, se saludan y charlan mientras esperan su turno para posar en las fotos con la feliz pareja. Siempre me pone contenta ver la unión de dos familias a través de una pareja feliz. Los matrimonios no siempre duran, pero no pienso en eso. Lo que importa es el hoy y la felicidad que comparte la pareja. La novia parece relajada e incluso sonríe.

	Eso es lo que pienso. Seguro que ha sido la novia más dura para Ashley pero no hay de qué preocuparse.

	Las fotos llevan mucho tiempo y para cuando terminan los invitados están esperando sentados en la zona del jardín. Utilizando mi walkie-talkie, compruebo con todos que tenemos "luz verde" y recibo confirmación de todos ellos.

	Me dirijo a la mesa más alejada de las mesas de honor. Me siento y repaso todo de nuevo. Ya está todo listo. 

	Comienza la recepción y el maestro de ceremonias hace reír a los invitados mientras cuenta historias sobre los recién casados y bromea con ellos. A partir de ese momento, el maestro de ceremonias dirige el espectáculo. Yo le doy órdenes si hace falta y me encargo de lo que necesita en cada momento.

	La recepción no puede ser mejor. Creo que es una de las mejores. Ashley ha llegado y se sienta conmigo a la mesa. Le aseguro repetidamente que todo va bien y ella parece relajarse.

	Cuando empezamos a comer, lo veo. No me ve y mis ojos lo siguen mientras se mezcla con los demás comensales, sonriendo y hablando con la confianza que Dios le ha dado. Lo observo porque quiero saber si está con alguien, pero en ningún momento veo una pareja.

	Me pregunto quién será. No lo vi en la sesión de fotos, así que dudo que sea de la familia. Debe de estar aquí con una invitación y me pregunto quién lo habrá invitado. Me vuelve a ver y sonríe. Me ruborizo y vuelvo a apartar la mirada rápidamente. Siento que mi cara se pone más roja al verlo acercarse con mi visión periférica.

	Me doy cuenta de que me está mirando directamente. Siento que mi ropa interior vuelve a humedecerse mientras me ruborizo. ¡Contrólate! me regaño mentalmente. ¡El hombre ni siquiera te ha hablado todavía y ya estás inundando tus bragas! Probablemente sólo necesite sal o algo así.

	Lo miro cuando se detiene a mi lado. Me mira y sus labios se entreabren en una sonrisa que revela unos dientes blancos y brillantes. Le echo un vistazo rápido. Lleva un traje gris y una camisa blanca que parece planchada por una apisonadora. No tiene ni una sola arruga. Está inmaculado. Lleva una corbata que a la luz parece negra. Tiene la longitud adecuada. El traje le queda perfecto. No es ni demasiado grande ni demasiado ajustado para su tonificada figura. Los zapatos completan su atuendo y brillan como si los hubieran encerado y pulido en un túnel de lavado.

	Vuelvo a mirarlo a los ojos. Sigue sonriendo. Vuelvo a sonrojarme como una niña a la que acaban de hablar por primera vez en la escuela.

	—Hola, soy Rick, —me dice ofreciéndome la mano. Su voz es tan tranquila, pero masculina y firme. 

	Y yo estoy tan mojada. Ningún hombre ha tenido nunca este efecto en mí.

	Me pongo de pie para no tener que estirar el cuello para admirar a este magnífico regalo del cielo que es un hombre. Le tomo la mano y se la estrecho sin darme cuenta de lo que hago. Me siento como si no tuviera control sobre mi cuerpo y éste actuara por voluntad propia. Su piel es suave y cálida e imagino sus manos recorriendo mi piel desnuda mientras vuelvo a sonrojarme.

	—Soy Viola, —le digo—. Encantada de conocerte.

	—Igualmente, —sonríe Rick. Se inclina sobre la mesa y le ofrece la mano a Ashley, que la toma y también se sonroja. Se saludan antes de que Rick se vuelva hacia mí.

	— ¿Podríamos dar un paseo?, —pregunta.

	—Yo... yo..., —tartamudeo. Me he quedado sin palabras y miro a Ashley desesperada en busca de ayuda.

	Ella sonríe y asiente, haciéndome un gesto con la mano para que me vaya.

	—... De acuerdo, —consigo decir.



	





	

	

	Viola

	

	Me ofrece su brazo y yo enlazo el mío con el suyo. Nos alejamos de la fiesta y nos adentramos en los jardines. Dudo que estemos fuera demasiado tiempo y creo que el equipo estará bien sin mí durante un tiempo. Estoy segura de que lo que quiera hablar conmigo no llevará demasiado tiempo.

	—Es una velada encantadora, —dice, sonando como si estuviera observando que algo funciona exactamente como debería. 

	—Creo que es perfecta, —respondo.

	—Casi perfecta. —Su comentario me indica que cree que falta algo.

	— ¿Y qué la haría perfecta, si se puede saber? —Digo mirándolo mientras caminamos hacia la playa.

	—Conocerte mejor, —responde con seguridad.

	Me sonrojo, agradeciendo que sea de noche y haya poca luz para que no vea lo roja que tengo la cara. Mi piel es de un color dorado pero, a pesar de su color, estoy segura de que podría verme sonrojada si hubiera suficiente luz. A pesar de la brisa fresca, me siento más caliente de lo esperado y sé que es el comentario de Rick y su cercanía lo que está teniendo este efecto en mí. ¿Qué te pasa? Ningún hombre había tenido este efecto en mí tan rápido. Sé que me siento como una niña pequeña a la que le acaba de hablar su primer amor de la escuela. Quizá tenga algo que ver con el hecho de que hace mucho tiempo que no tengo a nadie en mi vida.

	— ¿Te cuelas en las bodas en busca de mujeres a las que puedas seducir y flirtear? ¿Es esa tu estrategia para encontrar novia? —bromeo.

	Se ríe entre dientes. —No, en absoluto. Me invitaron a esta boda por ser amigo de un amigo.

	—No tenía ni idea de que la gente tuviera la costumbre de invitar a amigos de amigos a las bodas hoy en día.

	Rick se ríe. —Bueno, me alegro de haber sido invitado, de lo contrario nunca te habría conocido.

	— ¿Ah, sí? —Sonrío—. Dime, ¿te funciona realmente la venta directa con las mujeres? —Supongo que sí. Es condenadamente guapo. Y aunque es directo y seguro de sí mismo, no parece arrogante.

	— ¿Así es como lo llamas?

	—Mm-hmm, —respondo.

	—Bueno, entonces debo admitir que no suelo hacer la venta directa, pero esta noche, cuando te he visto, he pensado que probablemente no tenga mucho tiempo. Estás muy ocupada coordinando la boda y, debo añadir, estás haciendo un trabajo absolutamente estelar, pero supongo que pasear conmigo ahora mismo es un lujo que apenas puedes permitirte, a menos que tengas a alguien que pueda hacerse cargo durante un tiempo.

	—Pareciera que me conoces bien, —digo mirándolo.

	Se detiene y se vuelve para mirarme, tomando mi mano entre las suyas con facilidad. Si alguien nos viera, pensaría fácilmente que somos pareja. Me asombra cómo no parece pensar que podría considerarse espeluznante o que podría estar cruzando una línea teniendo en cuenta que acabamos de conocernos.

	La verdad es que no me importa. Mientras me toma la mano, no hago ademán de retirarla de la suya. Sus manos son suaves y su tacto delicado. Su tacto hace arder mi piel y no creo que un extintor pueda apagar el fuego entre mis muslos. Sus ojos, su voz, su sonrisa son tan perfectos y tienen un efecto en mí que ningún hombre ha tenido jamás.

	—Cuando te vi esta noche, supe que tenía que conocerte mejor. Sentí... algo. Cuando nuestros ojos se encontraron, me atrajiste como una polilla a una llama.

	—Cuidado entonces. Podrías quemarte, —bromeo.

	—No lo creo, —sonríe—. Te agradezco que me des este tiempo y no sé cuánto nos queda, así que lo diré sin rodeos.

	— ¿Decir qué?

	—Quiero volver a verte. Quiero conocerte mejor. ¿Me darías tu número? —Mientras pregunta, me suelta la mano y me la pone en la mejilla. Me inclino ante su caricia. Es cálida. Reconfortante.

	No digo nada, simplemente lo miro a los ojos. Se inclina hacia mí y pone su cara a mi altura. Nuestras narices se tocan. Me pide permiso sin decir una palabra. No respondo y él toma mi silencio como un permiso. 

	Nuestros labios se rozan suave y brevemente. Es otra petición de permiso. Cuando no percibe resistencia, sus labios se posan en los míos y yo aprieto con avidez su labio inferior entre los dientes mientras lo succiono. Nuestras lenguas chocan y luchan brevemente por entrar antes de reconocer que ambos queremos lo mismo y empiezan a bailar con nuestra pasión. Nuestras respiraciones se aceleran cuando me acerca a él. Me envuelve con sus brazos y me siento tan segura y cálida como en un capullo. Lo rodeo con los brazos, pero no puedo juntar las manos detrás de él. Dejo que suban y bajen por su espalda y noto su cuerpo tonificado bajo la camisa.

	Mientras nuestras manos exploran, siento su deseo presionándome. Llevo las manos a su cintura y luego a su trasero y lo empujo para acercarlo más, aumentando su presión contra mí.

	Se me escapa un suave gemido. Cuando le agarro el trasero, él me sigue rápidamente y sus manos se posan en mí. Me aprieta las nalgas y luego me las masajea suave pero firmemente. 

	Al final salimos a tomar aire y miro rápidamente a mi alrededor preguntándome si alguien nos ha visto. Empiezo a sentirme culpable por haber estado fuera tanto tiempo. Él también mira a su alrededor, como si percibiera mi preocupación. Vuelve a mirar a su alrededor y al momento me levanta de un salto.

	Suelto un chillido de sorpresa y él me calla rápidamente con sus labios sobre los míos.

	Más adelante, el camino está bordeado de árboles y él me lleva a través de un hueco a la izquierda. Detrás de los árboles que bordean el sendero hay un árbol más grande y me deja detrás de él, fuera de la vista del sendero. Me aprieta contra el árbol y vuelve a besarme con avidez. Sus manos están sobre mí y las mías sobre él.

	¿Qué haces? Ni siquiera conoces bien a este hombre. Mi voz interior habla sin parar, sorprendida por mi repentina imprudencia. Normalmente no hago esto. No, espera. Nunca hago esto, nunca he hecho esto. Estoy viviendo un poco, respondo a mi voz interior. Y ahora, ¡cállate!

	Las manos de Rick encuentran el dobladillo de mi falda. Siento sus manos cuando se posan entre mis muslos. Termina nuestro beso y me mira asombrado.

	—Pequeña zorra, —susurra—. ¡Estás empapada!

	—No... puedo... mentir, —susurro con una sonrisa.

	No hace falta más. Me levanta la falda por encima del trasero y siento la corteza del árbol presionarme brevemente mi espalda. Sus dedos encuentran el elástico de mis bragas y tiran de ellas hacia abajo.

	No lo detengo. No me resisto. Debería volver a la recepción, pero, maldita sea, ahora no puedo evitarlo. Nunca he estado tan excitada por nadie en mi vida. Hay tantos elementos aquí que me hacen desear esto aquí y ahora.

	Estamos fuera, podrían descubrirnos, es un desconocido guapo, seguro de sí mismo y sexy que podría tener a quien quisiera, pero él me quiere a mí. Esto es tan apasionado. Apenas nos conocemos pero nos deseamos. No hay nada que nos haga pensar demasiado en esto. Es sólo un hombre y una mujer entregándose a su deseo carnal.

	Me baja las bragas, me las quito y apoyo las manos en su espalda. Se endereza y me enseña la tanga blanca de encaje. Es mi favorita. Debe de dar suerte.

	Miro de mis bragas a él y me sonrojo. Se las lleva a la nariz y las huele. Inhala profundamente y las baja mientras me mira.

	—Hueles muy bien, —susurra—. Te deseo. —Se acerca y yo lo dejo. Lo deseo. Mi walkie-talkie suena y suena como un grito en la silenciosa oscuridad que nos rodea.

	Lo tomo y lo tecleo.

	—V aquí, vamos, —digo.

	Es Jessica. Su voz restalla por el walkie-talkie: —Te necesitamos en la recepción.

	—Voy para allá, —digo.

	Rick me mira, con las cejas levantadas. 

	Me sonrojo. —Me tengo que ir. Lo siento.

	Me levanta las bragas, con mirada interrogante.

	—Hasta luego, —le digo mientras me aliso la falda—. Tengo que volver...

	Me atrae hacia él y vuelve a besarme rápidamente. —No dejes que te entretenga. ¿Quizá podamos seguir con esto después de la boda?

	—Tal vez, —digo mientras me alejo y vuelvo al camino. Siento el fresco del aire nocturno y la libertad ahora que estoy sin ropa interior. Tengo que admitir que me siento bien. Pequeña zorra, me dice mi voz interior. Sí, te está gustando tanto como a mí. Estás en el mismo cuerpo, ¿recuerdas? Me doy cuenta de que tendré que tener cuidado cuando me agache y me siente. Puedo hacerlo, me digo.

	Tecleo el walkie-talkie mientras camino a paso ligero de vuelta a la recepción. — ¿Qué se necesita? —pregunto. Nunca pregunto "¿cuál es el problema?" Tiene connotaciones negativas y soy supersticiosa de que traerá mala suerte, así que evito referirme a cualquier cosa como un problema.

	—Control de límite de bares, —responde mi ayudante. 

	¡Vaya! pienso para mis adentros. Esta fiesta está que arde. El punto de control del límite del bar llega cuando se ha alcanzado el ochenta por ciento del presupuesto asignado. Es uno de mis procedimientos operativos habituales. Cuando se llega a este punto, pido aprobación para sobrepasar el límite y confirmo un nuevo límite con quienquiera que pague la factura del alcohol. Calculo que a la fiesta aún le quedan al menos dos horas y no hay forma de que el presupuesto aguante. Hay varias opciones disponibles para limitar el costo y es hora de hablar con el padre de Trish, que es quien paga en este caso.

	—De acuerdo, ya te llamaré, —le digo a Jessica.

	





	Viola

	

	Vuelvo a la mesa y me siento junto a Ashley una vez confirmado el nuevo límite del bar. Ella me mira y sonríe.

	—Has estado fuera un rato, —sonríe cómplice esperando a que le cuente todo.

	—Tuve que arreglar lo del límite del bar, —respondo, ruborizándome—. No estuve con él todo el tiempo.

	—A mí no me engañas, —dice Ashley. Llena de curiosidad, pregunta—: ¿Qué quería?

	—Que nos viéramos después de la boda, —sonrío.

	— ¿De verdad?, —pregunta Ashley, sorprendida. —No se lo toma con calma, ¿verdad?

	Me sonrojo de nuevo al pensar en que no lo hicimos tan lento. Sacudo la cabeza sin confiar en mi voz para responder mientras evito la mirada de Ashley.

	— ¡Perra!, —susurra—. ¡No lo hiciste!

	— ¿No hice qué? —pregunto fingiendo ignorancia pero sin mirarla.

	—Te conozco, —vuelve a susurrar Ashley—. ¡Pequeña pervertida!, —se burla.

	La miro y finjo ofenderme. —Saca tu mente de la alcantarilla, —sonrío.

	—Vamos. Dímelo, dímelo, —susurra, suplicante como una niña pequeña.

	Trabajo con Ashley desde hace mucho tiempo y somos buenas amigas. Me conoce bien y yo a ella también. Disfruto tomándole el pelo.

	—Nosotros no... —Digo y dejo la idea en el aire.

	—... ¿pero?, —incita.

	—He tenido que volver aquí por el límite del bar, pero puedes llamarme mujer en libertad, —le digo mientras doy un sorbo a mi bebida.

	— ¿Mujer en libertad? —pregunta Ashley confundida y entonces cae en la cuenta. Se lleva la mano a la boca cuando se da cuenta de que me estoy refiriendo a mi ropa interior—. Madre mía...

	Le sonrío y le guiño un ojo. Entonces sus ojos se dirigen a un punto por encima y por detrás de mi cabeza y un momento después vuelvo a oír su voz.

	— ¿Está ocupado este asiento?, —pregunta.

	Por supuesto que no, y si lo estuviera, habría quedado libre ahora mismo sólo para ti, pienso antes de responder. —No, pero supongo que está a punto de estarlo.

	—Todo depende de si me permites sentarme, —sonríe mientras espera el permiso.

	Qué caballero, pienso, preguntándome qué habrá hecho con mis bragas.

	—Siéntate, por favor, —le digo, y luego añado—: No necesitas mi permiso.

	Me acerca la silla y se sienta mientras miro a Ashley. Me guiña un ojo y se levanta de la mesa. Quiero pedirle que se quede, pero es demasiado tarde.

	— ¿Puedo robarte de tu ocupada agenda unos momentos más?

	—Puedes, —respondo.

	—Tengo que decir que realmente te has superado con la inmaculada planificación y ejecución de esta boda. Es fabulosa. —Rick dice suavemente. Su voz es segura. Tiene un tono autoritario pero amable. Uno que dice, estoy al mando y sé lo que quiero. Y también consigo lo que quiero.

	Vuelvo a sentir el aroma de su perfume. Tiene un toque de madera y es fuerte. No en el sentido de que haya usado demasiado, el aroma es simplemente fuerte, poderoso, masculino.

	—Gracias por el cumplido, —digo ruborizándome de nuevo. Estoy levantando la temperatura entre los muslos y estoy segura de que él lo sabe. Aprieto los muslos y noto lo empapada que estoy. Me sonrojo aún más.

	—Un pajarito me ha dicho que eres una de las mejores organizadoras de bodas de Los Ángeles.

	—Bueno, no me preocupan las clasificaciones. Simplemente hago lo mejor que puedo para mis clientes. Son importantes y es un día muy especial, así que se merecen lo mejor.

	—Es una forma de pensar muy noble. Muy humilde también.

	—Gracias, —me sonrojo de nuevo—. ¿Normalmente piropeas tanto a las mujeres? Sabes que hace maravillas, ¿verdad? Aunque añadiré que me tenías bajo el árbol. No necesitas halagarme más.

	Sonríe. —No te estoy adulando. Simplemente creo que hay que dar crédito a quien lo merece, —sonríe.

	—Gracias de nuevo, —inclino la cabeza hacia él. 

	Se inclina más y baja la voz. — ¿Podemos dejar a un lado lo de antes? Hay algo más de lo que quiero hablarte, —dice.

	— ¿De qué? —pregunto sorprendida. 

	—Bueno, eres una de las mejores en lo que haces, quieras admitirlo o no. Creo que yo también soy uno de los mejores en lo que hago y estaba pensando que quizá podríamos ponernos de acuerdo para colaborar.

	¿Qué? me pregunto. ¿Acaba de empezar a hablar de negocios? Empiezo a sentirme desanimada, decepcionada. De repente, empiezo a descender rápidamente de la nube en la que estaba.

	—Seguro que podemos hablar de colaborar. Aunque ya tengo un gran equipo de gente, —respondo.

	—Lo comprendo, pero yo presto un servicio especializado, —responde—. Dudo que tengan a alguien como yo en tu equipo. Muy pocos organizadores de bodas lo tienen.

	—De acuerdo, —respondo—. ¿Qué es exactamente lo que haces?

	Rick sonríe y mete la mano en la chaqueta. Saca su cartera y una tarjeta de negocios. Vuelve a meterse la cartera en el bolsillo de la chaqueta y me da la tarjeta.

	La recibo, pero no la miro inmediatamente. Me hipnotizan sus movimientos. Parecen tan fluidos, ágiles es la palabra que me viene a la mente.

	—Soy abogado, —dice Rick.

	Sus palabras me golpean con fuerza. ¿Abogado? ¿Qué demonios...?

	Mi ceño se frunce de confusión. ¿Por qué iba a necesitar la colaboración de un abogado? No me gustan los abogados por razones personales y no puedo evitar el atisbo de irritación que se cuela en mi voz al responder.

	— ¿Por qué?, —sonríe y me mira antes de continuar—: Bueno, muchas parejas prefieren que se redacten acuerdos prenupciales antes de casarse. Algunas incluso quieren un testamento. Yo lo hago todo.

	Asiento lentamente. —Bueno, tiene sentido.

	—Por supuesto, —sonríe. Se sienta y continúa—: Pero eso es sólo el principio.

	—¿Qué quieres decir con "sólo el principio"?

	—Bueno, luego está el divorcio.

	Estoy dando un sorbo a mi bebida cuando lo dice y se va por el agujero equivocado. Toso y balbuceo mientras dejo el vaso. Cuando termina mi ataque de tos, doy otros sorbos para que mi voz vuelva a la normalidad. — ¿Divorcio? —Digo demasiado alto y los comensales de la mesa de al lado nos miran. Estoy indignada y conmocionada.

	—Sí, divorcio, —repite.

	En un instante, todo lo que había pasado antes entre nosotros desaparece. Me siento como en otro mundo.

	— ¿Te das cuenta de que este es uno de los días más bonitos que una pareja vivirá en su vida?

	Rick asiente. —Sí. Uno de los días más hermosos. Aunque no dura para siempre. La vida pasa.

	—Entonces, ¿asumes que todos los matrimonios van a terminar en divorcio tarde o temprano? —pregunto incrédula. Esta vez mantengo la voz lo bastante baja para que no me oigan los demás invitados.

	—No todos, —responde Rick—. Pero déjame que te dé una idea de lo que estoy hablando. Sólo en California, se calcula que la tasa de divorcios es un diez por ciento superior a la media nacional.

	— ¿Hay una media nacional para algo tan malo como el divorcio? —pregunto indignada.

	—Sí. ¿Te gustaría adivinar cuál es la media nacional? Te hará preguntarte por qué se sigue incluyendo el 'hasta que la muerte nos separe' en los votos de las parejas.

	—No me interesa adivinar, —respondo.

	—Pues déjame que te informe entonces. La media nacional es del cincuenta por ciento. Eso significa que en California es...

	—... sesenta por ciento, —termino con disgusto. Siento que mi ira aumenta—. ¿Eres consciente de que esto es un banquete de bodas?

	—Por supuesto, —responde Rick—. ¿Qué quieres decir?

	Ignoro su pregunta. — ¿Lo dices en serio? ¿Qué has hecho con el hombre que estaba en el jardín hace un rato?

	Rick se ríe entre dientes. —Qué adorable. Está aquí mismo.

	— ¿Qué pasó con el hombre que dijo, cuando nuestros ojos se encontraron, me sentí atraído por ti como una polilla a una llama? ¿Cómo puedes susurrarme cosas tan románticas mientras tienes una percepción tan sesgada del matrimonio?

	—No está sesgada, —responde él—. ¿No tenemos todos derecho a opinar?

	—Claro, pero ¿por qué no me dices adónde ves que va todo entre nosotros si ésa es tu visión del matrimonio?

	— ¿No estás yendo demasiado rápido? Ni siquiera hemos tenido nuestra primera cita y ya me estás preguntando por 'cosas entre nosotros'.

	—Siento haberte dado una impresión equivocada entonces, —digo mientras lucho por reprimir mi enfado—. Tuviste un efecto sobre mí como ningún otro hombre que haya conocido. A pesar de eso, mi corazón me decía que fuera prudente y yo le decía que se callara. Estaba tirando la cautela al diablo porque pensaba que sentía algo especial contigo. Supongo que me equivoqué.

	—No estoy de acuerdo. Sentiste algo especial. Yo también lo sentí.

	—No. No estaba pensando con el corazón. Estaba pensando con la humedad entre mis piernas. Maldita sea, me volviste loca de deseo, pero ahí acababa todo. Lujuria, deseo, pasión, sexo. Eso es todo. ¿No es así? Una aventura de una noche.

	Rick sacudió la cabeza con cara de decepción.

	Ahora estoy inspirada y sigo adelante. — ¿Saben siquiera que estás vendiendo tus servicios aquí?

	Me observa un momento. —Mira, quizá estemos empezando con el pie izquierdo. Lo único que digo es que los clientes necesitan abogados cuando se casan y se divorcian. Quita mi perspectiva del divorcio si no te gusta y piensa en ofrecer a tus clientes un servicio que necesitan. Ofrezco una comisión por presentación de negocios.

	—Hemos empezado con el pie izquierdo. ¿Por qué iba a trabajar con alguien que tiene una actitud tan distorsionada hacia uno de los días más importantes en la vida de una pareja?

	—Todos tenemos derecho a tener nuestras propias opiniones, ¿no? —pregunta Rick con calma. Ya no parece tan seguro de sí mismo, pero no se echa atrás.

	—Tenemos derecho. Estoy de acuerdo, —digo, inclinándome hacia delante y mirando a Rick a los ojos. Me pregunto por qué Dios hace a los imbéciles tan atractivos. Quizá sea la única forma de que tengan una oportunidad en la vida. Quiero pedirle que me devuelva las bragas, pero no lo hago. Probablemente me avergonzaría y las pondría sobre la mesa para que todos las vieran—. Resulta que creo en la belleza y la magia del amor y en la bendición de cada día de boda que ayudo a crear para cada cliente. No pienso en lo que pueda pasar en el futuro, pero estás deseando positivamente el divorcio a las parejas antes incluso de que se hayan casado y mi opinión sobre eso, es que es aborrecible. Prefiero trabajar con gente afín, algo que nosotros, evidentemente no somos.

	Rick suspira. —Siento oír eso. Mi puerta siempre está abierta a colaborar si decides lo contrario. Ha sido un placer conocerte. —Sonríe y guiña un ojo mientras se levanta y abandona la mesa. Lo miro marcharse. Su trasero y sus formas son perfectos. Es una pena que sea tan imbécil.

	Ashley vuelve con una enorme sonrisa. — ¡Vaya! ¡Es un galán! ¿Te ha pedido salir?

	—No. Me pidió colaborar con nosotros. —La decepción en mi voz es evidente.

	— ¿Colaborar? ¿En qué sentido?

	Le acerco su tarjeta a Ashley. Ella la toma y la lee. —Oh, —dice, y luego pregunta—: ¿En serio?

	Asiento con la cabeza mientras intento seguir cenando. He perdido el apetito. Intento no mirar hacia él, pero, por desgracia, cada vez que levanto la vista, mis ojos parecen encontrar los suyos.

	Aparto el plato y me levanto. —Voy a ver cómo está el equipo, —digo. Quiero estar en cualquier sitio menos donde vaya a encontrarme de nuevo con sus ojos.

	





	Rick 

	

	Vuelvo a sentarme a la mesa. Mi charla con Viola no ha salido como esperaba. Sé que he echado por tierra lo que empezamos fuera, en el jardín. Estoy decepcionado. Ha tenido un efecto en mí como ninguna otra mujer y todavía no puedo dejar de mirarla.

	Es una de las mejores en lo que hace. Yo también soy uno de los mejores en lo que hago.

	Sé que si colaboráramos sería genial. Con su reputación en su sector, Viola atrae a clientes de primer nivel. Mi tipo de clientes. Cuanto más ricos son, mayores son los acuerdos de divorcio. Tiene sentido, ¿no?

	Aparte de eso, también pueden pagar por el mejor asesoramiento legal antes de casarse si colaboramos. Esto es lo que Viola no reconoció. Mis comisiones son buenas y ella puede hacer buen dinero simplemente por una referencia. ¿Por qué debería importarle lo que ocurra más adelante? En todo caso, es probable que consiga al menos un cliente más si la pareja se divorcia y vuelven a casarse más tarde. Probablemente la llamen para su próxima boda. Incluso sus hijos se casarán dentro de una generación. Ella puede conseguir fácilmente las bodas de los niños también dependiendo de lo cerca que se queda a sus clientes después de que casan. Le haría partícipe de todos los negocios que consiga de un cliente que ella me recomiende e incluso le recomendaría negocios a ella también.

	No dejo de mirarla. No puedo evitarlo. Me pregunto por qué está tan enfadada por lo que dije. Quizá no era el momento adecuado y debería haber quedado con ella para hablar después de la boda o un día en que no estuviera celebrando el banquete.

	Hay otra razón por la que no puedo dejar de mirarla. Es increíblemente guapa. No creo en el amor, pero es mi tipo. Por mi tipo, quiero decir segura, atrevida, orgullosa, sexy, independiente. El tipo que no tiene tiempo para relaciones pero toma lo que necesita de los hombres cuando lo necesita. Igual que yo tomo de las mujeres lo que necesito cuando lo necesito. No tengo tiempo para relaciones. Tampoco creo en ellas.

	Me sorprende mirándola de nuevo, se mueve incómoda en la silla y se inclina hacia delante, levantando la mano para apartarme de su vista. Le dice algo a Ashley y aparta el plato. No se ha terminado la comida. Luego se levanta y sale de la habitación. 

	La sigo con la mirada mientras se dirige a la puerta. El contoneo de sus caderas se acentúa perfectamente con el conjunto ceñido que lleva. Los zapatos de tacón realzan su figura y su larga y sedosa melena negra rebota suavemente a cada paso. 

	Toco sus bragas en el bolsillo y recuerdo lo bien que huele. Me vuelvo a excitar al pensar en nuestro encuentro de esta noche en el jardín.

	No sabe que es una diosa. Es perfecta. He visto a las de su tipo muchas veces antes. Busco a las de su tipo. Me divierto mucho con ellas. Primero, les muestro lo hermosas que son y les hago ver el efecto que tienen en los hombres. Me gusta que tomen conciencia de sí mismas. Cuando una mujer como Viola toma conciencia de su belleza y su sexualidad, las aumenta significativamente. Despojarla de su inocencia y enseñarle los caminos del mundo, de mi mundo en realidad, es lo que más me gusta.

	Mi interés en Viola va más allá de los negocios. Diablos, si ella no me da ningún negocio y sólo me deja domarla, supongo que puedo vivir con ello. Aunque sería una pena.

	Me doy cuenta de que todos los demás están de pie, así que me levanto cuando pasa un camarero con una bandeja de copas de champán. Aligero su bandeja tomando una copa y miro hacia la mesa principal, donde empiezan los brindis. La feliz pareja susurra y sonríe mientras el maestro de ceremonias habla y bromea. Parecen felices y les deseo lo mejor. De verdad que se lo deseo. No todo el mundo se divorcia. Sólo quiero dejarles claro que estoy aquí por si alguna vez me necesitan. No es mucho pedir.

	Los brindis continúan durante un rato y miro hacia donde estaba sentada Viola, pero no ha vuelto. Ashley está allí y no me mira. Terminan los brindis y la banda empieza a tocar. La gente se acerca a la feliz pareja de la mesa y les da la enhorabuena. Me uno a ellos y felicito a los recién casados. Poco después, la pareja sale a la pista para su primer baile. Los veo moverse con elegancia por la pista. No hablan mucho mientras bailan. El novio es casi una cabeza más alto que la novia y, mientras ella apoya la cabeza contra su pecho, él mira a su alrededor como si buscara a alguien.

	Algunos invitados se unen a ellos en la pista de baile y pronto la pista se llena de parejas felices. Cuando los novios terminan de bailar, vuelven a la mesa y el novio se excusa. Supongo que va a hacer sus necesidades. La novia lo mira irse antes de ser distraída por un invitado.

	Con los festejos casi en su apogeo, decido que ya casi es hora de irme. Las bodas no son mis eventos favoritos, y menos cuando estoy sin pareja.

	Decido ir a buscar a Viola e intentar hablar con ella de nuevo antes de marcharme. Me tomo otra copa de un camarero que pasa y empiezo a abrirme paso entre los invitados hasta el jardín principal. 

	Encuentro a Viola a medio camino entre la recepción y el edificio principal. Me da la espalda y habla por el walkie-talkie. Termina y se da vuelta. Se sorprende de un salto.

	— ¡Dios mío!, —exclama—. Casi me matas del susto.

	—Lo siento. No era mi intención, —le contesto. Le doy un momento para que se recupere y continúo—. Mira, siento lo de antes. Creo que todo me ha salido mal. Normalmente puedo expresarme con bastante claridad y no sé qué ha pasado antes...

	Viola me estudia fríamente, —... Creo que te expresaste con bastante claridad antes, Rick. Ves la institución del matrimonio como una oportunidad para futuros negocios, aprovechándote del dolor y la angustia de los demás para ganarte la vida cuando llegue ese momento, si es que llega. Nunca he conocido a un abogado como tú. He oído hablar, incluso he visto perseguidores de ambulancias en acción, pero ¿esto? Debe de tener una recompensa en el mercado del cien por cien en el área de especialidad que has elegido...

	Viola se interrumpe cuando alguien pasa. Es la novia. Parece tener prisa por llegar a algún sitio.

	—Trish, ¿está todo bien? —pregunta Viola.

	Trish apenas se detiene y gira. —Sí. Sólo necesito ir al baño. Ya he esperado demasiado.

	—De acuerdo. No te demores mucho, —sonríe Viola.

	Trish se da vuelta y continúa su camino hacia el edificio principal.

	Algo en los modales de Trish me dice que algo va mal. Pero no es mi boda. De todos modos, decido decir algo respecto a Viola.

	—Creo que a la novia le pasa algo...

	— ¿Así que ahora también eres médico? —pregunta Viola enfadada en tono bajo temiendo que Trish pueda estar aún al alcance del oído.

	—No... sólo quiero ayudar...

	—No necesito tu ayuda, asesino de matrimonios. Esta es mi boda y creo que todo va muy bien... 

	De repente se oyen los gritos de una mujer desde el edificio principal. No puedo decir con seguridad quién es, pero me hago una idea.

	Viola se da vuelta y corre hacia el edificio principal. Tardo un momento en seguirla.

	— ¡Trish! —Viola grita mientras corre hacia el edificio.

	A medida que nos acercamos al edificio las palabras de los gritos de la mujer se vuelven claras.

	— ¡Tú... traicionero…hijo…de…perra! ¡Y tú! Tú... ¡maldita... maldita... puta!

	Viola ha entrado en el edificio conmigo detrás. Se abre paso a empujones entre la multitud que ya se ha reunido alrededor de la puerta abierta del baño. 

	Sigo la estela de Viola a través de la multitud y llego al frente de la gente justo detrás de Viola. Trish está de pie frente a la puerta abierta del cuarto de baño gritando al novio, que tiene los pantalones por los tobillos. Está penetrando a la mujer que está con él en el baño. Reconozco a la chica. Cherise. Es la dama de honor. Aparta la mirada y exclama al novio: — ¡Cierra la maldita puerta, idiota!

	El novio intenta cerrarla, pero no puede sin salirse de la dama de honor y quedar a la vista de todos.

	Trish se adelanta. Blandiendo amenazadoramente el cuchillo de la torta: — ¡Te atreves a cerrar esta puta puerta y te corto el pene, tramposo hijo de puta!

	El novio, Eric, se pone más rojo e intenta apaciguar a Trish: —Cariño, lo siento. Lo siento, no quería...

	— ¡Cállate! —Trish grita—. ¡Cállate! No intentes venderme tus mentiras.

	Viola agarra a Trish del brazo pero ella se encoge de hombros. Los flashes de las cámaras se disparan intermitentemente y la situación es cada vez más embarazosa para todos. Me adelanto alrededor de Trish y cierro la puerta. Cuando giro, Trish me grita.

	— ¿Quién demonios eres tú? ¿Por qué lo defiendes?

	—No lo defiendo, —respondo con calma pero con firmeza mientras me acerco a Trish. Ella no se resiste y deja que la libere suavemente del cuchillo. Bajo la voz—: Es vergonzoso para ti y para todos.

	Me mira y rompe a llorar mientras se derrumba contra mí. La rodeo con los brazos y la sostengo mientras solloza desconsoladamente. Intenta hablar mientras solloza y no entiendo nada de lo que dice. Por encima de su cabeza, me encuentro con los ojos de Viola, que me mira con una mezcla de ira que se desvanece y respeto recién descubierto. Sujeto a Trish mientras sigue sollozando. Finalmente, una pareja se abre paso entre la multitud y se acerca a nosotros.

	Los reconozco como los padres de Trish.

	—Gracias, —dice su padre. La toma suavemente del brazo—. Cariño, papá está aquí. No pasa nada, —le dice suavemente. Su padre la suelta suavemente de mí y ella se vuelve hacia su padre, lo abraza y sigue llorando.

	—Siento lo que ha pasado, señor. Lo siento de verdad, —le digo.

	Su padre asiente: —Gracias, —vuelve a decir. 

	Saco una tarjeta de negocios y se la doy a la madre de Trish, ya que su padre tiene las manos ocupadas sosteniéndola a ella. Su madre toma la tarjeta, la mira y luego me mira a mí. No hace falta que diga nada. El mensaje está claro.

	—Gracias, Rick, —dice la madre de Trish. Asiento con la cabeza y me doy vuelta para marcharme.

	Cuando me estoy yendo, Viola está allí. Vuelve a mirarme con los ojos entrecerrados. Me doy cuenta de que está enfadada.

	La esquivo y me abro paso entre la multitud que ya ha empezado a disminuir.

	Siento los ojos de Viola clavados en mi espalda mientras me marcho. Casi espero que me persiga, pero creo que sabe que no sería una buena idea por muchos motivos. En cierto modo, quiero que me persiga. Quiero verla, hablar con ella, incluso discutir, con tal de volver a hablar con ella. No tiene ni idea del efecto que ha tenido en mí.

	Llego al vestíbulo y le doy el billete al aparcacoches. Mi coche no tarda en llegar y me voy.

	





	Viola

	

	No puedo creerlo. ¿Le dio su tarjeta de negocios a la madre de Trish? ¿Cómo puede ser tan insensible? Me dan ganas de explotar allí mismo, pero creo que ya hay drama más que suficiente y esto no se trata de mí ni de mi opinión. Me reprimo las ganas de ir por Rick y decirle lo insensible, egoísta y oportunista que me parece.

	Me acerco a Trish, que sigue en brazos de su padre. Le apoyo la mano en la espalda.

	—Lo siento mucho, Trish, —le digo.

	Ella asiente, pero no me mira. No sé si sabe quién soy, pero ahora no importa.

	La puerta del baño se abre detrás de mí y Eric y la dama de honor, Cherise, salen. Se sonrojan inmediatamente al ver a la gente que sigue allí de pie y luego miran a Trish y a sus padres.

	El padre de Trish se tensa e intenta que Trish lo suelte, pero su madre interviene. 

	—No, George, —dice con firmeza—. Somos mejores personas que él. —Sus palabras dan en el clavo y George escucha.

	Eric se marcha rápidamente con Cherise hacia el vestíbulo. Los miro. Quiero seguirlos y gritarles. Tengo tantas obscenidades deseando salir de la punta de la lengua, pero sé que aunque Eric es el malo, también es mi cliente y no debería tomar partido. ¿O sí?

	Me muerdo la lengua cuando Ashley llega a mi lado. Tiene los ojos llenos de lágrimas y me doy cuenta de que lleva tiempo llorando.

	La miro y le pongo la mano en el brazo. No me mira, sino que se mira las manos mientras la alejo rápidamente de Trish y sus padres.

	—Dios, tenía razón, —susurra Ashley—. Tenía razón y yo la presioné para que lo hiciera. La obligué a hacerlo. ¿Qué he hecho?

	—Ashley, no, —susurro mientras miro a mi alrededor esperando que no nos oigan sus padres ni los demás espectadores—. No puedes culparte.

	— ¿Por qué no? —Pregunta Ashley—. ¿Por qué no debería culparme? Ella no quería hacerlo. La convencí de que estaba equivocada. La convencí de que siguiera adelante y de que vería que estaba equivocada. Todo es culpa mía...

	—No es culpa tuya, Ash, —le respondo—. Para eso te contraté.

	—Sí. ¡Y lo hice porque es mi trabajo! ¡Para eso me pagan! ¿Desde cuándo la felicidad de alguien significa menos que mi trabajo y el dinero que me pagan? Llevará esto con ella el resto de su vida.

	—No te culpes, Ash, —le digo, intentando consolarla—. Sólo intentabas hacer lo correcto.

	— ¿Qué es qué? —Ashley pregunta, volviéndose de repente contra mí—. ¿Qué es lo correcto? ¿Proteger tu nombre? ¿Asegurarte de que tus clientes están contentos? ¿A quién culpo sino a mí misma? ¿A ti?

	Ashley se está desmoronando rápido y necesito sacarla de aquí. —Ash, por favor. Cálmate. No estás pensando con claridad. Estás alterada. Lo entiendo y lo siento. Vete a casa. Tómate algo, relájate y podemos hablar más tarde o mañana.

	Ashley me mira sin decir nada.

	— ¿Por favor? —le pido.

	—Me voy, dice —Ashley antes de darse vuelta y dirigirse al vestíbulo.

	Suspiro mientras la veo irse. ¿Podría empeorar esta noche? Nunca en mi vida me había encontrado en una situación así. No estoy preparada para ello. La mejor del negocio acaba de ser derrotada por un tramposo. Vencida por un tramposo, pienso para mis adentros. Quizá pueda convertirme en poeta, me digo sarcásticamente mientras vuelvo con Trish y sus padres. Están sentados en el vestíbulo y Trish sigue llorando.

	Me acerco a ellos y me arrodillo ante Trish. —Lo siento muchísimo, —le digo mirándola a los ojos. Trish no dice nada y se limita a mirarse las manos, que sostienen una tarjeta de presentación. Veo el nombre. Es la tarjeta de Rick. Siento que mi ira vuelve a estallar, pero me la guardo para mí.

	Miro a los padres de Trish: — ¿Por qué no se van a casa? Yo ordenaré aquí. No se preocupen por nada.

	—Gracias, —dice Emma, la madre de Trish. Asiente a su marido y ayudan a Trish a levantarse. Juntos la llevan al vestíbulo y yo los miro irse.

	Cuando se van, miro a mi alrededor. Qué desastre, pienso.

	Tecleo el walkie-talkie que tengo en la mano y hablo con el equipo: —Recojan todo. Se acabó el espectáculo.

	Mientras salgo al jardín, me pregunto qué habrá sido de los padres de Eric. No los he visto marcharse. De tal palo, tal astilla, me digo.

	Llego a la recepción, donde el equipo ha empezado a recoger y los observo como aturdida. No puedo creer que todo haya salido tan mal, tan rápido. Me había preparado para todo menos para esto. Me siento como si Rick fuera una maldición para la boda. Un hombre que no cree en el matrimonio y se gana la vida con casos de divorcio aparece en la recepción de la boda y todo se va al infierno.

	Uno a uno, el equipo se acerca a mí. Todos lamentan lo ocurrido, aunque no tienen por qué hacerlo. Sé que lo que más les preocupa es si van a cobrar o no. Les aseguro que van a cobrar. Decido no sacar ningún beneficio de la boda. Se lo devolveré a la familia de Trish cuando el equipo haya cobrado.

	El equipo recoge rápida y eficazmente y deja el lugar como lo encontró. Soy la última en marcharme y hablo con el gerente. Pago el resto de la cuenta y dejo una generosa propina, como siempre, antes de marcharme.

	Mientras espero a que llegue el taxi, recibo un mensaje de Steve, el cantante del grupo. Es un video de la boda.

	Miro el vídeo y se me revuelve el estómago. El vídeo muestra a Eric y Cherise en el baño. Luego se aleja y muestra a la multitud frente al baño. Nos veo a Rick y a mí detrás de Trish con el cuchillo de la torta. Una pancarta se mueve por la parte inferior de la pantalla.

	¡Dios mío!, pienso, ¡es como un maldito informe periodístico! Podría haber sido retransmitido en directo. Me duele la cabeza y apoyo la cabeza en la mano mientras veo el video.

	Cuando levanto la vista, mi taxi ya ha llegado. Doy una propina al conserje y subo al taxi. Le doy mi dirección al conductor y vuelvo a ver el video. Se me ocurre una idea horrible y busco el canal local de noticias. Veo las noticias y me siento mal al ver que el canal de noticias local está emitiendo el vídeo de YouTube. Han sobrescrito el anuncio en el canal de YouTube con el suyo propio y, mientras lo leo, veo que mi nombre y el de mi empresa cruzan la pantalla. 

	Cierro los ojos y me reclino en el asiento. 

	Sé cómo se siente Trish.

	Estoy jodida. Tan, jodidamente, jodida.

	





	Viola

	

	No duermo bien en toda la noche. Mi mente está demasiado llena de posibilidades de lo que podría pasar. Para ser sincera, espero lo peor, pero rezo por un milagro.

	Como no puedo dormir, me voy al sofá y enciendo la televisión. Sintonizo el canal local de noticias y las cosas van de mal en peor. Pensé que se trataba simplemente de una noticia local que pasaría rápidamente, pero me equivoqué.

	Supongo que en el canal hay algún joven "aspirante a gran reportero" que ha decidido que esta historia puede ser un pase de entrada para algo más grande. Han desenterrado más información sobre la boda y, lo que es más importante, sobre mi negocio. Escucho las últimas noticias sobre la historia y me siento mal. Si sólo fueran náuseas matutinas, seguro que sería mejor que esto.

	La reportera es una mujer joven, rubia y guapa, con una sonrisa cautivadora, que parece encantada de hablar de mí y de mi negocio.

	...parece que el mundo de la organización de bodas ya no consiste en asegurarse de que las parejas tengan el mejor día de sus vidas cuando se casan. Parece que entre bastidores del negocio del organizador de bodas, todo gira en torno a los aspectos comerciales que generan tanto dinero como sea posible. Los organizadores de bodas están muy solicitados por los lugares donde se celebran éstas, que ofrecen descuentos o incentivos a los organizadores para que celebren las bodas de sus clientes en sus instalaciones. Otros proveedores hacen lo mismo: proveedores de tortas, de ropa, de regalos, prácticamente todos los que tienen un papel que desempeñar. La feliz pareja ya no es el cliente importante, sino que los organizadores de bodas se han convertido en la realeza del negocio de las bodas. Todo el mundo se inclina ante ellos y les ofrece cada vez más incentivos sin que sus clientes se enteren y, para colmo, los incentivos que se dan a los organizadores de bodas rara vez se trasladan a sus clientes. Los que más se benefician de organizar bodas para los clientes son los propios organizadores, que se enriquecen cada vez más a medida que se inflan los costos de los matrimonios, costos que repercuten en la pareja y sus familias para ajustarlos a la factura. En la boda que salió tan desastrosamente mal esta tarde, salió a la luz un nuevo aspecto. El organizador de esta boda emplea a un consejero de "arrepentimiento", alguien cuyo trabajo consiste en convencer a las novias e incluso a los novios de que superen sus dudas previas a la boda, lo que comúnmente se conoce como "pies fríos". Me han informado de que la novia de la desastrosa boda de esta noche expresó sus dudas a esta especialista contratada por la organizadora de la boda, y la especialista presionó a la novia a ignorarlas, e incluso trató de hacerle creer que estaba equivocada al creer que su futuro marido la estaba engañando antes de la boda. Todos sabemos cuál fue el resultado. El novio fue pillado literalmente con los pantalones bajados en una situación comprometida con la dama de honor. Los pillaron en el baño del banquete de boda, como muestra este vídeo grabado en ese momento por un invitado. ¿Quién es culpable en esta situación? ¿El marido? Bueno, él es culpable de una cosa, pero, ¿habría sucedido esto si la novia nunca hubiera sido presionada a seguir adelante con la boda en primer lugar? ¿Debería la opinión pública pedir que se regulara por ley el sector de la organización de bodas? ¿La organizadora de bodas, Viola Holt, va a ser demandada por la novia y su familia?

	 Soy Dana Rothschild y les mantendré informados a medida que se desarrolle esta historia...

	Silencio la televisión. Tengo la desagradable sensación de estar viendo mi muerte mientras ocurre. Miro mi teléfono. No hay mensajes. ¿Es algo bueno o malo? Ahora mismo, anhelo que alguien, cualquiera, me envíe un mensaje. Cualquiera, aunque me diga que soy la zorra más inútil, egoísta, manipuladora y ambiciosa que ha conocido. Preferiría un mensaje instantáneo de un amigo ofreciéndome un hombro sobre el que llorar, pero a falta de eso me conformaría con la primera opción. Cualquier cosa con tal de mantener mi mente alejada de sus pensamientos sobre lo que me deparará el día más tarde, cuando el resto del mundo despierte de su letargo.

	Decido devolver el dinero a la familia. Todo. No sólo los beneficios, como había planeado hacer. Todo. Puedo permitírmelo. Me dolerá, pero ¿qué más puedo hacer? 

	Dadas las circunstancias, es lo mejor que puedo hacer. Al menos puedo dejar que Trish y sus padres se sientan como si no hubieran sido engañados económicamente.

	Al final me quedo dormida en el sofá viendo un reality show sobre bodas de parejas. Conozco bien el programa e incluso esperaba aparecer en él en algún momento, pero ahora estoy segura de que ese sueño se ha esfumado. No me tocarían ni con una cámara instamatic y mucho menos me presentarían en su serie de televisión.

	

	Mi sueño es agitado y en algún momento debo haberme despertado y apagado la televisión. Cuando por fin despierto, me doy cuenta de que mi cuerpo ha decidido reclamar las horas de descanso que necesitaba pero que mi mente le negó la noche anterior.

	Son las nueve de la mañana.

	¡Maldita sea! Salto del sofá y casi corro al baño, donde me ducho y me lavo los dientes en un tiempo récord. Me seco, me visto y me maquillo muy poco. Compruebo mi aspecto en el espejo y decido que voy lo suficientemente bien vestida. No quiero parecer demasiado elegante ni vestida con ropa costosa cuando me encuentre con los padres de Trish. Estoy segura de que ya se habrán enterado de la noticia y no quiero que las acusaciones de esa periodista, Dana, se vean confirmadas.

	Salgo de casa y me dirijo a casa de los padres de Trish. Tardo treinta minutos en llegar a su casa. Cuando me detengo afuera hay un BMW serie cinco estacionado. Me pregunto a quién pertenece. Seguro que no es el coche de la familia. He estado aquí suficientes veces durante los preparativos de la boda como para saber que no es su vehículo.

	Lo miro detenidamente mientras subo por el camino y llego a la puerta principal. Llamo al timbre y espero nerviosa a que abran, reprendiéndome por no haberme vestido mejor.

	Me abre George, el padre de Trish. Me mira fríamente.

	—Buenos días, —dice, omitiendo mi nombre como si pronunciarlo fuera desagradable, tal vez incluso venenoso.

	—Buenos días, señor, —le digo—. ¿Puedo pasar?

	—Después del fiasco de anoche, eres la última persona que esperaba ver. No eres bienvenida, pero supongo que tenemos algo de qué hablar. Estamos ocupados con otra reunión, así que si no te importa esperar en el vestíbulo hasta que terminemos...

	—Por supuesto. Entiendo, —respondo. George retrocede y me deja pasar. 

	Sujeto mi bolso mientras espero pacientemente en el recibidor. Escucho voces suaves en el salón, pero no oigo lo que dicen. Por el tono de las voces, deduzco que están a punto de terminar. Estoy en lo cierto. George reaparece poco después acompañando a su invitado hasta la puerta.

	Cuando lo veo, siento como si la sangre me hirviera al instante. Sé que tengo la cara sonrojada y no es por el breve periodo de intimidad que compartimos, sino por mi enfado con él. 

	Rick. Debería haberlo sabido. Me ve, sonríe y me guiña un ojo, y luego su rostro se vuelve serio mientras mueve la cabeza casi imperceptiblemente con lo que creo que es decepción. Nunca había visto a alguien ensayar tantas expresiones tan rápido. Se me revuelven las tripas. Estoy segura de que está aquí por mí y de que viene por mí. Siento que mi estómago se retuerce al sentirme sonrojada como una niña regañada en público aunque nadie haya dicho nada.

	George saluda a Rick y le estrecha la mano. Lo mira marcharse antes de cerrar la puerta y luego me hace un gesto con la mano indicándome que lo siga mientras se dirige de nuevo al salón.

	Entramos y mis ojos se cruzan con los de Emma. Parece haber envejecido de la noche a la mañana. Me mira con tristeza. Veo en sus ojos el dolor de alguien que se siente traicionada.

	George se acerca a Emma y le toma la mano con delicadeza. Se sientan juntos en el sofá y George le da unas palmaditas tranquilizadoras en la mano.

	—Por favor, siéntate, —dice George mirándome.

	Me siento, pero sólo en el borde del sofá de una plaza, detrás de mí.

	—Señor y señora Benton, he venido a decirles lo mucho que siento lo que pasó anoche. Supongo que ya habrán oído la noticia. Deben de...

	Emma levanta la vista, sus ojos repentinamente duros. — ¿En qué estabas pensando?, —pregunta, su voz se eleva constantemente mientras habla—. En nombre del cielo, ¿qué te hizo creer que convencer a alguien de que no se acobardara cuando se va a casar era una buena idea?

	—La experiencia me ha demostrado que la gente se acobarda. Cuando la novia o el novio o ambos se acobardan, al final se casan. Hice lo que hice porque sé lo difícil que es conseguir que la gente venga de tantos lugares diferentes a un precio tan alto sólo para decepcionarse si la boda no sigue adelante.

	— ¿Crees que me importa? —Pregunta Emma—. ¿Crees que me importa el costo? Me importa mi hija. Ella es todo lo que importa.

	—Entiendo Sra. Benton. Trish es la persona más importante en esta situación y lo siento mucho...

	—Es fácil decir lo siento después de que el daño ya está hecho. Sentirlo no arregla nada. Trish vivirá con las cicatrices de ayer toda su vida.

	—Lo sé. Lo siento de verdad. Me equivoqué. No puedo volver atrás y cambiar lo que pasó y lo siento de verdad. Por favor, perdóneme...

	—... ¿Perdonarte? ¿Perdonarte? —Emma alza la voz mientras habla. Veo salir saliva de su boca mientras se vuelve de un tono púrpura más claro—. ¿Te atreves a venir aquí y hacer que esto se trate de ti? ¿Cómo te atreves a pedir perdón? Sabías... sabías que Trish tenía dudas y una razón válida para esas dudas y aun así la empujaste a seguir adelante. ¿Cómo de vergonzoso crees que es estar en una recepción llena de invitados que brindan por ti y tu marido sólo para estar delante de la misma gente diez minutos después cuando el novio es pillado con su... su... puto pene en esa... esa zorra?

	—Lo siento, señora....

	— ¡Cállate! —Dice Emma—. ¿Te has casado alguna vez? ¿Lo has hecho?

	Sacudo la cabeza.

	—Entonces, ¿no tienes ni idea de lo que significa casarse? No tienes ni idea de lo que supone organizar una boda para alguien a menos que tú misma hayas pasado por eso. Debería haber sido la primera pregunta que hiciéramos.

	—No estoy de acuerdo Sra.....

	—Tú no eres una organizadora de bodas. Eres una intimidadora de bodas. Aunque sea lo último que haga, te veré a ti, a tu nombre y a tu negocio tirados por las alcantarillas, pero antes de eso, me aseguraré de que todo el mundo sepa que eres...

	—... Emma... —George intenta detener a su mujer pero ella le aparta la mano.

	—... ¡mierda!, —termina con vehemencia.

	George agarra rápidamente la mano de Emma y la aprieta. —Cariño, cálmate. Por favor. Déjame hablar.

	— ¿Por qué? ¿No me apoyas? —pregunta Emma enfadada, arremetiendo contra su marido. Él no contesta, pero imagino que la expresión de su cara es una que ella conoce bien o quizá una que no ha visto nunca, pero sabe que significa que tiene que retroceder.

	Emma se levanta y sale furiosa del salón.

	Nos invade el silencio. Quiero hablar, pero tengo miedo de hacerlo mal.

	George habla por fin. — ¿Sabes quién es el caballero que se fue cuando llegaste?

	Asiento con la cabeza. —Sí, —digo. Mi voz es casi un susurro.

	—Lo llamamos para arreglar el divorcio de Trish.

	—Lo siento. De verdad que lo siento...

	George me ignora y continúa hablando: —... también hemos hablado con él sobre la posibilidad de demandarte después de lo que hemos visto esta mañana en la televisión.

	Siento que se me escurre la sangre de la cara. El miedo que no me ha dejado dormir en toda la noche acaba de convertirse en una cruda realidad. Me siento como una espectadora mientras veo cómo mi sueño se diluye completamente en mi mente. Mi sueño. Mi medio de vida.

	—Por favor, señor Benton, —digo mientras busco mi bolso, lo abro y saco el sobre con el cheque—. He venido a devolverle todo el dinero que me pagó por mis servicios. Creo que debe de estar muy decepcionado y, dadas las circunstancias, no me parece justo quedarme con su dinero. Por favor, no me demande. Soy consciente de que lo que hice estuvo mal, pero lo hice en su momento para asegurarme de que las bodas no se cancelaran en el último momento causando grandes pérdidas económicas y molestias.

	George me mira como si estuviera loca. Finalmente, pregunta: — ¿Has estado enamorada alguna vez?

	—Sí, —respondo vacilante.

	Menea la cabeza. —Creo que no.

	—No lo entiendo, señor, —respondo.

	—Si alguna vez hubieras estado enamorada, sabrías que el amor es lo más importante, siempre. El dinero, los inconvenientes, cualquier cosa y todo lo demás aparte del amor, especialmente el día de la boda de una pareja, no vale nada en comparación con el amor de una pareja. Es el día en que dan el paso de amarse y comprometerse el uno con el otro para el resto de su vida. El dinero es basura comparado con eso. No importa lo que pase ese día, siempre y cuando lo que pase ese día deje a la novia, y con suerte también al novio, felices. Pero me estás diciendo que no lo ves así.

	—Señor, le agradezco que me ilustre sobre su perspectiva y debo decir que estoy de acuerdo con usted. Sin embargo, me preocupan los costos. No lo son todo, pero si no fuera consciente de mis honorarios no sería justo para usted. El costo es secundario pero, de mí hacia usted, sí tengo consideración por ello. No dudo de que si yo estuviera en sus zapatos, lo vería como usted.

	George me estudia un momento. — ¿Tenía razón esa periodista sobre todos los incentivos que se dan a los organizadores de bodas?

	—Ocurre en muchos casos, —respondo.

	— ¿Y tú te beneficias de ellos?

	—Podría, pero no lo hago.

	— ¿Y eso por qué? —pregunta George.

	—Porque no quiero los incentivos para mí. Negocio los incentivos para que el cliente obtenga el beneficio. Así puedo ofrecer siempre buenos precios. Además, nunca negocio los incentivos hasta que la pareja ha elegido el lugar de la boda. Solo entonces negocio antes de comunicar al lugar o al proveedor que han sido elegidos por mi cliente.

	— ¿Esperas que me crea eso? —pregunta George con incredulidad.

	Asiento con la cabeza. —Es verdad. Sé el daño que esa reportera ha hecho al sector, pero no soy culpable de ello. Puede auditarme si quiere.

	George sonríe burlonamente: —Para ser alguien que se enfrenta a una demanda, estás haciendo muchas promesas de las que podemos beneficiarnos. Si yo fuera tú, tendría cuidado con lo que prometo.

	Suspiro. Coloco el sobre en la mesita que hay entre nosotros. —Es un cheque por mis honorarios. Su dinero devuelto en su totalidad. Lo siento, siento de verdad todo lo que ha sufrido y espero que pueda perdonarme. También espero que no me demande, sino que acepte esto como un acuerdo. Sinceramente, soy una de las mejores organizadoras de bodas de la ciudad. Me enorgullezco enormemente de lo que hago y estoy segura de que si quitan el reportaje de las noticias verán que hice un trabajo excelente en todo excepto en convencer a Trish para que siguiera adelante con la boda. Es lo peor y lo siento. La verdad es que no gano tanto dinero y si me demandan, estoy segura de que mi negocio no sobrevivirá. Probablemente no podría pagar la cantidad por la que me demandaría y tendría que declararme en quiebra. Lo siento, señor Benton.

	George me mira y no dice nada. Luego cruza la mesa y me devuelve el cheque. 

	—Nuestro abogado nos dijo que no aceptáramos dinero de ti. Hablaré de esto con él y con Emma y nos pondremos en contacto o lo hará Rick, nuestro abogado. Buenos días, Viola.

	George me mira y finalmente recojo el sobre, lo devuelvo a mi bolso y me levanto para marcharme.

	—Buenos días, Sr. Benton.

	No hace ademán de levantarse, así que me doy vuelta y me dirijo a la salida.

	





	Rick

	

	No puedo dejar de pensar en ella. Verla esta mañana cuando salía de casa de George era lo último que esperaba. Es preciosa. Más que guapa. Tiene algo que me atrae. No sé lo que es, pero nunca lo había sentido antes. 

	Recuerdo el tiempo que pasamos juntos la noche anterior. Daría cualquier cosa por tener otra oportunidad de pasar tiempo a solas con ella de esa manera. Si hubiéramos tenido más tiempo antes de que nos interrumpieran. Las cosas podrían haber sido diferentes. Podríamos haber hablado más civilizadamente si no hubieran pillado al novio con su... bueno, si no hubiera sido tan estúpido. 

	Hablar de ofrecer servicios jurídicos fue un error, y darles a los padres de Trish mi tarjeta de negocios fue una tontería. Ahora me doy cuenta de que me hizo ver exactamente como la persona que ella pensaba que soy. ¿Y en cuanto a la reunión de esta mañana? Estoy seguro de que ella piensa que yo estaba allí para hablar de Trish y el divorcio con Eric. Bueno, lo estaba, pero también quieren que demande a Viola. 

	No me gusta nada y ahora me arrepiento de haberle dado mi tarjeta a los Benton. 

	Es decir, sí quiero volver a verla pero no porque los que la demandan sean mis clientes. Además, si soy el abogado del cliente que la ha demandado, no puedo acercarme a ella y, una vez que se acabe, nunca me dejará acercarme. Probablemente no me quiera cerca de ella ahora de todos modos, pero un hombre puede intentarlo. No tengo a nadie a quien culpar excepto a mí mismo. En mi mente, oigo cómo se clavan los clavos en el ataúd de lo que esperaba que fuera una relación increíble mientras llamo al timbre de la puerta de su casa y espero respuesta.

	Ella abre la puerta. Abre la boca y luego la cierra. Creo que debe de tener un millón de pensamientos rondándole la cabeza en ese momento y ninguno de ellos dice "Hola".

	Hago el primer comentario.

	—Dos veces en un día. Es un récord, incluso para mí.

	— ¿Qué quieres?, —pregunta fríamente.

	— ¿Pasar, si puedo?

	Me mira unos instantes más y se muerde el labio inferior. Está sopesando una respuesta sarcástica en lugar de dejarme entrar. No puede resistirse.

	—Anoche estuviste a punto, pero ahora no va a pasar. Tampoco vas a tener más ropa interior mía.

	No puedo resistir la sonrisa que se dibuja en la comisura de mis labios antes de que consiga apartarla.

	— ¿Por favor? —pregunto sin morder el anzuelo.

	—Por favor, ¿qué? ¿Si puedes entrar o llevarte alguna prenda de mi ropa interior?

	Sé que no me está tomando el pelo. Está convirtiendo nuestro momento de intimidad de la noche anterior en una cuchilla e intentando cortarme con ella. No respondo, pero espero a que se calme y decida dejarme entrar o echarme.

	Por fin gana la decencia y ella da un paso atrás, abriendo más la puerta. —Lo siento. Pasa, por favor.

	—Gracias. —Miro a mi alrededor mientras ella cierra la puerta y me conduce a su salón. Mis ojos siguen sus caderas mientras se mueve. Su trasero es perfecto en los shorts blancos que lleva y esas piernas... Sus piernas marrón dorado contrastan perfectamente con los shorts blancos. Pero es más que el contraste. Son perfectas en todos los sentidos, por no hablar de su trasero firme también. 

	Debería avergonzarme, pero no puedo evitar los pensamientos que se me pasan por la cabeza. Recuerdo lo bien que sentí su trasero en mis manos la noche anterior. Me embriago aún más al percibir su suave aroma femenino mientras sigo su estela.

	Por fin se detiene y gira en el salón. —Siéntate, por favor, —me dice fríamente—. Estaba haciendo café. ¿Quieres un poco?

	—Sería estupendo, gracias, —digo, intentando sonreír pero sintiendo que es lo más nervioso e incómodo que he hecho en mi vida. ¿Qué demonios te pasa? Ninguna mujer me ha hecho esto nunca.

	—Vuelvo enseguida, —dice y se da vuelta en dirección a la cocina, que se ve desde el salón. La miro mientras se va. Lleva la misma blusa de algodón que llevaba cuando la vi esta mañana, pero se ha quitado la camiseta que llevaba debajo para que su sujetador blanco de encaje sea visible a través de él. Siento que mi deseo se endurece rápidamente y me siento instantáneamente.

	Escucho a Viola preparando café en la cocina. Creo que observar a la gente y escucharla puede decir mucho. Los sonidos que hace son suaves, tranquilos. Es una persona apacible, en paz consigo misma y con su vida. Eso creo yo. No hay frustración ni prisa en sus sonidos. Son simplemente los sonidos normales, suaves y lentos de una persona maravillosamente tranquila.

	Echo un vistazo a la habitación y veo las estanterías detrás de mí. Están llenas de libros. Desde donde estoy sentado, veo que muchos de los libros son románticos. Me lo imagino. Es organizadora de bodas. Me pregunto cuántas ideas habrá extraído de esos libros y convertido en parte de la experiencia de la boda de alguien. Realmente es una profesional. Es una pena que tenga que ser yo quien le destroce su mundo.

	Vuelve de la cocina con una bandeja con dos tazas y un plato de galletas. Tengo que reconocer que, incluso ante la adversidad, mantiene la calma y trata decentemente al enemigo. Tal vez sea porque no sabe lo enemigo que soy ahora mismo.

	Deja la bandeja en la mesa y su blusa cae hacia delante, dejándome ver su sujetador de encaje. Me siento como un pervertido, pero no puedo evitarlo. Me pregunto si no debería rechazar este caso y dedicarme a ella. Supongo que no volverá a hablarme después de lo que voy a hacer, y eso no es lo que quiero. Pero nada es a largo plazo conmigo. No me gustan los compromisos. Es por eso que soy tan bueno en el divorcio. No me involucro emocionalmente. Bueno, tal vez lo hago, pero no por el bien de ver matrimonios salvados. Me emociona más verlos disueltos.

	Viola termina de dejar la bandeja y levanta la vista hacia mí. Mi mirada está fija en la abertura de su blusa y en el sujetador que se ve dentro, ya que mis pensamientos se han desviado.

	Viola se da cuenta de dónde está mi mirada y su mano vuela rápidamente a su blusa apretándola contra su pecho mientras se sonroja. Debe de estar realmente avergonzada para que yo vea el brillo rojo en sus mejillas marrón dorado. Me doy cuenta de que me han pillado y mi cara enrojece de vergüenza.

	Titubea brevemente antes de sentarse frente a mí y cruzar sus piernas finas y perfectas. Intento no mirarlas mientras las cruza. Fracaso estrepitosamente y ella se frota las piernas como hacen a veces las mujeres, distraídamente. Me pregunto si lo hace distraídamente o a propósito. En cualquier caso, me vuelve loco.

	— ¿En qué puedo ayudarte?, —pregunta fríamente y sugiere algunas respuestas antes de que yo pueda replicar—: ¿Vienes a regodearte? ¿A decir que te lo dije?

	—Yo... um... — ¡Maldita sea! Me he quedado sin palabras. Nunca me faltan las palabras—. He visto a nuestro cliente común George esta mañana, —digo, recuperándome lo más rápido que puedo.

	—Soy consciente de ello, —responde con una leve sonrisa en las comisuras de su hermosa boca. Parece haberse dado cuenta de que esto me resulta difícil y parece estar disfrutando con ello.

	—No quería venir hoy a darte esta noticia, pero he tenido que hacerlo, —le digo.

	— ¿Qué, que le estás llevando el divorcio a Trish? Pensaba que simplemente habrían anulado el matrimonio.

	Sacudo la cabeza. —No. George se siente traicionado, su hija ha sido herida y quiere sangre.

	Viola asiente: —Lo entiendo. No lo culpo. Lo que no entiendo es qué tiene que ver conmigo.

	Me muevo incómodo. —Bueno, el caso es que no sólo quiere la sangre de Eric por haber hecho daño a su hija...

	Viola no dice nada, me mira expectante. Entonces me doy cuenta de que lo sabe. Claro que lo sabe. Vio a George después que yo. Se lo habrá contado.

	—También quiere mi sangre, —comenta en un tono que sugiere que es lo más obvio del mundo. Entrecierra los ojos brevemente y echa un vistazo al jardín por la ventana. Cuando vuelve a mirarme, tiene el rostro sombrío—. ¿Quiere que me demandes?

	Asiento con la cabeza. 

	— ¿Y? 

	—Quiere la máxima indemnización posible.

	





	Rick

	

	—Entonces, ¿qué espera? ¿Qué mejor manera que opacar el hazmerreir que es el matrimonio de su hija, destruyendo el negocio de una organizadora de bodas junto con la boda que le estalló en la cara a ella y a todo el mundo?

	—Yo no sugerí que te demandaran. Fui allí porque pensé que sólo querían contratarme para el divorcio.

	Viola se encoge de hombros. —Si no eras tú, sería otra persona de todos modos. Esto te dará la reivindicación que necesitas para tus creencias.

	—Mira, no quería hacer esto en detrimento tuyo, —respondo.

	—Pero te lo han pedido y lo harás, porque es lo que haces. —Viola se adelanta en el asiento y apoya la barbilla en la mano. Vuelve a entrecerrar los ojos y sonríe cínicamente—. Míralo por el lado bueno.

	— ¿Cuál es el lado bueno? —pregunto. No veo que esto tenga ningún lado positivo. Al menos no para ella.

	—Al menos vas a cogerme después de todo. No importa si lo quiero o lo disfruto.

	Sacudo la cabeza con decepción. —Deberías controlar tu lenguaje, —le digo.

	—Es como hablo cuando estoy teniendo sexo, —responde con calma, su mirada fría como el hielo queriendo que sepa que ahora nunca tendré la oportunidad de estar con ella.

	—Lo siento, —le digo.

	— ¿De verdad? No importa, Rick. Verás, esto es en contra mía. Deja que te ponga al día de lo que ha pasado desde que esa reportera aireó la noticia de la boda y se cargó a los organizadores de bodas de todo el mundo...

	No digo nada, pero le sostengo la mirada pensando en lo bonitos que son sus ojos y observando cómo se mueven sus suaves labios mientras habla. Vuelvo a perder la concentración y me obligo a escuchar.

	—...He tenido una llamada tras otra de clientes que cancelaban. ¿Sabes que no devuelvo el dinero una vez pagado el depósito? ¿Sabes lo que he estado haciendo toda la mañana?

	No contesto, pero sacudo la cabeza.

	—He estado devolviendo depósitos. Todos. Cada uno. Todos. Mi calendario está abierto desde hoy hasta dentro de dos meses y se va abriendo más y más a medida que pasa cada minuto. Nunca has visto a una organizadora de bodas que haya estado más disponible que yo.

	Trago saliva con culpabilidad.

	—Pero bueno, no es culpa tuya. ¿Sabes por qué he ido a ver a George esta mañana?

	—No, pero supongo que estás a punto de decírmelo.

	Ignora mi sarcasmo y continúo: —Fui a devolverle su dinero. Todo. Hasta el último céntimo. He pagado a los proveedores de mi bolsillo y no le cobraré nada.

	— ¿Se lo ha quedado?

	—Estás aquí, ¿verdad? ¿Crees que se lo ha quedado?, —pregunta en un tono que deja claro que espera que yo sepa la respuesta. Veo cómo se le enciende la ira en los ojos.

	Se levanta y se acerca a su bolso, que está en el suelo, junto a la mesa del comedor. Lo toma y saca un sobre. Vuelve a sentarse. Deja el sobre sobre la mesa y me lo acerca.

	— ¿Qué es? —Le pregunto.

	—Es el cheque de George. Me gustaría pedirte que lo recibas y se lo ofrezcas de nuevo.

	Sonrío. Se ve tan adorable con su petición.

	— ¿Te parece gracioso?, —pregunta.

	Niego con la cabeza. —No. Es que yo no trabajo para ti.

	—Soy consciente de eso Rick, pero esta es la verdad. Puede que me ofrezca a devolverle el dinero, pero aún había gastos que pagar. Yo pagué por ellos así que ya estoy corriendo en desventaja con respecto a la boda de Trish. No puedo hacer más que eso. Me quedan muy pocos fondos después de haber visto cómo se esfumaba toda mi cartera de negocios para los próximos dos meses. Las cancelaciones siguen llegando y realmente no quedan muchos clientes. Me enfrento a la quiebra, así que te sugiero que lleves este cheque a tu cliente y le pidas que lo acepte como indemnización por el dolor que Trish ha sufrido por mi culpa, porque si no lo acepta ahora, muy pronto no va a ser financiable.

	Acerco el sobre hacia mí y saco el cheque. Me sorprendo al ver el importe. Levanto las cejas sorprendida.

	— ¿Qué?, —pregunta ella.

	—Es mucho dinero. ¿Cuánto es tu parte?

	—La mitad, —responde Viola.

	— ¿La mitad? —pregunto con incredulidad y luego lo repito—. ¿La mitad?

	—Parece que tienes un problema con eso, —dice Viola con naturalidad.

	—Es mucho el dinero que te corresponde —le digo.

	Entrecierra los ojos y se sienta en el borde del asiento. — ¿Y quién eres tú para juzgar lo que es mucho? ¿Cuál es tu margen de beneficio?

	—No quiero decir que cobres demasiado...

	—... ¿Cuánto?, —interrumpe insistente.

	—La mitad, —digo avergonzado.

	— ¿Y aun así crees que cobro demasiado?, —pregunta incrédula. Luego levanta la mano—. Espera. Claro que es demasiado. Porque me dedico a hacer feliz a la gente. Trabajo para que el día más feliz de la vida de una pareja sea el más feliz de su vida, mientras que tú trabajas para que sea un recuerdo lamentable.

	—Mira, lo siento. Nunca quise menospreciarte a ti o a lo que haces... —Le digo.

	—No. Simplemente piensas que los demás están por debajo de ti. Fuiste a la universidad durante muchos años, pero no hay titulación para organizadores de bodas. ¿Por qué voy a ganar yo un buen dinero si nunca he trabajado como una esclava para obtener un título como tú? Por si no lo sabes, el sector servicios suele generar márgenes del cincuenta por ciento. Tú prestas un servicio y yo presto un servicio. Además, le estoy ofreciendo a tu cliente la devolución de todo su dinero, así que ¿qué más te da? Ahí acaba tu interés.

	— ¿Ah, sí? —Siento que mi ira aumenta ahora—. No tengo por qué aceptar el reembolso completo y aceptarlo como una oferta. Puedo demandarte por más, que es exactamente lo que George quiere.

	— ¿Cuánto quiere? ¿Quieres la casa? ¿Mi coche? ¿Mi ropa interior? Estoy bastante segura de que te gustaría eso. Oh, espera, tú no me vas a demandar, sino tu cliente. ¡Quizás puedas hacer que tu cliente me demande por mi ropa interior de todas formas y así te pueda pagar con ella!

	— ¿Qué demonios tiene que ver tu ropa interior con esto?

	— ¿Crees que no te pillé antes disfrutando de la vista por debajo de mi blusa? Si no recuerdo mal, aún tienes mis bragas que, por cierto, me pude permitir gracias a lo que cobro a mis clientes. No te preocupaste de cuánto costaban cuando te las llevaste.

	Me sonrojo. Realmente es una luchadora, pienso. No se guarda nada cuando se enfada. Sacudo la cabeza.

	—Lo siento, —digo, conteniendo mi ira.

	—Muy profesional, ¿no te parece?

	No contesto y mi silencio parece quitarle el aliento. Suspira y vuelve a mirar por la ventana hacia el jardín.

	—No eres el único que ha informado su intención de demandar, así que te sugiero que, si quieres algo para tu cliente, aceptes el cheque del acuerdo. Supongo que cuando todo esto acabe, los abogados se estarán ocupando de lo que queda de mis bienes. Voy a declararme en quiebra y a cerrar el negocio.

	Y ahí está. La cruda realidad de lo que hace la gente de mi sector. — ¿Qué quieres decir con que otras personas pretenden demandarte?

	Sonríe con nostalgia y por fin me mira mientras se esfuerza por contener las lágrimas. Traga saliva varias veces antes de confiar en sí misma para hablar.

	—Pensé que podrías imaginártelo. Las parejas que me contrataron como organizadora de bodas y que se han divorciado. Me quieren demandar. Muchas de ellas.

	— ¿Cómo? ¿Por qué?

	—Porque alegan que hice intervenir a mi consejera de bodas cuando se acobardaron y así los empujé a seguir adelante con una boda que de otro modo no habrían celebrado. Me demandan por trauma emocional y sólo Dios sabe qué otras estupideces quieren alegar. Ganarán y no hay forma de que pueda pagar las demandas que se presentarán contra mí. Demasiado para intentar hacer el bien a los demás. Cuando todo esto acabe, no volveré a trabajar como organizadora de bodas.

	Me he quedado sin palabras. Nunca me detuve a pensar que podría haber otras personas que quisieran demandar a Viola.

	—Lo siento, —le digo.

	—Gracias, pero no puedo compartir tu compasión, —dice mirando por la ventana—. ¿Quieres el cheque o no?

	— ¿Puedes darme unos minutos? Déjame llamar a George.

	Ella asiente mientras sigue mirando por la ventana. Me levanto y cruzo hacia la puerta corrediza que da al jardín. Salgo y marco el número de George en mi teléfono. Contesta rápidamente y le explico la situación. Después de pensárselo un poco, George acepta el reembolso como acuerdo. Cuando se entera de que el negocio y la reputación de Viola están acabados, parece satisfecho.

	Vuelvo a entrar y le digo a Viola que George ha aceptado la devolución. Saco de mi maletín una carta de acuerdo estándar, relleno los detalles a mano y hago que Viola firme el acuerdo.

	Lo firma y se asegura de que tengo el cheque.

	—Gracias, —le digo.

	—Gracias, —responde ella.

	Dudo y me atrevo a hacerle una sugerencia. —Puedes luchar contra esto, contra todos los demás pleitos.

	— ¿Y supongo que quieres que te nombre mi abogado?

	Sacudo la cabeza. —No estoy pensando en eso. Sólo digo que puedes luchar contra esto. No puedes resolver las demandas de todos.

	—No tengo intención de hacerlo. Voy a declararme en quiebra.

	—Pero no eres...

	—... ¿No soy insolvente? —Pregunta y se ríe cínicamente—. Para ser abogado, haces demasiadas suposiciones. Supongo que ahora que sabes cuánto cobré por la boda de Trish, crees que debo estar llena de dinero. Esta casa está hipotecada hasta las cejas. Debo dinero por mi coche. Tengo miles de dólares en facturas médicas que tengo que pagar. Mi negocio se ha ido a pique en menos de veinticuatro horas, ¿y crees que no soy insolvente? Bueno, he sido insolvente durante mucho tiempo. Sólo que nunca lo hice oficial, pero ahora lo haré.

	—Espera, ¿estás enferma? —pregunto, confundido.

	— ¿Parezco enferma?, —pregunta sarcástica.

	—No, no, dijiste que tienes miles de dólares en facturas médicas que pagar...

	—... los cuidados de mi madre antes de morir.

	—Lo siento, —vuelvo a decir—. No tenía ni idea.

	—No esperaba que lo supieras, —dice mirándome a los ojos. Hay tristeza, dolor, pero sobre todo una frialdad glacial en su mirada. Creo que está bloqueando sus emociones todo lo que puede.

	Asiento con la cabeza. Guardo la carta de pago y el cheque en el maletín y me pongo de pie. —Gracias. Gracias. Creo que debería irme.

	No dice nada, pero se levanta y se dirige a la puerta delante de mí. De nuevo tengo la oportunidad de disfrutar del contoneo de sus caderas y la visión de sus largas piernas, pero por alguna razón no me produce el mismo efecto que cuando llegué.

	Ella abre la puerta y yo salgo.

	—Gracias, —repito. No contesta y oigo cómo se cierra la puerta mientras me dirijo al coche.

	

	                                                                        Viola

	

	Oigo arrancar el coche de Rick y suspiro aliviada. 

	Ha sido la mañana que me temía. Recibo una llamada tras otra de gente que amenaza con demandarme o que simplemente quiere despotricar y echarme la culpa de que sus matrimonios hayan fracasado. Se han sucedido las cancelaciones y he visto cómo mi negocio se ahogaba en cuestión de horas.

	Llamo a una agencia inmobiliaria que deja regularmente folletos en mi buzón. La agencia es proactiva, así que decido llamarlos y explorar la posibilidad de que pongan la casa en venta.

	Contestan al teléfono enseguida y me pasan con un agente que ha quedado conmigo a las dos de la tarde. Cuando cuelgo el teléfono, suena el timbre. Ojalá tuviera una valla y puertas delante de la casa. Demasiado tarde para eso, pienso mientras abro la puerta sin comprobar quién es.

	Es la periodista del reportaje de televisión.

	Sonríe superficialmente. Veo al cámara detrás de ella. Sin duda la cámara ya está rodando.

	—Buenos días, señorita Hughes.

	—Soy Dana Rothschild, —dice ella—. ¿Podemos pasar?

	Salgo y cierro la puerta detrás de mí. —No, no pueden. Podemos hablar fuera.

	Ella sonríe. —Como quieras. Supongo que sabes por qué estoy aquí.

	No contesto.

	—Quería conocer tu versión del fiasco de la boda de anoche.

	—Creo que el vídeo del novio y la dama de honor lo dice todo, ¿no crees? —le digo.

	Dana me ignora. — ¿Niegas haber usado una consejera de bodas en la boda de ayer?

	—No tengo ni idea de lo que es una consejera de bodas, —digo fingiendo ignorar el término. Me sorprende lo lejos que ha llegado desde que Steve me sugirió el término. Me doy cuenta de que Dana ha hablado con Steve o con Christine. Supongo que es Christine. No puedo hacer nada al respecto. Para mi frustración, se ha hecho viral y supongo que siempre se me asociará con él. Ya he visto memes por todas las redes sociales con gente haciendo su interpretación de consejera de bodas. No quiero darle a Dana el placer de sentir que ha creado un título que se ha hecho viral.

	—La consejera de bodas, la persona que servía para engatusar a la novia, u ocasionalmente al novio, para que siguieran adelante con la boda a pesar de sus preocupaciones o de que se acobardaran. Debo admitir que fue una idea única, pero realmente no es la mejor manera de tratar de diferenciarse o estar por encima de otros organizadores de bodas, como se ha demostrado anoche.

	— ¿Y lo dices basándote en qué? ¿Sabes cuántas veces ha ayudado la consejera de bodas y las parejas siguen juntas?

	—Ah, ¿entonces sí sabes lo que es una consejera de bodas?  —pregunta Dana, aprovechando mi respuesta. Antes de que pueda decir nada, continúa—: ¿Y cuántas veces has recurrido a una consejera de bodas y el matrimonio ha acabado en divorcio? ¿Te lo digo?

	No me molesto en contestar.

	—Bueno, seguimos contando, —sonríe Dana—. Siguen llegando llamadas y todas, repito, todas, están buscando sangre. Lo común que nos dicen todas es que no sabían que utilizabas una consejera de bodas.

	No digo nada mientras devuelvo la mirada a Dana.

	— ¿Por qué no se lo dijiste a tus clientes?, —pregunta—. ¿Es porque tenías miedo de parecer una organizadora de bodas ambiciosa, buscadora de oro y ávida de dinero, sólo interesada en ganar dinero y tener un historial como una de las mejores organizadoras de bodas del sector? Y como tu reputación ha crecido, también lo han hecho tus honorarios. ¿No tienes vergüenza o remordimiento por lo que has hecho?

	No puedo decir nada más. No me atrevo a hablar. Tengo miedo de que si digo algo llore y parezca débil en la televisión nacional. No creo que sea una buena idea. Busco a tientas el picaporte de la puerta.

	¡Maldita sea! ¿Dónde está?

	Por fin encuentro el picaporte. Mi mano sudorosa resbala y se niega a girar. Vuelvo a intentarlo. Y vuelvo a intentarlo. Finalmente, lo giro y siento que la puerta se abre detrás de mí. Giro para volver a entrar, pero Dana se adelanta y me agarra del brazo.

	—No puedes esconderte en ningún sitio. Vienen por ti y harán justicia.

	Es suficiente. Es todo lo que puedo aguantar. Me doy vuelta enfadada y le sacudo la mano. Las lágrimas brotan libremente de mis ojos, pero no me importa.

	—Lo que... hice..., —apuro las palabras mientras ahogo la tristeza que amenaza con impedirme hablar—,... fue sólo en interés de mis clientes. Muchos se acobardan y, si no celebran la boda, pueden arruinar su mejor día. Las bodas son caras y si las cancelan el día de la boda, perderán mucho dinero por algo tan tonto como acobardarse.

	Voy ganando confianza a medida que hablo y ahora la rabia ha aplastado mi tristeza.

	—La gente se divorcia constantemente. Tanto si han recurrido a una consejera de bodas como si no, tanto si se han acobardado como si no, la gente se sigue divorciando. Así que, antes de que vengas y me eches la culpa de los divorcios, te sugiero que vayas a ver cuánta gente se divorcia sin haber recurrido nunca a un consejero de bodas. La gente se divorcia por un montón de razones y puedo asegurarte que el haber sido persuadido de seguir adelante con su boda no tiene nada que ver con que se divorcien después.

	—Bueno, la gente con la que hemos hablado no está de acuerdo...

	—He devuelto el dinero a mi cliente. Todo. Eso significa que ayer pagué la cuenta de la boda porque alguien tenía que pagar por los servicios prestados. A todos los clientes que me contrataron para sus bodas en el futuro que han pedido la devolución de su dinero se les ha devuelto. Si quieren que la gente me demande, les diré lo siguiente. Sólo he trabajado tan duro como el que más para ganarme la vida. No tengo ahorros porque estoy pagando las facturas del hospital de mi madre. Esta casa está hipotecada hasta las cejas y mi coche es propiedad del banco. Así que, si alguien se siente con derecho a demandarme por favor que lo haga porque no tengo nada que dar. Sinceramente, estoy en bancarrota. Lo único es que aún no me he declarado en bancarrota, pero eso es bastante fácil de hacer. Así que por qué no te das una palmadita en la espalda por destruir el negocio de alguien, y poner a otra persona en la calle después de que te largues de mi propiedad.

	Me doy vuelta, entro en mi casa y cierro la puerta tras de mí. Oigo a Dana al otro lado hablando con el cámara durante un rato más y luego se hace el silencio. Me asomo a la ventana y veo que se marchan en su furgoneta de prensa. Doy un suspiro de alivio y cierro la puerta antes de dirigirme al dormitorio y romper a llorar en la cama.

	





	Rick

	

	El drama ha terminado y la historia ha pasado. Viola y la consejera de bodas son poco más que un recuerdo y algún que otro meme que aparece por aquí y por allá en las redes sociales.

	El caso de divorcio de Trish se ha resuelto. No había muchas posibilidades de que Eric luchara dadas las pruebas en su contra. Ha sido uno de mis casos más fáciles y me alegro de que haya terminado. 

	Sin embargo, no puedo dejar de pensar en Viola. No porque sienta pena por ella, sino porque quiero verla. Quiero estar con ella. He intentado llamarla y enviarle mensajes de texto, pero no contesta. He pasado por su casa varias veces. 

	Sé que es espeluznante, pero no me importa.

	Hay un cartel de "Se vende" clavado a martillazos en el cuidado césped de la entrada. Eso me dice que no mentía, pero nunca la tomé por mentirosa. Todo lo que vi en Viola fue una mujer que sólo tenía las mejores intenciones en su corazón. Creía en lo que hacía. Su pasión era crear hermosos días y recuerdos para las parejas y hacerlas felices.

	Sé que sabe que la he llamado y le he enviado mensajes. He dejado de llamar y enviar mensajes por mucho que no quiera responder. Ella me dejó claro que estaba molesta conmigo y que nunca seríamos pareja. Si hubiera querido hablar conmigo, me habría contestado y me habría devuelto las llamadas.

	No vuelvo a pasar por su casa en un mes. Cuando visito a un cliente que vive cerca de ella, decido dar un rodeo y pasar a ver si puede ser amable conmigo.

	Cuando llego a su casa, aparco en la acera de enfrente. Salgo del coche y, al acercarme a la casa, se me encoge el corazón. El cartel de "Se vende" ha sido sustituido por el de "Vendida". Llamo al número que figura en el cartel y enseguida me comunico con la agente, que me informa que la casa se vendió hace una semana. Me dice que el nuevo propietario tomará posesión en dos días y que Viola ya ha abandonado la vivienda. Podría pedirle un número de teléfono o una dirección, pero sé que es inútil. La agente no me dará los datos de Viola. Le doy las gracias y cuelgo. Se acabó. Me voy sintiendo como si el mundo hubiera perdido su color. 

	Sabía que no quería estar conmigo, lo había dejado claro, pero me consolaba pensar que al menos seguía aquí y que podría pasar por su casa y quizá armarme de valor para volver a verla en algún momento. 

	Siempre tuve la esperanza de que podría haber una segunda oportunidad a pesar de que ignoraba mis llamadas y mensajes.

	Nunca me han gustado las relaciones por motivos personales. Crecí en un hogar donde mis padres se engañaban. Vi cómo se destrozaban el uno al otro y a la familia. Gracias a Dios fui hijo único. Fue más fácil huir cuando lo hice. No tenía que preocuparme de dejar atrás a una hermana o un hermano o de llevármelos conmigo. Nunca volví a ver a mis padres, pero los busqué cuando me recibí de abogado. Al final se divorciaron y siguieron adelante. Mi madre se casó con el hombre con el que engañó a mi padre. Mi padre no volvió a casarse y falleció unos años después.

	Siempre he rehuido el matrimonio. He tenido algunas relaciones duraderas, pero siempre terminaban cuando mi pareja quería comprometerse o casarse. Ahora prefiero las relaciones cortas. Cuanto más cortas, mejor. A mí me funciona y me evita tener que profundizar a un nivel emocional que arriesgue a que alguno de los dos salga más herido de lo necesario cuando termine.

	Y sintiéndome como me siento, no puedo evitar preguntarme por qué me siento más atraído por Viola de lo que nunca me he sentido atraído por ninguna otra mujer. Seguramente la habría herido con mi incapacidad para comprometerme, así que quizá lo que ocurrió fue una bendición encubierta...



	





	

	Viola

	

	Echo un último vistazo a lo que fue mi vida en la gran ciudad. La casa se ha vendido y está toda cerrada delante de mí. Mi negocio ha muerto y el cartel de "Vendida" que hay en el jardín delantero se alza audaz como una lápida y un testamento de su muerte. Pude permitirme esta casa gracias a mi negocio y tener que venderla ahora representa la pérdida de todo lo que construí.

	Sonrío finamente mientras le entrego a Jenna, la agente, las llaves de la propiedad. No quiero que vea mi dolor. No creo que lo entienda y, además, para ella soy una clienta más. Era otra clienta, me corrijo. La casa está vendida. Ella ya no tiene ningún interés en mí a menos que esté en el mercado para comprar otra casa y no lo estoy. Ella lo sabe.

	Sin embargo, hizo un gran trabajo para mí.

	—Esto es para ti, —le digo mientras le entrego un pequeño regalo.

	—Oh, realmente no era necesario, —dice Jenna sonriendo con genuino agradecimiento.

	—Te lo mereces, —sonrío. 

	—Gracias, —dice devolviéndome la sonrisa.

	Le doy la mano y la saludo. Luego entro en el coche, lo arranco y, con un rápido gesto de la mano y una sonrisa vacía, salgo de la entrada. Miro la casa por última vez mientras me alejo lentamente hacia la autopista.

	

	El trayecto es largo y me detengo a menudo para descansar. Cuando necesito dormir, paro y aparco en lugares públicos donde sé que es seguro. Duermo en el coche para ahorrar dinero y llegar a mi ciudad en dos días.

	Cuando llego, me doy cuenta de que no ha cambiado mucho, pero ¿qué esperabas? No es que la gente se apresure a llegar a esta pequeña ciudad.

	Es el único lugar al que se me ocurriría venir ahora. Intenté encontrar trabajo después de que muriera mi negocio, pero mi reputación me precedía y no era capaz de encontrar un trabajo que pagara las facturas y mantuviera mi estilo de vida en Los Ángeles. Tampoco había sido un estilo de vida extravagante.

	Así que aquí estaba. No le había hablado a nadie de la casita que mi madre me había dejado tras su muerte, aunque sé que cualquiera que hubiera querido demandarme en serio la habría encontrado. Agradecí que las demandas con las que me amenazaban antiguos clientes no se hubieran producido.

	Aunque así hubiera sido, si hubiera tenido que vender esta casita no habría generado mucho dinero. Una casa en esta pequeña ciudad no vale mucho. No obstante, me sentía agradecida por seguir teniéndola y por no tener que pagar nada para vivir en ella.

	Sorprendentemente, me fui de Los Ángeles con un poco más de dinero del que esperaba y el hecho de que la casa de mi madre esté pagada en su totalidad me da un poco de espacio para respirar.

	La casa lleva tanto tiempo cerrada que huele a polvo. Llevo las maletas del coche a la casa y las dejo en el dormitorio antes de recorrer la casa y abrir todas las ventanas y puertas. Me pongo la ropa más vieja y empiezo a limpiar inmediatamente. Cuando llega la noche, aún estoy lejos de haber terminado.

	Todo el trabajo limpiando y quitando el polvo me ha dejado con un apetito que no tenía desde hacía mucho tiempo y decido que terminaré la limpieza mañana. Necesito comida y conduzco hasta la ciudad para comprarla en el supermercado local.

	Danzer's es el supermercado local. Existe desde que yo era niña. Cuando entro en Danzer's tengo la sensación de que lo único que ha cambiado son los productos de las estanterías y los cajeros. Aparte de eso, lo recuerdo exactamente igual que cuando yo era niña. Deambulo entre las estanterías y compruebo que los productos que quiero siguen estando en los mismos lugares de las estanterías donde estaban tantos años antes. Mientras me pregunto si he entrado en el país que el tiempo olvidó, alguien choca conmigo por detrás y se me cae el tarro de mantequilla de cacahuete que llevo en la mano. Se estrella contra el suelo y salpica mantequilla de cacahuete por todas partes.

	Fíjate. Aquí todavía usan botellas de cristal, pienso mientras miro el desastre. Mi pensamiento es interrumpido por la persona que chocó conmigo.

	—Lo siento. Soy una torpe, —exclama la mujer.

	Creo reconocer la voz y giro para mirar a la mujer.

	Es pelirroja y el cabello le cae justo por encima de los hombros. El cabello le enmarca la cara y cuelga lacio, sedoso y recto. Sus ojos son verde esmeralda y sus labios carnosos y perfectos. Estoy segura de haberla visto antes en algún sitio, pero no recuerdo dónde.

	Resulta que no necesito recordar dónde la he visto antes. Ella se acuerda de mí.

	— ¡Dios mío! Viola. Me alegro tanto de verte. No sabía que estabas en la ciudad. ¿Cuánto hace que has vuelto?

	Mientras me habla, caigo en la cuenta. Amber. Fui a la escuela con ella. Nos graduamos el mismo año. No esperaba encontrarla aquí después de tanto tiempo.

	—Amber, —respondo, sorprendida. Se adelanta y me abraza como si fuéramos mejores amigas—. Nunca pensé que te vería aquí.

	—Bueno, soy yo. Nunca me fui, —sonríe.

	Me sorprende oírselo decir. Que yo recuerde, Amber tenía grandes planes que incluían abandonar cuanto antes la ciudad donde crecimos.

	— ¿Por qué no terminas de comprar y luego quedamos en la cafetería que hay justo allí? —dice Amber señalando la cafetería que hay justo a la entrada de Danzer's.

	—Claro, ¿por qué no? —le respondo. No me apetece volver corriendo a la casa vacía. Las motas de polvo no son las criaturas más sociables. Al contrario, les encanta hacerme estornudar. Además, no me vendría mal un poco de compañía.

	Termino mis compras y veinte minutos después entro en la cafetería y encuentro a Amber sentada en una mesa junto a la ventana.

	Se le ilumina la cara cuando me ve. Tengo la sensación de que está tan hambrienta de compañía como yo. Entonces recuerdo lo popular que era en la escuela y me digo que me equivoco. Seguro que ahora es tan popular como entonces.

	Pedimos café con leche y empezamos a hablar. Amber me cuenta que nunca se fue. Tenía planes de estudiar en Yale, pero entonces su padre murió de un ataque al corazón y, sin ingresos, tuvo que renunciar a su sueño de estudiar medicina y marcharse a trabajar a una gran ciudad. Vio cómo todos sus amigos se marchaban a estudiar y perdió el contacto con ellos con el paso de los años, aunque algunos vuelven de vez en cuando a visitar a sus padres.

	Amber me pregunta qué he estado haciendo y se lo cuento. Hago la historia breve y no entro en detalles de lo que causó la desaparición de mi negocio de organización de bodas. Esperaba que lo supiera, pero parece que las noticias de las grandes ciudades no siempre llegan a los pueblos pequeños. Eso o que a la gente de aquí no le importa leer lo que pasa en el gran mundo. En cualquier caso, me siento aliviada por no tener que entrar en detalles sobre lo ocurrido.

	Amber me pregunta qué voy a hacer ahora y le digo que voy a tener que buscar trabajo. Me dice que es camarera y se ofrece a hablar por mí en el restaurante. Le doy las gracias y le digo que me interesa. Al menos los ingresos me ayudarán a ahorrar el poco dinero que tengo hasta que decida qué quiero hacer después. Ser organizadora de bodas aquí no promete mucho. Creo que una funeraria es un negocio más lucrativo aquí. No estoy siendo desagradable, pero la mayoría de las personas que veo son mayores y jubiladas. Sus hijos se han marchado y el pueblo se está muriendo poco a poco. Si no fuera porque está en una importante ruta de camiones, podría haber muerto hace mucho tiempo.

	Mantenemos una agradable charla y Amber me cuenta que mañana se marcha unos días porque tiene una entrevista de trabajo en Los Ángeles. Le deseo lo mejor para la entrevista a pesar de la decepción que siento en mi interior. Si consigue el trabajo, me quedaré sola aquí y me estaba acostumbrando a la idea de tener a una vieja amiga cerca. 

	Después de tomarnos un café con leche y ponernos al día, intercambiamos los números y nos vamos. Me alegro de haber encontrado a una vieja amiga, aunque puede que no esté mucho más por aquí. Me voy a casa con las motas de polvo sintiéndome mucho mejor.

	





	Rick

	

	Salgo de la oficina a las siete. Es viernes por la tarde. Parece que no soy el único que ha trabajado más tarde de lo habitual. Subo en el ascensor hasta la planta baja con una de las mujeres más hermosas que he visto nunca. Me sorprende no haberla visto antes en el edificio. Seguro que me habría fijado en ella.

	Yo y cualquier otro hombre de sangre caliente en el edificio, me digo a mí mismo.

	Es una asesina. Su perfume se apodera del ascensor como un humidificador que hace horas extras. Es un perfume agradable e inhalo profundamente sin que se note.

	No puedo dejarla marchar sin al menos probar suerte. —Disculpa. ¿Trabajas en el edificio?

	Me mira, su mirada me evalúa y luego, decidiendo que le gusta lo que ve, me sonríe. Su sonrisa irradia confianza y, cuando se combina con su potente perfume y su atuendo matador, pierdo la capacidad de pensar y actuar racionalmente. Está fuera de tu alcance, me dice mi subconsciente. Es inútil. El discurso negativo de mi subconsciente se desvanece. No hay quien me pare con esta nena. 

	—Oh, no, —niega con la cabeza—. Acabo de tener una cita con un cliente.

	Asiento con la cabeza. —Eso lo explica todo. Estaba seguro de no haberte visto antes en el edificio.

	— ¿Y eso por qué importaría?, —pregunta con curiosidad.

	—Bueno, estoy seguro de que me habría fijado en una mujer tan indescriptiblemente bella como tú.

	Se sonroja. No es la respuesta que esperaba. —Gracias, —dice vacilante.

	—Odio ser tan atrevido, pero ¿podría preguntarte si podríamos tomar una copa antes de que te dirijas a donde vas?

	Vacila y creo que intenta pensar en una forma de rechazar mi oferta.

	Hablo rápido, aprovechando su vacilación. —Hay un bar a la vuelta del edificio. Sirven café y bebidas. Yo invito. Sólo uno y luego puedes irte si quieres.

	Ella se sonroja y luego parece decidir que negarse sería de mala educación.

	—Bueno, —dice.

	—Genial, —sonrío y le ofrezco la mano—. Por cierto, soy Rick.

	—Christine, —me dice mientras se pasa el cabello rubio por detrás de la oreja y me estrecha la mano.

	Salimos del ascensor y del edificio. La dirijo al bar y entramos. Nos busco una mesa y me dirijo a la barra para pedir nuestras bebidas después de que ella me ha dicho que tomará whisky igual que yo.

	Poco después vuelvo a la mesa con nuestras bebidas y ella me da las gracias.

	—Perdóname, Rick. Normalmente no tomo copas con hombres que acabo de conocer.

	—Y yo no suelo pedirle a una mujer en el ascensor que me acompañe a tomar una copa, —sonrío.

	Ella se ríe y se rompe el hielo. Empieza a relajarse.

	— ¿A qué te dedicas?

	—Soy organizadora de bodas.

	— ¿En serio? —le pregunto. ¿Todas las organizadoras de bodas están tan buenas? Hago una nota mental para pensar en bucear en el mundo de las organizadoras de bodas en busca de conquistas. No puedo creer la suerte que tengo de encontrarme con otra organizadora de bodas casi tan guapa como Viola.

	—De verdad, —sonríe—. Pareces sorprendido.

	—No, es que hace un tiempo conocí a una organizadora de bodas en un casamiento. Tuvimos una larga charla. No puedo creer que haya conocido a otra organizadora de bodas tan pronto.

	—Quizá el universo te esté diciendo algo, —sonríe mientras da un sorbo a su bebida.

	— ¿Por ejemplo?

	—Que vas a encontrar a la mujer de tus sueños y te vas a casar pronto, —dice Christine.

	—No lo creo. No soy de los que toman decisiones tan rápido. Además, no tengo ninguna interesada en el horizonte que yo sepa. Si me casara pronto tendría que ser una relación relámpago o un matrimonio forzado.

	Christine sonríe y consigue tragarse la bebida antes de estallar en carcajadas. —Eres gracioso, —dice por fin mientras espero a que me diga qué le hace tanta gracia.

	— ¿Algo te divierte? —le pregunto.

	—Bueno, —me dice mientras deja su vaso en la mesa—, seguro que no tendrás a ninguna mujer llamando a tu puerta a menos que te comuniques con más diplomacia.

	—No sé si lo entiendo, —le digo.

	—Bueno, espero que el hecho de que haya accedido a tomar una copa con un desconocido que conocí en el ascensor no le indique que estoy interesada. Sin embargo, te sugiero que aunque estar en el tribunal te exija ser directo, no creo que debas adoptar esa misma actitud fuera de la sala. La mención de un 'matrimonio forzado' es un matapasiones para cualquiera.

	Asiento con la cabeza. —Tienes razón. —Recuperándome rápidamente, añado—: ¿Significa eso que acabo de matar tu pasión?

	Christine suelta una risita. —Tengo muchas pasiones, Rick. ¿Cuál crees que has matado?

	—Espero que ninguna.

	—La rápida respuesta del abogado, —sonríe y luego continúa—: Estás de suerte. Todavía no has matado ninguna pasión.

	—Es bueno saberlo, —digo, lanzando un silencioso suspiro de alivio.

	Ella cambia de tema. — ¿Quién era la organizadora de la boda? Quizá la conozca.

	—No me dijo su nombre, —le contesto. No quiero mencionar el nombre de Viola. Podría ser la asesina pasional a la que se ha referido Christine y no voy a arriesgarme a abrir la conversación en esa dirección.

	Pido otra ronda de bebidas y luego otra. Cada vez estamos más cómodos el uno con el otro y el whisky está surtiendo el efecto deseado y bajando nuestras defensas.

	—Entonces, ¿qué te hizo decidirte a hablar conmigo en el ascensor y pedirle una copa a una desconocida? —pregunta finalmente Christine.

	Dudo y me pregunto si debería decir la verdad. El alcohol me da valor y decido qué demonios.

	—A veces me gusta ser espontáneo.

	— ¿Espontáneo? —pregunta Christine, sorprendida—. ¿Quieres decir que invitas a las chicas a tomar una copa contigo en cualquier momento y en cualquier lugar cuando te asalta la necesidad de ser espontáneo?

	—No del todo... —Me siento hacia delante y me inclino hacia ella.

	— ¿Entonces qué? —Está intrigada por mi frase inconclusa.

	Miro rápidamente a mi alrededor, como si temiera que alguien nos viera o nos oyera. Mido el nivel de ruido para asegurarme de que ella me oye, pero no todos los que nos rodean.

	—Cuando veo a una mujer guapa y segura de sí misma... —Me acerco lentamente a ella mientras hablo y ella empieza a inclinarse hacia mí para asegurarse de no perderse ni una palabra de lo que digo. La miro a los ojos verdes brillantes y le sostengo la mirada—. ... que no tiene ni idea de su belleza y del efecto.... —Me acerco aún más. 

	Christine está embelesada mientras escucha y yo me acerco. Se lame los labios y me pregunta: —... ¿el efecto?

	—... el efecto que produce en los hombres... y ni idea de lo embriagador que es su perfume.... —Ahora estoy a su lado hablándole al oído. Su cabello largo y suave me roza la nariz y los labios—. ... una mujer cuya mirada me hipnotiza y cuyos labios prometen los besos más increíbles si un hombre se deja besar por ella. Es cuando quiero ser espontáneo, —termino y deposito un suave beso justo delante de su oreja.

	Empiezo a retirarme y mis ojos se encuentran con los suyos en cuanto estoy lo suficientemente lejos para ver sus ojos. Ella se mueve más rápido de lo que esperaba y me agarra de la camisa, impidiéndome volver a mi asiento. Tira de mi camisa indicando que quiere que me acerque de nuevo. Me acerco y sus labios se encuentran con los míos, hambrientos, brevemente. Luego me empuja un poco hacia atrás.

	— ¿Qué tal esa demostración de espontaneidad?, —casi susurra.

	—Perfecta, —sonrío. 

	Ninguno de los dos necesita decir nada más en ese momento. Llamo al camarero y le pido la cuenta. Terminamos nuestras bebidas mientras esperamos la cuenta. Al cabo de un rato ya está pagada y nos vamos. Tomamos un taxi y vamos a casa de Christine.

	





	Rick

	

	Christine vive en el piso cuarenta y seis de un rascacielos. Abre la puerta y entra dejando el bolso sobre la mesa del recibidor mientras me abre la puerta. Entro y ella cierra la puerta tras de mí. Antes de que pueda adentrarme más en el apartamento, me toma de la mano y tira de mí hacia donde está ahora, apoyada en la puerta.

	Me acerca y nuestros labios se encuentran mientras mis manos se posan en sus caderas. Nuestros besos son breves, burlones, exploradores, con ganas de más. Entonces tomo su cara entre mis manos y fijo mis labios en los suyos. Mi lengua avanza y sus labios se abren de buena gana, invitando a entrar. Nuestras lenguas chocan y se retuercen como amantes, explorando y compartiendo nuestro deseo y nuestra pasión.

	Saco las manos de su cara y empiezo a explorar su cuerpo a través del vestido. No es suficiente. Quiero más. Mucho más. Busco detrás de ella la cremallera del vestido y la bajo con un suave movimiento. Mis dedos enganchan los bordes del vestido abierto y tiran de él hacia los lados. Ella baja los brazos y me deja deslizar el vestido por sus hombros. En cuanto tiene los brazos libres, vuelve a agarrarme del pelo y nos besamos. 

	El vestido le cuelga de la cintura, sujeto por nuestros cuerpos, pero hay espacio suficiente para que deslice las manos entre el vestido y su piel. Busco sus bragas. No tardo en darme cuenta de que no lleva. Rompo nuestro beso al descubrirlo.

	— ¿En serio? —pregunto incrédulo.

	Sonríe como una niña traviesa a la que han pillado con las manos en la masa. —Decidí ser espontánea esta mañana, —bromea.

	—Si lo hubiera sabido, habrías tenido problemas en el ascensor, —le digo.

	— ¿Ah, sí?, —se ríe—. Habrías tenido que trabajar muy rápido.

	—Podría haber utilizado la franqueza de abogado, —bromeo.

	—Y podría haber funcionado, —responde ella antes de que volvamos a besarnos.

	Baja los brazos lo suficiente para bajarse el vestido. Luego me toma de la mano y me lleva a su dormitorio sin más ropa que sus zapatos de tacón y su sujetador, mientras yo disfruto de la vista de sus largas piernas y su firme trasero desde atrás.

	En la habitación, se quita rápidamente los zapatos y el sujetador antes de caer desnuda sobre la cama. Se revuelca boca abajo. Abraza una almohada y apoya la cabeza en ella.

	La miro sin pudor. Mis ojos recorren sus pantorrillas perfectamente definidas y la parte posterior de sus muslos. Sus piernas están abiertas, lo que me permite ver su intimidad entre las piernas. La curva de su trasero, la curva de sus muslos donde se juntan con su trasero y su intimidad depilada entre ellos me vuelven loco. 

	Mi pene ya está haciendo fuerza dentro de mis pantalones. Su trasero es firme y redondo, y el valle entre sus nalgas es condenadamente sexy. Su espalda es fuerte y tonificada y veo los hoyuelos a ambos lados de su columna vertebral a la altura de la cadera. Alguien me dijo que el mito dice que las mujeres con esos hoyuelos son increíblemente calientes.

	Su columna vertebral esculpe un valle poco profundo entre la carne y los músculos de la espalda hasta los hombros y el cuello.

	— ¿Vas a quedarte ahí toda la noche admirándome o vas a cogerme?, —me pregunta desde la almohada.

	Termino de desnudarme rápidamente y me subo a la cama junto a sus pies. 

	Me pongo de rodillas entre sus piernas y ella tiene que separarlas más para dejarme sitio. Así puedo ver mejor su intimidad, que descansa sobre el suave edredón. La piel que la rodea es un poco más oscura que el resto debido al vello púbico que ha vuelto a crecer. Crea un contraste perfecto y mi mirada se fija en ella mientras mi pene se esfuerza por alcanzarla.

	Recorro sus suaves piernas con las manos, primero por fuera y luego por dentro. Mi tacto es firme al principio, mientras acaricio su suave piel con mis manos. Quiero sentirla, agarrarla, tenerla, toda ella entre mis manos. Luego, mi tacto se suaviza y empiezo a acariciarle las piernas con los dedos. Empiezo a trazar suaves caricias por sus piernas, cada vez más arriba, hasta que por fin rozan su vulva. Vuelvo a tocarla. Mis dedos empiezan a bajar y encuentran su clítoris. Presiono suavemente y ella levanta ligeramente las caderas mientras un suave gemido se escapa de sus labios. Muevo el dedo hacia arriba y hacia atrás y se desliza con facilidad. Está húmeda y preparada.

	Retiro el dedo y ella vuelve a bajar las caderas hacia la cama. Me apoyo en los brazos y me inclino hacia delante. Inhalo profundamente y puedo oler su deseo, su sexo. Casi me vuelve loco. Le beso el trasero y subo, sembrándole suaves besos en la espalda. Cuando llego a su cuello y sus mejillas, mi dureza la aprieta. Ella gime y vuelve a mover las caderas intentando colocarse de modo que pueda penetrarla con facilidad.

	Lucho por resistirme, ya que la deseo tanto, pero quiero negarle a ella y a mí mismo este momento el mayor tiempo posible, haciendo que dure más.

	Ella siente que me alejo.

	—Estás bromeando. Dame lo que quiero, —me exige hambrienta—, o te demostraré que puedo ser igual de egoísta o peor.

	Su tono me dice que cumplirá su amenaza, así que cedo un poco. Ella se mueve y conecta con mi pene. Presiono un poco hasta que estoy dentro de ella.

	—Ah, carajo, sí, —susurra. Me mantengo ahí y doy pequeños empujones, pero no le doy toda mi longitud.

	Ella decide tomar cartas en el asunto y de repente empuja hacia arriba y hacia atrás con los brazos. No me lo espero y, al instante siguiente, estoy dentro de ella hasta el fondo.

	— ¡Sí, carajo! A eso me refería, —exclama.

	Ahora que estoy enterrado profundamente en ella y puedo sentir su humedad sobre mí, empiezo a dar largos y profundos empujones. Ella responde y mueve las caderas al unísono conmigo, haciendo que mis embestidas sean más fuertes y profundas. Puedo oír nuestro sexo mientras nos movemos con hambre, lujuria y pasión.

	Le golpeo el trasero repetidamente hasta que su piel se enrojece. Es tan sexi. Recorro con las manos la parte posterior de sus muslos y la curva de su trasero mientras me veo penetrándola desde arriba. Luego me detengo y me retiro.

	—Date vuelta, —le digo. Se tumba de lado y se pone boca arriba, debajo de mí. La penetro. Nuestros ojos se cruzan y nuestra mirada arde de pasión. Mientras la penetro, me rodea la espalda con los brazos y sube y baja las manos. Me agarra el trasero e intenta meterme aún más dentro de ella con cada embestida. 

	Siente que aún no es suficiente y me clava las uñas en el trasero. La penetro con más fuerza que nunca. 

	— ¡Sí! Así. Así, —exclama mientras la penetro con más fuerza. Tenía miedo de hacerle daño, pero lo aguanta, lo quiere. Sus gemidos se hacen más audibles y noto que se acerca al clímax. Cuando llega el orgasmo, sus uñas abandonan mi trasero y me arañan la espalda. 

	La penetro con más fuerza y no me quedo atrás. Antes de que acaben sus gritos, siento cómo me hincho y exploto dentro de ella. 

	— ¡Sí! ¡Sí! ¡Sí!, —exclama—. ¡Oh, sí! Nunca me habían cogido tan bien, —exclama. 

	Ralentizo mis embestidas mientras mi orgasmo pasa y ella me aprieta con las paredes de su vulva. Descanso, apoyándome aún en los brazos. Luego, antes de que me quede flácido, ella vuelve a tener un orgasmo antes de que yo me tumbe finalmente a su lado.

	Los dos miramos al techo en silencio durante un rato mientras nuestra respiración vuelve a la normalidad. Entonces ella se pone de lado y me rodea con el brazo.

	—Ha sido el mejor polvo de mi vida, —me susurra al oído antes de mordisquearlo suavemente.

	—Ha sido increíble, —le digo. Hablamos un rato hasta que me doy cuenta de que se ha quedado dormida encima de mí. Por regla general, nunca me quedo a dormir, pero no quiero despertarla en ese momento, así que decido esperar a que se duerma profundamente antes de separarme de ella y marcharme.

	Mientras espero, me quedo dormido. Me despierta en algún momento de la noche para el segundo asalto, tras el cual volvemos a dormirnos y yo duermo hasta la mañana siguiente.

	



Rick

	

	Me despierto y me doy vuelta. Abro los ojos lentamente y me pregunto dónde estoy. Al recordar, estiro el brazo y veo la cama vacía. Noto algo contra las suaves sábanas y levanto la cabeza mientras lo agarro con la mano. Es una nota.

	

	Buenos días, Sexy.

	

	No suelo dejar a los hombres en mi cama, pero parecías tan tranquilo y me he tenido que ir. Tómate tu tiempo y prepárate un desayuno y un café o lo que sea. Estaría bien encontrarte como te dejé, pero quizá sea pedir demasiado. Pero una chica puede tener esperanzas.

	Y si mis esperanzas me excitan, no pasa nada.

	Si tienes que irte, también está bien. 

	Llámame más tarde, sea lo que sea lo que decidas hacer.

	C.

	PD. Anoche fue increíble.

	Ha añadido su número a la nota y lo guardo en mi teléfono. Vuelvo a leer el mensaje. Corto y conciso. Anoche fue increíble y tengo que admitir que me gustaría estar aquí cuando ella vuelva, pero eso podría provocar malos entendidos, por mucho que ambos disfrutaramos si me quedara hasta que ella volviera. Como si no tuviera una casa a la que ir, o mi vida fuera demasiado triste para volver a casa, podría quedarme aquí. 

	No. No es una opción. Además si me quedara, podría crear una idea tácita de quién es el dominante aquí. Y eso simplemente no va a suceder.

	Me pregunto por qué estoy pensando en quedarme. Nunca paso la noche con nadie, así que ya he roto mi regla. Aunque no intencionadamente. Me quedé dormido esperando a que ella se durmiera profundamente.

	Es sólo una excusa, me digo. Has roto la regla. No importa cómo lo disfraces. ¿Y ahora estoy contemplando estar aquí cuando ella vuelva? ¿Por qué? Conoces tu regla. Líos de una noche y llamadas para tener sexo. Nada más. Nada a largo plazo ni nada que sugiera avanzar hacia algo a largo plazo.

	Me siento y retiro las sábanas. Miro a mi alrededor y veo que ha dejado mi ropa sobre el taburete del tocador. Me levanto y me dirijo al cuarto de baño, donde me ducho.

	Me siento fresco, me visto y estoy a punto de salir cuando me doy cuenta de que sería decente dejarle un mensaje. 

	No. Demasiado. Le mando un mensaje.

	Dejo su mensaje en el tocador. Parece menos íntimo que dejarlo en la mesilla de noche. Luego le envío un mensaje rápido agradeciéndole lo de anoche y diciéndole que yo también lo disfruté. No le pregunto dónde está ni hago alusión a volver a vernos. Nada que la incite.

	Me contesta mientras bajo en el ascensor.

	Por fin te has despertado 

	Sip 

	Puedes desayunar. Sírvete tú mismo.

	Gracias, pero compraré algo de camino a casa. Llego tarde.

	Bueno. Si hubiera sabido que tenías una cita hoy, te habría despertado.

	Gracias. ¡Creo que habríamos llegado tarde los dos! Buena suerte para hoy.

	Buena suerte. Hablamos más tarde. C

	Claro, —le contesto. 

	No llego tarde a nada, pero suena más plausible que decir que no quería desayunar en su casa. No iba a revolver los armarios y la nevera para encontrar algo para desayunar. Es un no-no en términos de límites.

	Llego a casa y me pongo algo más informal antes de prepararme un desayuno a base de beicon, huevos y tostadas. Leo el periódico y me relajo un rato frente al televisor antes de sentir la necesidad de salir a tomar a aire. Decido salir a dar una vuelta y me pongo la ropa de montar en bicicleta. 

	Me encanta montar en bici. Siempre es estupendo sentir el viento en la cara y aprovechar para explorar el barrio y los parques a un ritmo más lento que en coche. Para mí es casi una meditación.

	Mientras voy en mi bicicleta, pienso en Christine, que imagino que se está matando en trabajar en la recepción de alguna boda. Creo que debería haberle hablado de colaborar, pero siempre podemos hablar de ello en otro momento. 

	Por lo que sé, es incluso más solicitada como organizadora de bodas que Viola. 

	Al pensar en Viola, me pregunto dónde estará ahora. Vendió todo y se fue. No sé si se mudó a otro lugar de la ciudad o si se fue del todo. Lo siento por ella y por lo que le pasó. En cierto modo, me pregunto si contribuí a que su negocio se hundiera al ofrecer mi tarjeta a su cliente. Me digo que no fue culpa mía. Si alguien contribuyó a la destrucción de su negocio fue la periodista con su perjudicial reportaje sobre los organizadores de bodas y el sector.

	Me decepciona no haber podido acercarme a Viola y, a regañadientes, alejo de mi mente sus pensamientos, como hago cada vez que pienso en ella, que es sorprendentemente a menudo. Intenté enviarle mensajes, pero dejó de responderme y me he dado por vencido. No sé por qué la perseguía tanto. No persigo a ninguna mujer. Nunca lo he hecho. Ni pienso hacerlo.

	Antes de que ese pensamiento desaparezca, mis pensamientos se dirigen de nuevo a Christine. Recuerdo nuestra noche de pasión y tengo que admitir que fue una de las más apasionadas que he tenido con ninguna mujer. Lo que tuvimos promete mucho más si volviéramos a estar juntos, pero normalmente no vuelvo para repetir. Me encuentro en un dilema mientras exploro una nueva zona en la que nunca antes había estado. Siento que los recuerdos de la noche anterior y los pensamientos de lo que podría ser me empiezan a endurecer y dejo de montar.

	Me siento en la acera mientras espero a que mi dureza se ablande. 

	¿Qué te pasa? me pregunto. Nunca has luchado por tener citas y sin embargo aquí estás pensando en volver por segunda vez. ¿Qué pasa que rompes tus reglas?

	La verdad es que no lo sé, pero cuando llego a casa después de mi paseo, me apresuro a comprobar si hay mensajes en mi teléfono. 

	Christine me ha enviado un mensaje.

	¿Nos vemos esta noche?

	Acompañó el mensaje con una foto de sus bragas con la siguiente leyenda: Si te envío una foto de mis bragas es que no las llevo puestas...

	El mensaje se envió hace una hora. No necesito más convencimiento. Se me pone duro al instante y respondo.

	Bromeas. ¿En tu casa? ¿A qué hora?

	Me sorprende. Responde rápidamente, pero no como yo esperaba.

	Lo siento, no podía esperar. No me has contestado, así que he decidido retirar la oferta.

	¿Qué? —le respondo.

	No puedes hacerme esperar tanto. Si te retrasas, pierdes. He hecho planes con mis amigas para esta noche. Mañana tengo libre. ¿Sí o no?

	No puedo creer a esta mujer. Ella es un reto y me gustan los retos. No he tenido un reto antes. Me olvido de todas mis reglas.

	Claro. ¿A qué hora mañana? ¿En tu casa?

	A las 8 de la mañana. En mi casa.

	De acuerdo, —respondo. 

	Sé que acabo de ir en contra de todas mis reglas cuando se trata de mujeres. Nunca volver al día siguiente o incluso dos días después como estoy haciendo. Pero las reglas están para romperlas. Además, son mis reglas, y romperlas una vez no puede ser tan malo. ¿No?

	



Viola

	

	Las cosas suceden más rápido de lo que esperaba en esta pequeña ciudad. Amber habla con su supervisor antes de irse y me llaman para una entrevista mientras ella está fuera.

	El supervisor también resulta ser el dueño de Danzer's. Charlie. Lo recuerdo de cuando era adolescente.  Ahora es mayor, por supuesto, y también mucho más tranquilo, pero sigue siendo estricto y conserva todo su ingenio. No me recuerda, pero nunca me relacioné con su hijo, que, según tengo entendido, ahora trabaja en cruceros en algún lugar de Asia.

	—Amber tenía muchas cosas buenas que decir sobre ti. Supongo que es suficiente para conseguir un trabajo aquí. Confío en ella y una amiga suya es amiga mía. Por supuesto, necesitaré tu número de la seguridad social y tu identidad para hacer una comprobación.

	—Por supuesto, —asiento.

	— ¿Has sido camarera antes? —pregunta Charlie.

	—No, señor, —respondo.

	—Bueno, puedes venir y hacer uno o dos turnos. Es bastante fácil de aprender. Pero es muy duro para los pies, así que asegúrate de llevar el calzado más cómodo que puedas. Las zapatillas son lo mejor. No es difícil, pero no es para todo el mundo.

	No tengo pensado hacer nada más, así que pregunto si puedo empezar a aprender ahora mismo.

	—Claro, puedes seguir a Lori. Sólo mira y escucha y te irá bien. Por supuesto, tienes que llevar el uniforme de Danzer, así que anótame tus medidas aquí, —dice Charlie mientras da golpecitos en un bloc de notas—, te pediré dos uniformes en cuanto pueda. Aunque tendrás que pagarlos.

	—Bueno, tal vez pueda usar el de Amber si decide irse, —le digo a Charlie—. Creo que soy más o menos de su talla de todos modos.

	—Oh sí, me parece bien, —asiente Charlie—. De acuerdo entonces. Si te queda, pediré los uniformes nuevos la semana que viene.

	Me familiarizo con Lori, que tiene edad suficiente para ser mi madre. Conoce el trabajo al dedillo y también a casi todos los clientes.

	—No dejes que los clientes te afecten, —me dice mientras la sigo—. Algunos pueden ser bruscos, pero si te lo tomas con humor y los atiendes lo mejor que puedas, con educación, todo el mundo estará contento.

	—De acuerdo, —digo, escuchando con impaciencia. La sigo como un cachorrito y sonrío amablemente y saludo con la cabeza a los clientes cuando Lori me presenta y toma los pedidos. Algunos clientes se aventuran a hacer comentarios o burlarse de mí, pero Lori los pone a todos en su sitio.

	—Danzer's se está expandiendo, —le dice un cliente a su compañero de mesa—. Están contratando personal nuevo.

	—Buen personal, —responde su compañero, mirándome antes de guiñarme un ojo.

	—No te emociones demasiado, —dice Lori—. Está escribiendo un artículo sobre cómo las camareras y camareros mantienen vivas las rutas de camiones de América.

	—Vaya, eso es algo, —sonríe el cliente—. Ya era hora de que alguien creara más conciencia sobre las rutas de camiones de América. Puede entrevistarme cuando quiera.

	Me sorprende que hable de mí como si no estuviera allí o no pudiera responder por mí misma. 

	—Creo que ella ha hecho todas las entrevistas a camioneros. Ahora lo está viendo desde la perspectiva de los camareros y camareras, —dice Lori mientras guarda en el bolsillo su libro de pedidos—. Además, aunque sólo sea una entrevista, no creo que tu señora quiera oír que te está entrevistando una dama encantadora como ella.

	—Oh, eres una mentirosa, ¿verdad?, —dice el cliente mientras volvemos al mostrador. Lori saluda por encima del hombro.

	Cuando llegamos al mostrador de servicio, Lori saca el bloc de pedidos, arranca el pedido y lo pasa a la cocina.

	—Sé amable con ellos. No importa lo que digan. Nunca los animes. Siempre hazles bromas y comentarios inteligentes, pero no los incites ni te burles de ellos. Estos hombres son habituales y se portan bien aquí, pero no los conocemos más allá de estas paredes, así que es mejor mantener la profesionalidad. ¿De acuerdo?

	—Entendido, —asiento y sonrío a Lori.

	Aprendo rápido de Lori. Realmente es fácil y Charlie no mentía cuando dijo que el trabajo era un asesino para los pies.

	—Mejorará, —dice Lori—. Tus pies se endurecerán y antes de que te des cuenta ya no los notarás. Estarás 'en forma de camarera', como decimos nosotros.

	El día pasa rápido y me voy a casa cuando termina el turno de Lori. Decido hacer un turno doble de personal del día siguiente para poder hacerme una idea de los clientes del turno de noche, que son diferentes de los del turno de día. Ceno en Danzer's. Es una de las ventajas de ser empleada. Agradezco no tener que cocinar cuando llego a casa porque estoy agotada. Me doy un baño rápido y estoy en la cama y profundamente dormida antes de que haya pasado una hora en casa.

	Al día siguiente vuelvo a la cafetería y Amber entra para el turno de noche, toda sonrisas.

	Le doy un fuerte abrazo. — ¿Cómo te ha ido?

	—Genial. Me han dado el trabajo, —grita dando saltitos.

	— ¡Qué bien! —exclamo con auténtica alegría por ella aunque se me encoge el corazón al saber que ahora estaré sola aquí. También añoro Los Ángeles, aunque acabo de llegar. Pero no dejo que se me note. Es el momento de Amber y no quiero quitarle la alegría. Me alegro de verdad por ella.

	Todas las camareras del turno de noche felicitan a Amber antes de que empiece el turno. Me dice que puedo quedarme con su uniforme cuando se vaya, que será la semana que viene. Ha conseguido un trabajo como asistente personal del director general de una empresa de tecnología de la información.

	Se ha lucido en la entrevista. Me dice que él buscaba a alguien nuevo y con ganas de crecer, no a alguien que viniera con ideas preconcebidas sobre el trabajo. Me parece un requisito extraño para el puesto, pero me alegro por ella. Le deseo lo mejor. Paso la tarde siguiendo a Amber y me entero de cómo trata a los clientes en el turno de noche.

	Su enfoque es opuesto al de Lori y le pregunto entre cliente y cliente.

	—Lori me dijo que no me burlara ni me acercara demasiado a los clientes, pero eso es exactamente lo que haces tú.

	Amber sonríe. —Escucha. Haces lo que tienes que hacer para conseguir buenas propinas y hacer que vuelvan. Puedes apostar tu trasero si no lo haces, hay alguien en la parada de camiones antes o después de este que lo hará. Lori es dulce y la quiero un montón, pero seamos honestos, los camioneros prefieren un regalo para la vista para aligerar su viaje, y nosotras lo somos. No me malinterpretes. Hay una línea que no debes cruzar, como ofrecerles algo o aceptar que te lleven o quedar con ellos después del trabajo. Pero mientras puedan fantasear, no pasa nada.

	Asiento con la cabeza mientras asimilo lo que me dice Amber. Sé que puedo ser como Amber. Dios sabe que ya lo he hecho bastante en el pasado en las bodas. La cantidad de hombres sucios y borrachos que se me insinuaban era algo que venía con el trabajo. Lo manejé entonces y puedo manejarlo ahora.

	Acepto despedirme de Lori cuando se vaya y me promete que me dará sus uniformes entonces.

	Nos tomamos unas copas cuando acaba el turno y luego la llevo a casa antes de irme yo. La acompaño en sus turnos hasta que se va porque no tengo uniforme, y así también me preparo mejor para el trabajo.

	



Viola

	

	Amber se ha ido. Me dejó sus uniformes como me había prometido y se negó a aceptar dinero por ellos porque ya estaban usados. Llego a casa sintiéndome decepcionada y envidiosa al mismo tiempo. Deposito los uniformes sobre mi cama. Pronto tendré que vestirme con uno para mi primer turno.

	Me decepciona que Amber se haya ido, pero es egoísta de mi parte desear que se hubiera quedado. Siento envidia porque me gustaría volver a Los Ángeles.

	Si quieres volver, será mejor que trabajes para conseguirlo y empieces a contactar con gente, me digo. Tengo algunos amigos, pero la mayoría de los conocidos relacionados con el trabajo son del sector de las bodas, como yo. No sé si estarían interesados en ayudarme.

	Si no lo intentas, nunca lo sabrás, me digo. Tienes razón, me respondo mientras me meto en la ducha. Me comprometo a ponerme en contacto con la gente mañana antes de mi turno.

	El turno de noche transcurre sin incidentes. Está tranquilo para ser lunes por la noche y pasan algunos clientes. Hablo con algunos, les pregunto cómo se llaman, con qué frecuencia pasan por la parada, qué llevan en sus camiones. 

	La mayoría se abre fácilmente. Están encantados de hablar de lo que hacen. Tal vez estén contentos de tener a alguien con quien hablar después de recorrer largas distancias sin compañía. Ninguno intenta relacionarse conmigo e intento recordar los nombres de todos. No sé si los recordaré la próxima vez que vengan, pero seguro que no olvidaré sus caras. Nunca olvido una cara.

	Mi enfoque parece ser un éxito entre los clientes. Parece que nadie ha mostrado nunca tanto interés por ellos como yo y me alegro. Cuando vuelvo a casa, confío en haber conquistado a algunos clientes y en que volverán la próxima vez que pasen por aquí. Aunque no sé si seguiré aquí. Pero no me dejo llevar por mis pensamientos y me tomo el día a día.

	 

	La mañana pasa más rápido de lo que esperaba. He avanzado bastante en mi búsqueda de trabajo de vuelta en Los Ángeles. No sé qué más quiero hacer aparte de ser organizadora de bodas. Sé que será difícil volver al ruedo, pero de todos modos tengo esperanzas.

	Todos los amigos con los que me pongo en contacto me dicen que no saben de ningún trabajo pero que me recomendarán si se enteran de algo. Espero que sea así, pero no puedo evitar preguntarme si mis contactos me dicen que me recomendarán si se enteran de algo para no decepcionarme en lugar de decirme que debo de estar loca pensando que puedo volver a trabajar.

	Mi antigua ayudante Jessica se alegra de tener noticias mías. 

	—Hola, ¿dónde estás ahora?

	—De vuelta en mi ciudad natal, —le respondo.

	— ¿Qué haces allí?

	—No tenía ni idea de adónde ir. Al menos aquí hay algo parecido a un hogar.

	 —Cielos niña. ¡Te marchitarás y debes salir volando de allí! Tienes que encontrar algo nuevo aquí.

	—Lo estoy intentando.

	Jessica hace una pausa. Me doy cuenta de que está pensando. — ¿Y fuera de la industria?

	—No lo sé. ¿Qué podría hacer? No sé si alguien pensará que sirvo para algo o no.

	—Te diré una cosa. Envíame tu currículum. Conozco a un asesor de contratación. Quizá pueda ayudarte. Seguro que podrá ayudarte. —Jessica lo dice como si supiera algo que yo no sé.

	— ¿Lo conoces bien? —Le pregunto.

	—Lo suficiente como para saber que le gusto, —responde Jessica.

	—Oh, ¿así que vas a colgarle una zanahoria?

	—Algo así.

	—No te vendas por mí, chica, —le digo.

	Jessica se ríe. —No. No es nada de eso. Sé que le gusto y a mí también me gusta un poco, pero creo que aún no se ha esforzado lo suficiente para llamar mi atención.

	—Bueno, —sonrío—. Bueno, espero que me ayude lo suficiente como para ganarse una cita contigo. Tus estándares siempre han sido muy altos.

	—Más altos que mis tacones, —bromea Jessica. Se refiere a los altísimos tacones que le encanta llevar. No sé cómo lo hace—. Pero, es el trabajo que te consiga lo que va a determinar si consigue una cita conmigo o no.

	—Gracias a Dios que no salgo contigo, —le digo—. Pero gracias de todos modos. —Hablamos un poco más antes de terminar la llamada. Le envío a Jessica mi currículum y me voy a mi turno.

	

	El amigo de Jessica me llama a la mañana siguiente. Me sorprende lo rápido que trabaja. Debe de querer mucho esa cita con Jessica. Se llama Clark.

	— ¿Qué trabajo estás buscando? —Clark pregunta. Su voz es fuerte, masculina y no puedo evitar preguntarme cómo es. Jessica siempre consigue a los hombres más guapos. No sé cómo nunca los retiene. O tal vez ellos no pueden retenerla a ella. 

	—Déjame ser honesta, Clark. Habrás oído hablar de un gran fiasco de boda recientemente donde la novia pilló al novio en el baño con la dama de honor.

	—Recuerdo algo de ello, —responde Clark.

	—Bueno. Bueno, ¿también recordarás que la organizadora de la boda se llevó la peor parte por todo lo que pasó allí porque utilizó una consejera de bodas?

	—Oh. Sí. Lo recuerdo claramente. ¿Qué tiene eso que ver con...?

	—Yo era la organizadora de la boda.

	—Bien, —dice lentamente. Puedo oír la incertidumbre arrastrándose en su voz. Prácticamente puedo oírlo pensar, ¿por qué nada puede ser fácil?

	—Quería que lo supieras porque cualquiera con quien hables que se dé cuenta de quién soy va a esperar que tú también lo sepas.

	—Entendido, —responde Clark. El tono de amabilidad parece haber decaído.

	—Bien, entonces, me encantaría volver a la industria. No puedo dirigir mi propio negocio pero tengo habilidades y soy condenadamente buena en ello. Así que puedo ser una buena empleada para cualquier organizador de bodas que busque un ayudante. Aunque reconozco que quizá nadie quiera tener nada que ver conmigo, así que me plantearé otros trabajos. Quizás en planificación de eventos, decoración de interiores o algo de secretaría. Ten en cuenta que no estoy en Los Ángeles y que si tengo que ir a una entrevista, necesito tiempo para llegar. Con dos días de antelación bastará.

	—De acuerdo. Entendido, —dice Clark. No me gusta que sus respuestas se hayan vuelto muy cortas. 

	— ¿Tienes algo que creas en que podría encajar bien ahora mismo? —le pregunto.

	—Puede que haya algunos trabajos de secretaria por ahí. Miraré en la base de datos y te enviaré unos cuantos. Y después dime cuál te parece más adecuado.

	—Te lo agradeceré, —digo, y luego añado—: Jessica ha dicho que eres genial y estoy segura de que sabrás encontrarme el trabajo adecuado. —Quiero que recuerde a Jessica y lo que hay para él por si acaso se le ha olvidado porque le he dicho quién soy.

	Terminamos la llamada y rezo una oración en silencio antes de enviarle un mensaje a Jessica para decirle que hemos hablado. Sugiero que ella también presione a Clark.

	No me siento muy segura después de la llamada. Quizá sea sólo yo. Tal vez sólo estoy siendo sensible. Después de todo, no era tan famosa fuera de la industria de organización de bodas, ¿no? Lo que hice no fue un crimen. Simplemente pretendía ayudar a la gente a superar sus nervios de última hora y seguir adelante con su boda en lugar de cancelarla y malgastar miles de dólares si la cancelaban. ¿Quién podía culparme si luego se divorciaban? Dependía de la pareja que funcionara. Las decisiones que toma una pareja después de casarse son suyas. Incluyendo la decisión de divorciarse.

	Pensar en el divorcio me recuerda a Rick. Recuerdo cómo corté con él y dejé de devolverle las llamadas y responder a sus mensajes. Me siento mal por ello y busco en mi agenda. Encuentro su contacto y pienso en ponerme en contacto con él. Decido no hacerlo. ¿Qué sentido tiene? Estoy a cientos de kilómetros. No es como si fuera a volver a verlo. Además, probablemente ya lo haya superado. 

	He sido una zorra, no respondiendo a sus llamadas y mensajes. ¿Por qué querría estar en contacto conmigo ahora? Además, por muy guapo que sea, no le van las relaciones duraderas, así que ¿qué sentido tendría? Si alguna vez estuviéramos juntos, simplemente estaría esperando a que me rompiera el corazón. No necesito ni quiero eso. Dejo el móvil a un lado y me preparo para ir a trabajar.

	





	Christine

	

	Veo a Lara entrar en la cafetería y la saludo con la mano para llamar su atención. Ella sonríe al verme y cruza hacia la mesa. Me levanto y nos damos un beso en ambas mejillas antes de sentarnos.

	El camarero llega casi en cuanto estamos sentadas y hacemos nuestros pedidos sin mirar los menús. Llevamos tanto tiempo viniendo que sabemos lo que está bueno y lo que no. El camarero se va y empezamos a charlar.

	—Tienes muy buen aspecto, —le digo a Lara. 

	—Gracias. Empecé una dieta y por una vez la he cumplido. También he empezado a correr todos los días.

	—Vaya, ¿por qué ese cambio tan repentino?

	—Bueno, ya sabes, James empezó a hacer comentarios sobre lo mucho que le gusta que haya mucho más de mí para agarrar desde que subí algo de peso. Parece que lo vuelve loco en la cama.

	—Pues disfrútalo, chica, —le digo.

	—Bueno, en realidad, me lo tomé como una llamada de atención. Es como comprar ropa más grande porque la vieja ya no te queda bien. Así que te compras ropa más grande y vuelves a sentirte bien contigo mismo. Luego te queda pequeña y vuelves a comprar ropa más grande. Te vas engañando a ti misma hasta que te das cuenta de que has engordado tanto que parece que nunca vas a perder peso.

	Asiento con la cabeza. —Sé por dónde vas. Es muy cierto. Recuérdamelo cuando olvide lo que me acabas de decir en el futuro.

	Lara se ríe: —No creo que llegue ese día. Parece que quemas todo lo que comes en cuanto lo comes.

	—Gracias. Aunque también hago ejercicio todos los días. E intento vigilar lo que como, —respondo.

	Llega la comida y damos las gracias al camarero. Después de que ha servido el vino, seguimos hablando. Lara también es organizadora de bodas y somos amigas desde hace mucho tiempo. Tiene éxito, pero no tanto como yo. Pero es feliz. Está casada, tiene dos hijos y compagina bien su trabajo con su vida familiar.

	Hablamos de los eventos que hemos hecho desde la última vez que nos vimos, que fue hace más de un mes. Normalmente quedamos cada dos semanas, pero como se han dado las cosas, no hemos podido vernos hasta ahora.

	Lara recuerda algo y su cara se ilumina.

	— ¡Oh! ¿Te has enterado? Viola Holt está buscando trabajo en Los Ángeles.

	Dejo el cuchillo y el tenedor y termino de masticar. Trago saliva y bebo un sorbo de vino.

	— ¿La chica de la consejera de bodas?  —pregunto.

	—La mismísima, —dice Lara.

	— ¿Cómo lo sabes?

	—Bueno, estoy buscando una ayudante y le he encargado el trabajo a un asesor de contratación. Me llamó y me dijo que ella está buscando trabajo. Le gustaría volver al sector, pero también está considerando otras opciones, incluso trabajos de secretaria.

	Asiento con la cabeza. —Pobre chica. Lo ha pasado muy mal, ¿verdad?

	—Ya lo creo, —dice Lara—. Creo que todos pensamos que lo que hizo fue una idea inteligente, pero el público no estaba de acuerdo.

	—Fue algo así como el drama de Wall Street para los organizadores de bodas. Admito que fue una buena idea, pero hizo mucho daño a la industria, —digo yo.

	—Ya se ha olvidado todo. Aunque la dejó fuera del negocio.

	—Claro que sí, —respondo. Mi mente trabaja deprisa. Hay una idea con la que he estado jugando, que también me parece arriesgada y por eso no la he desarrollado. No quiero que Viola vuelva a la industria. Incluso si encuentra un lugar como asistente, ¿cuánto tiempo pasará antes de que empiece a hacerse un nombre por sí misma de nuevo?

	—Entonces, ¿le vas a dar la oportunidad? ¿Vas a contratarla? —le pregunto a Lara.

	—Bueno, tengo muchas ganas de hacerlo. Lo estoy pensando.

	Me doy cuenta de que tengo que tomar las riendas de la situación. Si Viola vuelve, yo debo controlar su situación. De esa manera puedo asegurarme de que nunca se elevará por encima de mí. Incluso puedo derribarla por segunda vez y quizá esta vez quede destruida en el suelo. Me sorprendo de lo rápido que se me ocurre un plan en ese momento.

	— ¿Sabes qué? —Le digo a Lara.

	—No, pero creo que estás a punto de decírmelo, —sonríe.

	—Fue una pena que su negocio se arruinara tan rápido. Tiene talento. La conocí en una exposición. No sé por qué pero nos enfrentamos. Quizá nos parecemos demasiado. Ciertamente veo parte de mí, de mis días de juventud en ella. Me gustaría ayudarla pero no hay forma de que acepte mi ayuda...

	—Vaya. ¿Tan mal se enfrentaron? —pregunta Lara.

	—En realidad fue algo insignificante, pero sé con certeza que ella no aceptará mi ayuda. Pero quizás podamos trabajar juntas para ponerla de nuevo en pie. Aunque tendrás que ser tú quien le haga la oferta y trabajes con ella. No puedes decirle que yo la apoyo a ella y al trabajo. Incluso le pagaré parte del sueldo.

	—Me alegro de que quieras ayudarla. Lo siento por ella. Creo que no ha tenido una vida fácil. No me extraña que tenga ganas de triunfar.

	— ¿Cómo que no ha tenido una vida fácil?  —pregunto.

	—Los periódicos desenterraron todo su pasado. Nació siendo hija ilegítima. Su padre era banquero. Le dijo a su madre que estaba divorciado cuando ella trabajó para él como niñera. Sintieron algo el uno por el otro y una cosa llevó a la otra y su madre se quedó embarazada de ella. Cuando eso ocurrió, su padre le dio la espalda, despidió a su madre y los echó a la calle. Ahora sus padres están muertos y cuando toda aquella boda estalló, ella seguía pagando las facturas médicas de su madre.

	Escucho a Lara contar la historia de Viola. Me hace estar aún más decidida a acabar con ella. No es más que una advenediza. Todos tenemos problemas en la vida y tenemos que lidiar con ellos. No recuerdo haber leído lo que Lara me cuenta, pero no importa. 

	Ella me quitaba clientes. Cada cliente que perdía, lo perdía con ella. Era como si estuviera atacando mi negocio. Oí que dijo que yo era su ídolo. Ídolo, una mierda. Más bien para acercarse a mí y robarme más clientes. ¿No es así como funciona? Siempre vas tras la competencia. ¿Y qué mejor lugar para hacerlo que en una exposición donde nos conocimos? No, no va a resurgir de sus cenizas. No si puedo evitarlo.

	Sé que puedo hacerlo. Acabaré con esa advenediza del lado equivocado de la vida. Voy a disfrutar haciéndolo también. Se arrepentirá de haber intentado competir conmigo. Cuando termine no le quedará nada. No sé cómo tuvo tanta suerte de escapar tan fácilmente la primera vez. Imaginé demandas haciendo cola a su puerta durante años, pero el furor terminó casi tan pronto como empezó.

	Esta vez no tendrá tanta suerte. Le enseñaré una lección que nunca pudo aprender en la escuela. Una lección de vida muy cara. 

	Finalmente, sonrío a Lara. Es una de mis mejores amigas, pero no puede saber la verdad de lo que estoy planeando. Cuando todo termine, ella tampoco se dará cuenta. Ella eventualmente verá a esa pequeña advenediza por lo que es.

	—Eso es muy triste, —comento—. Será estupendo verla recuperarse. Tú y yo podemos apoyarla, pero como ya he dicho, no puede saber que la estoy ayudando o no lo aceptará. Ya sabes que la gente puede ser así. Prefieren quedarse sin nada que olvidar y seguir adelante.

	Lara suspira. —Supongo.

	—Pero de todas formas, no se lo reprocho. Algunas cosas llevan su tiempo.

	Lara asiente. —Así es. —Luego se sienta hacia delante y apoya la cabeza en las manos mientras me mira, toda oídos: — ¿Y cuál es tu idea para ayudarla?

	



Viola

	

	No puedo creer mi suerte. Había pensado que no iba a saber nada de Clark pronto, si es que volvía a saber algo, pero me llama unos días después de que hablara con él la primera vez. Suena increíblemente alegre.

	—Viola, — termina mi nombre en un tono cantarín—. Tengo algo que creo que te va a encantar.

	Me emociono sólo con el tono de su voz. — ¿Qué es? —pregunto emocionada.

	—Bueno, hay una organizadora de bodas que me pidió que le buscara una ayudante antes de que habláramos. La llamé y le hablé de ti. Te recuerda bien y está deseando darte la oportunidad de volver al juego.

	 —Bueno. Entonces, ¿sería su ayudante?

	—En realidad, no. Le hablé de ti para ese trabajo, pero resulta que tiene una idea totalmente nueva que quiere lanzar y quiere preguntarte si estarías interesada en encabezar este proyecto.

	— ¿Cuál es el proyecto?

	—No me lo ha dicho, pero quiere hablarlo contigo directamente. Dice que cree que te encantará. Necesita a alguien emprendedor y creativo. Alguien con iniciativa, y cree que tú tienes todas esas cualidades. También dice que el sueldo es bueno.

	— ¿Quién es, si se puede saber?

	—Lara. ¿Lara Townsend?

	—Bueno, me interesa. —digo—. Conozco a Lara. Es una buena persona y creo que podríamos trabajar bien juntas.

	— ¡Genial! —Dice Clark—. Entonces, ¿le digo que te llame?

	—Estaría bien pero trabajo por turnos. Sería mejor si me das su número o tú le das el mío. Entonces podemos mensajearnos y acordar una hora para hablar. No quiero perderme su llamada. Sería muy poco profesional y esta parece una buena oportunidad.

	—De acuerdo, —dice Clark feliz—. Lo arreglaré todo.

	—Gracias, Clark.

	Cuando cuelgo el teléfono, no puedo parar de saltar y gritar de alegría. ¡Hay un Dios! No puedo creer mi suerte. Parece que es una oportunidad perfecta y espero que sea justo lo que quiero.

	Canto en la ducha y siento un brío que hacía tiempo que no sentía. Me siento en la cima del mundo y no hay nada que pueda arruinarme el día.

	Durante mi turno, miro el teléfono para ver si tengo un mensaje de Clark, pero no llega. Estas cosas llevan su tiempo, me digo a mí misma aunque mi entusiasmo empieza a decaer.

	Mi turno termina y cuando llego a casa, he perdido la esperanza de recibir un mensaje. Es tarde y no hay ninguna posibilidad de que reciba un mensaje a estas horas. Me doy una ducha y me meto en la cama. Me duermo llena de esperanza para mañana.

	

	El mañana no me decepciona. Estoy desayunando cuando suena el teléfono. Es de un número desconocido y normalmente no contesto a las llamadas de números desconocidos, pero esta mañana lo olvido y tomo el teléfono. Sé que no tengo el número de Lara y podría ser ella.

	— ¿Hola? —Digo inmediatamente después de pulsar el icono de responder.

	Es Lara y tengo que contenerme para no soltar un grito de alegría.

	—Buenos días Viola. Es Lara.

	Mi cara se ilumina y muestra una sonrisa enorme. Me esfuerzo por cerrar la boca para poder hablar correctamente cuando lo necesito.

	Charlamos un poco antes de que Lara entre en tema. 

	— ¿Te ha dicho Clark lo que tengo en mente?

	—Bueno, sólo me ha dicho que tienes una oportunidad y que crees que yo podría encajar bien respecto a ser una persona con iniciativa, emprendedora y creativa, pero no me ha dicho cuál es el trabajo.

	—De acuerdo. Bueno, quiero poner en marcha un nuevo nicho de servicios. Es para gente que quiere fugarse.

	— ¿Fugarse? —Pregunto, confundida.

	—Sí, —dice Lara. 

	—Bien, —digo dubitativa—. Pensaba que la gente que se fuga simplemente se sube a un avión o a un coche y lo hace. No planean hacerlo.

	—Es cierto. Pero creo que la gente que decide fugarse tiene la oportunidad de hacerlo bien. En vez de escaparse como ladrones por la noche, pueden hacerlo bien, aunque sea en el último minuto. Podemos ofrecerles alquiler de limusinas, jets, reservas de hotel, anillos, vestidos, todo lo que quieran con poca antelación. Aportará clase a las personas que decidan una boda íntima y eliminará el aura barata que acompaña a la palabra "fugarse". El mercado es grande y la gente se desprenderá de un buen dinero para hacer especial su momento, aunque sea una decisión espontánea.

	Cierro los ojos mientras escucho las explicaciones de Lara y empiezo a imaginarme cómo sería el servicio. Cuanto más escucho y más pienso, más creo que puede funcionar. Para cuando Lara termina de explicarlo ya me he convencido de que voy a hacerlo.

	—Entonces, ¿qué me dices? Tengo el puesto de ayudante si quieres. Es tuyo pero creo que esta oportunidad es más desafiante. Es más... tú.

	Dudo un instante y reprimo las ganas de gritar por teléfono. —Te agradezco mucho que hayas pensado en mí para este trabajo. Sería un honor aceptarlo.

	La felicidad de Lara es genuina. Puedo oír la felicidad en su voz. — ¿No quieres saber cuánto pagan?

	Tiene razón, pero no me importa. Podría no pagar casi nada y probablemente lo aceptaría. —Pero claro, —respondo, avergonzada.

	Me lo dice y yo me miro al espejo con la boca abierta. Es un sueño hecho realidad. No podría pedir más.

	—Está bien, —le digo lo más tranquila posible.

	— ¡Genial! ¿Cuándo puedes empezar?

	—Bueno, tengo que avisar a mi jefe aquí para poder avisarte mañana. ¿Me enviarás un contrato?

	           —Claro, —dice Lara. Le doy mi correo electrónico y me promete que me enviará el contrato a lo largo del día.

	Estoy encantada. Mis turnos parecen pan comido comparados con los del día anterior. Me reúno con Charlie y le doy la noticia de que me voy. Parece decepcionado y asiente con la cabeza mientras mastica una cerilla.

	—Bueno, te deseo lo mejor, —dice finalmente—. Puedes irte cuando quieras. Sólo avísame cuando sea tu último día.

	Le doy las gracias por haberme dejado trabajar para él y me hace un gesto despectivo con la mano. —Danzer's ha sobrevivido todos estos años, —refunfuña—. ¿Sabes por qué este sitio acabará cerrando?

	Sacudo la cabeza. —No, Charlie.

	—Cerrará no porque no genere dinero, sino porque no me quedará ninguna camarera. O se hacen demasiado viejas o se van a la gran ciudad. Tengo más posibilidades de sobrevivir si abro un puticlub, —dice. Me doy cuenta de que está diciendo la verdad—. Si los tiempos se vuelven lo suficientemente negativos supongo que tendré que abrir uno.

	—Estarás bien, —le digo a Charlie y sonrío mientras lo abrazo. Le digo cuándo me gustaría irme y él asiente.

	—Entendido. Por mí, perfecto, —dice.

	Salgo de su despacho y comienzo mi turno después de enviar un mensaje a Lara confirmando mi fecha de inicio. Le envío un mensaje a Amber para decirle que vuelvo a Los Ángeles y me contesta diciéndome que puedo quedarme en su casa hasta que me instale.

	Todo parece encajar a la perfección. Vuelvo a las luces brillantes y a la gran ciudad, pero no tengo ni idea de lo pequeña que puede llegar a ser una gran ciudad. Estoy a punto de descubrirlo…

	



Rick

	

	Vuelvo a trabajar hasta tarde y me siento culpable. Es la naturaleza de mi trabajo, pero siento que estoy descuidando a Christine. Decido dejarlo por hoy y me apunto en la cabeza que voy a contratar a otro asistente para que me ayude con la carga de trabajo.

	No hay nada que no pueda esperar hasta mañana. Decido sorprender a Christine, pero necesito saber dónde está. Con el éxito que tiene, también trabaja hasta tarde. Puede que también siga trabajando. La llamo y contesta rápidamente.

	—Hola, cielo. ¿Dónde estás?

	—Sigo en la oficina, —me dice—. ¿Y tú?

	—Lo mismo. Otra noche hasta tarde. ¿Vas a tardar mucho?

	—Quizá otra hora y media por lo menos.

	—Bueno, ¿nos vemos luego en tu casa? —Le digo.

	—Claro. Tienes una llave. Nos vemos allí.

	Terminamos la llamada y recojo todos mis papeles inmediatamente. Llamo a mi restaurante chino favorito y hago un pedido para llevar. Cierro la oficina y me dirijo al despacho de Christine. Paro en el restaurante chino de camino, recojo la cena y llego al despacho de Christine en treinta minutos.

	Su despacho está en un viejo almacén reconvertido de tres plantas. Ha alquilado el último piso y lo ha convertido en todo lo que necesita una organizadora de bodas. Los clientes practican sus ceremonias allí, ella almacena vestidos, papelería, casi todo lo que puedas imaginar. La sala de exposiciones es de última generación.

	Su despacho está elevado sobre el suelo de la sala de exposiciones, de modo que puede ver toda la planta en cualquier momento. Excepto la salida del ascensor. Es perfecto para sorprenderla.

	Saludo a Waldo, el guardia. Tiene unos cuarenta años y sobrepeso. Tiene un trabajo fácil y ve poca acción. Dudo que pudiera perseguir a un perro o a un gato, y mucho menos a un ladrón. Pero es simpático y me cae bien. Siempre me hace sonreír con su actitud amistosa y su sonrisa.

	Le digo que quiero darle una sorpresa a Christine y le pido que no le avise. Sonríe y acepta seguirme el juego. Le doy la comida para llevar que le he comprado y su cara se ilumina aún más. Probablemente no debería darle más comida poco saludable a juzgar por su peso, pero no es algo que haga todos los días.

	Subo al ascensor y pulso el botón de la tercera planta. El ascensor suena ruidosamente mientras se eleva. Aparte de tener la salida del ascensor oculta a la vista en el tercer piso, el ruido de su motor delata cualquier llegada. Sólo me queda esperar que Christine esté escuchando música en su despacho y no oiga que el ascensor se detiene en su piso.

	El ascensor se detiene y abro la puerta de la rejilla lo más suavemente que puedo. Una vez que salgo, espero fuera de la vista, escuchando a Christine. No se oye nada y, al cabo de unos instantes, dejo mi escondite en el vestíbulo del ascensor y entro en la sala de exposiciones. Hay pocas luces encendidas, ya que es fuera del horario de oficina, y los maniquíes vestidos con trajes de novia proyectan sombras por toda la sala. Voy de sombra en sombra y me siento como un agente secreto mientras me acerco a la oficina. Oigo música y subo sigilosamente las escaleras hasta el despacho. 

	Giro el picaporte lo más despacio posible y abro la puerta de un tirón. 

	— ¡Sorpresa! —digo.

	Christine salta sobre su escritorio y se le escapa un grito mientras me mira. — ¿Estás loco?, —exclama.

	—No, —respondo riendo—. Sólo quería darte una sorpresa. —Entro en su despacho y dejo la cena sobre su mesa mientras me inclino y la beso.

	Ella me besa rápidamente. — ¿La cena? ¿Has traído mi plato favorito?

	—Sí, pero creo que ya está un poco fría, así que será mejor que nos la comamos rápido.

	—Los platos están en la mesa de allí, —dice Christine señalando. Como estoy de pie, no me importa buscarlos. Llevo también tenedores y palillos y reparto la comida en los platos para nosotros.

	— ¡Mmm, delicioso! —Dice Christine—. ¡Me muero de hambre! —Se come la comida con avidez mientras yo la miro.

	A veces me cuesta creer que me haya quedado atado a ella. A menudo me pregunto por qué me he quedado con ella y he roto mis reglas sobre las mujeres y las citas. Supongo que es porque es impredecible. Justo cuando creo que lo entiendo todo de ella, me vuelve a sorprender. Puede ser con algo que yo no sabía o con algo nuevo que hace por mí. Es como si supiera exactamente cómo mantenerme alerta. Quizá no lo hace sólo conmigo. Quizás lo hace con sus clientes. Probablemente es lo que los atrae y los hace confiar en ella. Tal vez por eso tiene tanto éxito.

	Me sorprende mirándola y se aparta un mechón de cabello rubio.

	— ¿Qué?, —pregunta con la boca llena.

	—Estaba pensando en lo increíble que eres, —le digo.

	—Gracias, cariño, —dice ella—. Tú eres increíble por traer esta cena y sorprenderme. ¿Cómo te las arreglaste con Waldo?

	—También le compré comida china.

	—Eres tan corrupto, —dice sonriendo.

	—Si crees que eso es ser corrupto, deberías ver lo que me provocas llevando ese conjunto.

	— ¿En serio? —Christine dice mirando su atuendo—. Es sexy, ¿verdad?

	—No tienes ni idea. Déjame llevarte a casa después de cenar y te enseñaré lo que me provoca

	—Tengo una idea mejor, —dice Christine—. Pero primero necesito tu opinión sobre algo.

	— ¿Qué cosa?

	Ella levanta la mano mientras mastica su último bocado. Luego se limpia la boca, aparta la silla y se levanta. Se acerca a la ventana del despacho y mira hacia la sala de exposiciones. Me hace una seña, me levanto y me pongo a su lado.

	— ¿Cuál de esas camas te parece la mejor?

	Estudio las camas de abajo. Hay tres distribuciones de habitaciones en la sala de exposición. En cierto modo me recuerda a Ikea. Christine ofrece de todo, incluso regalos de boda para matrimonios en su sala de exposición. Tiene catálogos de casi todo lo que podría ser un regalo adecuado para una pareja de recién casados.

	—Esa, —digo señalando la cama de matrimonio de la izquierda. La iluminación que la rodea la hace romántica y las sábanas son de color crema. Parecen tan frescas y las almohadas tan mullidas. La cama se alza sobre una alfombra que será nada menos que el paraíso cuando camine sobre ella con los pies descalzos.

	Christine me toma de la mano, me saca del despacho y me lleva escaleras abajo. Camina deprisa y yo doy largas zancadas para seguirla.

	Llegamos a la cama y me empuja hacia atrás. Mientras me recupero de la sorpresa, empieza a desabrocharse la blusa y se saca la falda.

	— ¿Qué haces?

	— ¿Qué te parece que estoy haciendo?, —pregunta—. No hay que perder el tiempo.

	No necesito una segunda invitación mientras veo cómo se quita la blusa y luego el sujetador. Me quito rápidamente la corbata y me desabrocho la camisa lo suficiente para sacármela por la cabeza. Me olvido de los puños y me los desabrocho mientras veo cómo Christine se desabrocha la falda y la deja caer al suelo.

	Lleva una tanga blanca de encaje y medias hasta el muslo. Mi deseo se dispara y lucho por quitarme los calzoncillos por encima de mi virilidad. Apenas termino, ella está encima de mí.

	—Siempre he querido hacerlo aquí, en mi sala de exposiciones, —dice sin aliento mientras se sienta a horcajadas sobre mí. Sus manos se apoyan en mis hombros y me presionan contra la cama. Se coloca encima de mí y yo me dirijo a su entrada. Deja que la penetre lentamente, echando la cabeza hacia atrás. Su larga melena rubia me roza los muslos.

	Empieza a moverse sobre mí y gime con fuerza. Esto es una fantasía hecha realidad para ella y ha aumentado su deseo hasta un punto que nunca antes había visto. Mueve un poco las manos y me araña la piel con las uñas, primero suavemente y luego con más fuerza, mientras se aprieta contra mí. Estoy tan dentro de ella y aún quiero estarlo más. Noto sus flujos en todo mi cuerpo. Está tan excitada que no tarda en llegar al orgasmo. Cuando termina, me doy vuelta y la cabalgo hasta el clímax antes de relajarme a su lado.

	—Ha sido increíble, —dice sin aliento—. Todo lo que esperaba.

	—Seguro que sí, —le digo.

	—La próxima vez lo haremos sin la cama, —dice—, o quizá te ate y te deje para que te encuentre el personal por la mañana.

	Sé que ella también lo hará si la reto. Este tipo de cosas me mantienen alerta y no dejan de sorprenderme. Pero no es sólo el sexo. Ella me sorprende de otras maneras y es única. Pero, ¿es amor?

	Creo que sí, pero siempre he rehuido al amor. Como es mi primera relación duradera, ¿cómo puedo compararla con otra cosa?

	





	Viola

	

	Amber está como loca cuando abre la puerta y me ve. 

	— ¡Dios mío! ¡No puedo creer que seas tú! Me alegro mucho de que hayas encontrado trabajo aquí. ¡Ojalá hubiera salido de esa ciudad hace años! Cada día aquí es como un soplo de aire fresco.

	Da un paso atrás y me deja entrar. 

	Un hombre apuesto está de pie en la entrada del pasillo. —Él es Dane, —dice Amber—. Es mi novio.

	Le doy la mano y lo observo subrepticiamente. Es guapísimo. Alto, bien formado, guapo, y tiene un apretón de manos firme. Creo que algunas chicas tienen mucha suerte. Intento recordar cuándo fue la última vez que estuve con alguien o tuve suerte. Ha pasado demasiado tiempo. Ha pasado tanto tiempo que decido añadir "casi tuve suerte" a la ecuación y me doy cuenta de que la última vez fue con Rick en la boda que acabó con mi negocio. Debes de tener telarañas ahí abajo, chica, pienso para mis adentros. Sé que no puedo quedarme aquí mucho tiempo o pronto estaré subiéndome por las paredes con un hombre tan guapo como Dane merodeando por aquí. Me sonrojo y me siento culpable por los pensamientos que Dane ha despertado en mí.

	Zorra, pienso. ¡Contrólate! 

	Amber me conduce por el pasillo hasta la habitación que ha preparado para mí. Es pequeña, pero perfecta. Empezaré a buscar un sitio mañana, después de reunirme con Lara.

	Dejo mis cosas en la habitación y vuelvo con Amber y Dane al salón. Me cuentan cómo se conocieron.

	—Conocí a Dane en su último día en la empresa. Vino a su entrevista de salida con mi jefe y nos pusimos a charlar. Me pidió salir y aquí estamos. Es como un milagro. Nuestra empresa tiene una política contra las citas entre compañeros de trabajo, así que es genial que Dane ya no trabaje allí.

	— ¿Qué haces ahora? —Le pregunto a Dane.

	—Me he pasado a la informática. He cofundado una empresa con unos amigos y nos va bien. Hemos dado en la tecla. Tener a esta hermosa mujer a mi lado me inspira y motiva muchísimo, —dice abrazando a Amber.

	Parecen tan enamorados. Siento envidia y me gustaría tener a alguien como Dane. Espero encontrar a alguien ahora que he vuelto a Los Ángeles. Mis pensamientos se dirigen a Rick, pero los aparto. Ha pasado mucho tiempo, dejé de contestar a sus llamadas y mensajes y estoy segura de que ha seguido adelante con su vida.

	Además, me digo, si Rick es la única persona en la que puedes pensar como material para una relación, tienes serios problemas. Nunca pasó nada entre ustedes aparte de que él te quitara las bragas. Él no cree en el largo plazo  ni en el amor. Pon tus metas más altas.

	Paso el resto de la tarde con Amber y Dane, que se han tomado el día libre en previsión de mi llegada. Cuando bajan a la piscina, me niego a unirme a ellos. No quiero ver a Dane medio desnudo y estar deseando al hombre de mi amiga cuando estoy excitadísima.

	Al día siguiente me levanto temprano. Amber me da una llave de su apartamento y salgo después de que se hayan ido a la oficina. Llego a la oficina de Lara a las nueve.

	Ella me recibe y me da un fuerte abrazo como si fuéramos amigas desde hace mucho tiempo. Me siento bien al ser recibida tan abiertamente y casi de inmediato me siento a gusto.

	No hablamos del pasado y Lara me explica lo que quiere conseguir.

	—Queremos ser el servicio al que acudan las parejas que quieren fugarse. Probablemente también el único servicio. No todas las parejas que se fugan lo hacen de improviso, pero algunas deciden qué es lo que prefieren y lo planean. Así que queremos ofrecer un servicio para ellos y también queremos ser el servicio de fuga de última hora para aquellas parejas con dinero para gastar que deciden espontáneamente que quieren fugarse.

	Asiento con la cabeza. —Bueno. Eso debería ser bastante sencillo. Pero necesitamos una red.

	—Exacto, —sonríe Lara—. Ves, sabía que había una razón por la que te quería.

	Me sonrojo. —Gracias.

	Lara hace un gesto despectivo con la mano. —Tenemos que construir una red de proveedores de limusinas, proveedores de jets privados, lugares para la boda, discretos pero agradables, proveedores de joyas, proveedores de vestidos y trajes, cualquier cosa y todo lo que tiene una boda, listo para ir en un momento. Lo que hay que tener en cuenta es que los clientes pagan por el servicio. Si no pueden permitírselo, no serán nuestros clientes.

	—Bastante fácil, —respondo.

	— ¿Cuánto tiempo crees que podrías tardar en montar la red?

	—Treinta días o menos, —respondo.

	— ¿De verdad? ¿Tan rápido? —pregunta Lara, sorprendida.

	Sonrío: —Bueno, supongo que no prometo tanto con treinta días.

	—Esa es la actitud que me gusta, —sonríe Lara. Es una sonrisa genuina y me cae bien de inmediato. Creo que nos llevaremos bien. Con los negocios ya discutidos, paso a asuntos más personales.

	—Tengo que pedir un anticipo de mi sueldo. Necesito pagar un depósito para un lugar donde quedarme y no tengo suficientes ahorros.

	—Estaré encantada de darte un anticipo. Pero me gustaría hacerte una sugerencia, ¿me permites?

	—Claro, —respondo.

	—Tenemos un apartamento que solemos alquilar. Ahora está vacío porque hemos decidido reformarlo antes de volver a alquilarlo. ¿Por qué no te quedas allí un mes y luego te mudas cuando recibas tu sueldo y puedas pagar una garantía?

	— ¿En serio? —pregunto, asombrada. Lara es tan amable—. Sería muy amable de tu parte, —exclamo.

	De nuevo agita la mano. —Me alegro de ayudarte. Me decepcionó lo que te pasó. Sinceramente. Creo que te mereces una segunda oportunidad. Todos nos preguntamos por qué no se nos había ocurrido antes la idea del consejero de bodas. Fue brillante. No importa lo que piensen los demás. Estoy muy feliz de ayudarte a volver al ruedo.

	—Muchas gracias, Lara. No sabes cuánto significa todo esto para mí, —le digo. De repente siento que las emociones se agitan en mi interior y miro hacia abajo mientras siento que se me llenan los ojos de lágrimas. No quiero que Lara vea mis lágrimas. Es tan amable. Nunca imaginé que un ángel como ella entraría en mi vida. Hace todo lo posible para facilitarme las cosas. Ella es un regalo.

	— ¿Está todo bien? —pregunta Lara. Rodea su escritorio y se apoya en él frente a mí. Levanto la vista y no puedo evitar las lágrimas—. ¿Qué pasa? ¿Está todo bien? —pregunta Lara con auténtica preocupación. 

	Asiento con la cabeza. Es todo lo que puedo hacer. Sé que si intento hablar, empezaré a sollozar. Pero lo hago de todos modos. Sollozos enormes. Lara me toma de la mano y me levanta de la silla. Me estrecha en sus brazos y me abraza. 

	—Tranquila, tranquila, todo va a estar bien, —me dice amablemente. Le devuelvo el abrazo y reprimo mi llanto lo más rápido posible. Luego me alejo de ella.

	—No puedo agradecértelo lo suficiente, —digo entre lágrimas—. Dios, apenas te conozco y tú crees tanto en mí. Eres tan amable y servicial y apenas te conozco, quiero decir, siempre te he conocido, he sabido de ti pero nunca estuvimos cerca. Apenas me conoces y eres tan buena conmigo...

	Empiezo a sollozar otra vez y ella me abraza de nuevo. —Quiero ayudarte. Ayudarte me hace feliz. Me alegro de que tengamos esta oportunidad. Está hecha sólo para ti.

	Vuelvo a asentir mientras consigo detener mis sollozos y balbuceos. —Gracias. No sabes cuánto significa esto para mí. No te defraudaré.

	—No lo dudo, —sonríe Lara amablemente. Me da un pañuelo y me sueno la nariz. Me da más, me seco las lágrimas y me limpio el maquillaje.

	Hablamos un rato más, me da las llaves del apartamento y me escribe la dirección. —Es habitable. Puedes mudarte directamente. No es el más moderno, por eso queremos renovarlo, pero no tiene nada de malo.

	Vuelvo a dar las gracias a Lara y le digo que empezaré al día siguiente. Me dice que no me moleste en ir a la oficina. Enviará a alguien con una computadora portátil y un celular y me preparará para trabajar desde casa. La saludo y me voy. Lloro en el taxi de vuelta a casa de Amber y pienso en lo afortunada que soy.

	Llamo a Amber cuando llego a casa y le cuento la buena noticia. Me sugiere que cenemos en su casa y que me lleven al apartamento de Lara esa noche.



	





	

	Christine

	

	—Lara, —digo al contestar el teléfono—. ¿Ha llegado?

	—Bueno, buenos días para ti también, —dice Lara fingiendo decepción cuando no le pregunto cómo está—. Ha llegado. No lo vas a creer.

	— ¿Qué? —Pregunto sentándome hacia delante y esperando escuchar otro poco de información que pueda usar contra Viola.

	—Le ofrecí nuestro apartamento familiar hasta que cobre su sueldo y pueda pagar la garantía de su casa. La pobre chica rompió a sollozar en mi despacho. Fue desgarrador ver cuánto apreciaba la ayuda que le di. Es una de las mejores cosas que hemos hecho, chica.

	Pongo los ojos en blanco. Esperaba tener algo que usar contra Viola. Tendrás que tener cuidado con Lara, me digo. Puede que sea tu mejor amiga, pero esta vez se ha puesto en plan bonachona es esta ocasión. 

	—Genial. Sabía que lo apreciaría.

	—Deberías pensar en decírselo.

	Me siento en la silla. —Lara, —mi tono se endurece.

	— ¿Sí?, —responde ella, sonando como si la hubieran abofeteado.

	—Bajo ningún concepto debe saberlo. Te sientes muy a gusto por el bien que hemos hecho, ¿verdad?

	—Absolutamente, yo estaba...

	—Algunas personas pueden ser felices sin dejar que se sepa que han sido ayudadas por otra persona, ¿de acuerdo? Si alguna vez siento que ella dejará el pasado atrás, entonces podría decírselo. Si le dices que estoy involucrada ella se alejará, te lo juro. Y entonces todo lo bueno que sientes haber hecho hoy se habrá desvanecido.

	—Claro. Entendido, —dice Lara, sonando un poco ofendida.

	Vuelvo a suavizar el tono. —Lo siento, mejor amiga. No quiero ser dura ni horrible, es sólo que quiero que esto tenga éxito tanto como tú, pero no lo tendrá si ella se entera. Tal vez una vez que el negocio esté bien establecido podemos informarle. Cuando ella tenga algo que perder si lo deja, tal vez entonces será el momento de decírselo. Pero, por favor, déjame decidir a mí. ¿De acuerdo?

	—Claro, —dice Lara—. Entiendo.

	Hablamos un poco más antes de terminar la llamada. Estoy satisfecha de haber suavizado las cosas con Lara y de que estemos bien.

	Sé que Lara no estará contenta si sabe la verdad sobre mí y esa pequeña advenediza, pero nunca tendrá que averiguarlo. Todo lo que sé es que cuando todo termine, Lara la odiará tanto como yo. Tal vez más.

	

	Tengo una cita con un cliente en el Ritz Carlton para hablar de los preparativos de la boda de su hija. Llego temprano como siempre. Llegar primero y controlar la reunión. Ese es mi lema. O uno de ellos al menos.

	Cuando entro en el salón, una voz detrás de mí me llama por mi nombre. Me doy vuelta y me quedo inmóvil. No puedo creerlo...

	Grady.

	El único hombre que he amado. El único hombre que me ha roto el corazón. 

	Me congelo mientras lo miro de pies a cabeza y de arriba a abajo. Se ve tan bien como siempre. No, mejor. Sigue teniendo esa sonrisa segura de sí mismo, de nada puede detenerme, y la está mostrando ahora mismo. Lleva una chaqueta deportiva marrón claro sobre unos pantalones beige. La chaqueta le queda perfecta y aún puedo ver su fantástico físico debajo de ella. Sus ojos azules parecen clavarse en mí, en lo más profundo de mi alma, y estoy segura de que en ese momento puede ver todos los recuerdos que tengo de él. No parece ni un día más viejo que cuando lo vi hace poco más de cinco años.

	Lleva el pelo corto, pero no demasiado. Aún puedo pasar mis dedos por él, tal vez agarrarlo con pasión. Siento que me ruborizo de emoción y deseo.

	Debería estar enfadada, pero no puedo. Nunca podría no perdonarlo. Podría hacer cualquier cosa y yo viviría con ello. Él es mi debilidad, mi droga, mi adicción.

	—Eres la última persona que pensé que vería aquí, —dice. Su voz es suave pero áspera al mismo tiempo. Dios, recuerdo lo que me hizo esa voz. Aún lo hace, a juzgar por lo empapadas que tengo las bragas.

	—Bueno, sorpresa, —sonrío. Parece una tontería, pero es lo único que se me ocurre en mi estado de shock. Sus ojos me absorben y dejo que me acaricien. Observo cómo me mira la mano izquierda. Sé que busca un anillo. Le facilito que vea que no llevo anillo sin hacerlo evidente y sus ojos saltan a mi mano derecha. No hay anillo.

	Eso es, pienso. No hay anillo. Sigo siendo libre. No pienso en Rick para nada. Tengo otros planes para él y el largo plazo no figura en ellos aunque el matrimonio sí.

	Suena confuso, ¿verdad? No lo es. La vida es un negocio. Y yo tengo la mía perfectamente planeada. Tengo a Rick donde quiero y parece que estoy a punto de tener una segunda oportunidad con Grady. Lo que él no sabe es que esta vez no será él quien tome el control. Seré yo.

	— ¿Qué haces aquí?, —me pregunta.

	—Tengo una reunión de negocios. ¿Qué haces tú aquí? 

	—Vengo a una entrevista.

	— ¿Una entrevista? ¿Para qué?

	—Estoy buscando invertir en una start-up de energía como co-fundador.

	—Ya veo. ¿Cuánto tiempo vas a estar en la ciudad?

	—Unos días. Me alojo aquí. Habitación dieciséis-diez, —dice. No necesita añadir el número de su habitación y el hecho de que me lo dé ya dice bastante. Espera que me quede con él. Me desea. Sus ojos lo dicen todo. Cree que sus rápidos recorridos por mi cuerpo pasan desapercibidos. Sin embargo no lo puede ocultar.

	Ha cedido todo el control antes de empezar y créeme, voy a empezar donde lo dejamos.

	—Aquí tienes mi tarjeta, —le digo, entregándole una tarjeta de negocios—. ¿Por qué no me mandas un mensaje para que tenga tu número y podamos quedar en algo?

	Parece decepcionado. Estoy segura de que esperaba que le comentara lo de ir a su habitación, pero no lo he hecho.

	—Bien, claro, —sonríe intentando ocultar su decepción.

	—Tengo que irme, —le digo y, con un rápido beso en la mejilla, lo dejo atrás mientras me dirijo a mi reunión.

	

	No puedo dejar de pensar en Grady durante mi reunión y sólo deseo que termine. Parece eterna, aunque en realidad dura menos de una hora. Con todos los puntos tratados y acordados, me despido de mi cliente y me dirijo al ascensor.

	Pulso el botón y entro.

	Me ruborizo al subir a la decimosexta planta. El corazón me late en la garganta de excitación y mis bragas están empapadas de expectación.

	El ascensor se detiene varias veces. La gente entra. Nunca entiendo por qué la gente siente que tiene que subir en ascensor cuando lo que quiere es bajar. Por fin llego al decimosexto piso y salgo del ascensor. Las puertas se cierran tras de mí y vacilo, tratando de armarme de valor para lo que estoy a punto de hacer.

	El ascensor vuelve a bajar después de detenerse en el decimosexto piso. Veo las caras de tontos de los que subieron conmigo. Ya están bajando. No tengo ni idea de por qué han vuelto a parar en el piso dieciséis. Muevo la cabeza hacia ellos con disgusto y veo cómo desaparecen tras las puertas del ascensor que se cierran. Idiotas. 

	Vuelvo a concentrarme en la tarea que tengo entre manos. Respiro hondo y avanzo por el pasillo comprobando los números de las habitaciones. Parece eterno, pero por fin llego.

	Dieciséis-diez.

	Veo la luz a través de la pequeña mirilla. Grady está dentro.

	Pulso el timbre y espero, respirando entrecortadamente. 

	Veo la luz de la mirilla bloqueada y reconozco a Grady en la puerta.

	Es aquí...

	





	Viola

	

	Amber y Dane me dejan en el apartamento. Se quedan un rato, en parte por curiosidad para ver cómo es el apartamento y comprobar que todo funciona.

	Lara debe haber hecho venir a alguien porque las sábanas están limpias y la cama recién hecha. El lugar parece impecable y todavía huele a desinfectante aquí y allá donde se ha limpiado el suelo o los armarios.

	Los comestibles han sido entregados y desempaquetados alrededor de la cocina. Supongo que Lara está tratando de decirme dónde deben ir los comestibles, en su opinión de todos modos.

	No puedo superar su amabilidad y le envío otro mensaje de agradecimiento mientras las lágrimas amenazan con derramarse de nuevo por mis ojos. Incluso Amber y Dane comentan lo amable que es. Les digo que son igual de amables por toda su ayuda. 

	Preparo café para todos y, cuando terminamos, se van. 

	Me doy una ducha y me meto en la cama, pero me cuesta dormir. Doy vueltas por el apartamento y finalmente me siento en el sofá del salón, junto a la ventana. La brillante luz de la luna entra a raudales e ilumina mi piel morena clara.

	Pienso en mis padres. Nunca conocí a mi padre. Echó a mi madre después de dejarla embarazada. Habría sido un escándalo si la verdad hubiera salido a la luz entonces. Ella era su criada negra y él era un juez respetado. Al menos había admitido su responsabilidad y pagado mi escolarización y educación. Ha fallecido al igual que mi madre. Ella era un alma bondadosa y me pregunto qué diría si pudiera verme ahora.

	La echo de menos y desearía que estuviera conmigo. Lloro un rato por ella y finalmente caliento un poco de leche en el fuego. Cuando me la acabo, vuelvo a la cama y me duermo rápidamente.

	A la mañana siguiente me levanto y preparo el desayuno antes de ducharme. El personal de Lara viene a las nueve y me entrega la computadora portátil, el celular y otros artículos que necesito para trabajar. Lo instala todo y me enseña a acceder al sistema de reservas y a los horarios de los proveedores.

	Cuando se va, empiezo a trabajar. Es más fácil poner en marcha una red de lo que imaginaba. Como vamos a trabajar con clientes de alto nivel, la mayoría de ellos tendrán tarjetas de crédito de primera línea. Sé que la mayoría de los bancos ofrecen servicios de conserjería que arreglan cualquier cosa para sus clientes, así que ese es mi punto de partida. Me pongo en contacto con los bancos y me registro como comerciante con ellos. Es una de las formas más fáciles de cobrar y nos facilita el acceso a sus clientes. Me informo sobre la publicidad en sus folletos de marketing y obtengo todos los detalles. Luego busco proveedores de servicios de conserjería privada y pronto tengo una lista completa. Empiezo a ponerme en contacto con ellos y a entrevistarlos.

	Al final de la primera semana, tengo una lista sólida de proveedores y se la envío a Lara diciéndole que confío en que podamos lanzar el servicio tras unas cuantas pruebas.

	Lara se queda asombrada y está de acuerdo en que sigamos adelante en dos semanas, después de probar a los proveedores. La red que he creado es sólo para empezar. Una vez que hayamos empezado, comenzaré a incorporar proveedores directamente reduciendo cualquier riesgo de error y aumentando los márgenes.

	

	Llega el viernes por la noche y Jessica me llama. No nos hemos visto desde que volví a Los Ángeles y me invita a un club. Acepto y quedo con ella a las siete. Está con alguien y me presenta a Clark.

	—Clark, ¿quién me consiguió el trabajo? —Le pregunto.

	—El mismo, —sonríe Jessica. Van tomados de la mano y hacen una bonita pareja.

	—Todavía no he tenido ocasión de agradecértelo en persona, —le digo—. Los cinco primeros tragos van por mi cuenta, —le digo.

	Clark es simpático. Es un poco más alto que Jessica, incluso con sus tacones. Tiene el pelo negro peinado con gomina y aparenta unos treinta años. Tiene la cara cubierta de barba incipiente y una sonrisa cálida y amistosa. Parece muy despreocupado y Jessica se ve muy feliz.

	Se ha recuperado después de la quiebra de mi negocio y me alegro por ella. Espero que algún día podamos volver a trabajar juntas.

	Jessica sonríe de oreja a oreja. Obviamente está muy feliz con Clark. Lleva un minivestido negro de corte bajo con una profunda V hasta el ombligo y sus característicos tacones altos. Lleva el cabello recogido en un moño y no está demasiado maquillada. Está en su punto. No se da cuenta de las miradas de los hombres que nos rodean y sólo tiene ojos para Clark.

	Yo también llevo un minivestido blanco. Es un poco más conservador que el de Jessica, pero acentúa mi figura. Estoy terminando la semana en lo alto y espero terminar la noche en lo alto también. Hay muchos chicos guapos y espero llamar la atención de algún caballero y tener suerte. Llevo demasiado tiempo sola y esta noche me gustaría cambiar, aunque sólo sea por una noche. No me malinterpretes, no suelo tener relaciones de una noche, pero mis hormonas están revolucionadas y la bebida y la música no ayudan.

	La fila avanza rápidamente y pronto estamos en el club. Buscamos una mesa y pedimos unas copas. El club se llena rápidamente y se abarrota de gente.

	            Después de nuestra tercera ronda de copas, el DJ cambia y sube el volumen de la música. La pista de baile se    inunda y Jessica y Clark desaparecen entre los bailarines. Los veo de vez en cuando entre la multitud. Bailan, se abrazan y se besan alternativamente. Están tan enamorados. Son como Amber y Dane.

	Te estás quedando atrás, pienso. Pronto serás la rueda de repuesto si no te pones las pilas.

	Pido otra ronda de bebidas para cuando Clark y Jessica vuelvan a la mesa. Cuando vuelven, decido que es mi turno y salgo sola a la pista de baile. 

	Cierro los ojos y siento el ritmo de la música. Me siento muy bien bailando de nuevo y me divierto. Algunos chicos se me unen y prueban suerte. Están demasiado borrachos o son maleducados y los ignoro uno a uno. Puede que sea demasiado engreída o que mi nivel de exigencia sea demasiado alto. Empiezo a dudar de que vaya a tener suerte esta noche. 

	Diviértete, me digo. Siempre puedo tener suerte conmigo misma si hace falta. Cierro los ojos y vuelvo a perderme en la música.

	Unos instantes después choco con alguien detrás de mí. Sus hombros son bastante fuertes y reboto contra ellos. Pierdo el equilibrio y caigo al suelo. Me hago un ovillo y temo ser pisoteada y pateada por los bailarines. Los rozo cuando caigo y todos se detienen, preguntándose qué ha pasado y luego se ofrecen a ayudarme. Una mano me alcanza primero y me doy cuenta de que es la persona que chocó conmigo.

	Me irrito y le tomo la mano. Quiero decirle lo que pienso. Me levanta con facilidad. 

	—Deberías tener más cuidado. —Lo regaño—. Podrías haberme hecho daño.

	—Lo siento, —me dice al oído para que pueda oírlo por encima de la música y el ruido.

	Tiro de él y le digo: — ¿Estás borracho? —Sigo enfadada con él.

	—No lo creo, —responde—. Ha sido un accidente. Perdona. Deja que te invite a una copa.

	Se echa hacia atrás y la luz le ilumina la cara. 

	Abro la boca para hablar, pero la cierro. No tengo palabras. Es... es... él.

	Ve la sorpresa en mi cara y frunce el ceño antes de reconocerme un instante después. Su sorpresa da paso rápidamente a una sonrisa. 

	— ¡No lo puedo creer!, —grita por encima del ruido—. Viola.

	Todavía me estaba preguntando si estaba viendo cosas y si era él, pero cuando dice mi nombre sé que lo es.

	— ¿Rick? —Grito.

	Asiente con la cabeza, sonriendo de oreja a oreja. — ¿Dónde has estado?

	Me encojo de hombros. Es demasiado intentar hablar por encima del ruido de la discoteca. Antes de que pueda hacer nada, me toma de la mano y tira de mí hacia él.

	—Vamos a un sitio donde podamos hablar, —me dice.

	Lo miro a los ojos. Estoy perdida y asiento con la cabeza, pero luego me acerco a él. —Espera. Estoy aquí con amigos. Tengo que decirles que me voy.

	



Rick

	

	No puedo creerlo. Nunca pensé que volvería a ver a Viola. Está tan guapa como siempre. Lleva un minivestido blanco de algodón. No es demasiado corto ni demasiado ajustado, pero el material se ciñe a cada una de sus curvas mientras se mueve. Las luces reflejan el vestido y lo hacen casi transparente. Lleva el cabello largo recogido en una coleta que deja al descubierto la suave piel de su rostro. Su minivestido blanco contrasta con su piel morena clara.

	La observo mientras se acerca a sus amigos. El vestido se mueve sobre su trasero firme. Me pregunto cómo pude dejarla ir, aunque nunca fue mía.

	Charla con sus amigos y me hace un gesto. Asienten y me saludan. Luego vuelve a mí. 

	—Vamos, —dice, me agarra de la camisa y tira de mí. Consigo mantener el equilibrio y me pongo a su lado. Salimos del club y el aire fresco de la noche nos golpea. Hace señas a un taxi y éste se detiene.

	Abre la puerta trasera y sube.

	Se inclina al entrar y se estira el vestido sobre la espalda y el trasero. Veo el contorno de su tanga al estirar el vestido y se mete en el taxi. Subo y cierro la puerta. 

	—Afterparty, por favor, —le dice al conductor. Tiene tanto control que no lo puedo creer. Nunca pensé que pudiera ser así. El taxista se aleja y se dirige a nuestro destino.

	Ella se apoya en la puerta de su lado del taxi y me mira.

	—No lo puedo creer, —dice.

	—Yo tampoco. Había renunciado a volver a verte o a saber de ti.

	— ¿Por qué?

	— ¿Por qué? ¿Por qué? —Pregunto incrédulo—. Nunca me devolviste las llamadas. Dejaste de responder a mis mensajes. ¿Dónde has estado?

	—Me fui de la ciudad, —responde. Sus ojos me absorben y me beben. Yo hago lo mismo. Supongo que ha decidido no llevar sujetador esta noche. Veo sus pezones presionando la fina tela del vestido. La forma en que va vestida dista mucho de la que llevaba la noche de la boda. Pero esta noche no trabaja. Debe de notar que la miro y sonríe, pero se ciñe la chaqueta vaquera para taparse.

	— ¿Estás visitando a tus amigos?

	—Estoy compartiendo una salida esta noche con ellos, —dice, evitando mi pregunta. La miro fijamente. Sus ojos están hambrientos de pasión, pero hay algo más. Cautela. Una barrera.

	El taxi se detiene y pago al conductor. Me bajo. Ella se desliza hasta mi lado del taxi y su vestido se sube revelando sus piernas doradas y morenas hasta los muslos. Atisbo su tanga blanca mientras me toma de la mano y se baja. Si se da cuenta, no lo demuestra. Me toma de la camisa y me lleva a Afterparty. Es una cafetería bien iluminada que sirve aperitivos y café.

	El letrero parpadeante del exterior promete servicio las veinticuatro horas. No está muy lleno a estas horas, pero supongo que atiende a los que salen de fiesta y necesitan recuperar la sobriedad. Probablemente sólo se llena a partir de medianoche. 

	Viola me lleva a una mesa en la esquina del fondo, junto a la ventana, y se mete en el reservado. Me voy a sentar a su lado y ella me detiene.

	—Allí, —dice señalando al otro lado de la mesa.

	— ¿Sueles ser tan mandona? —le pregunto mientras me deslizo frente a ella.

	—No. Es que no sé qué hacer contigo, —dice.

	— ¿Hacer conmigo? ¿Te refieres a trocearme y guardarme en el congelador hasta que necesites carne para cenar?

	Se ríe con esa risa ronca que he olvidado de la única vez que nos conocimos. —Tiene gracia, —dice.

	Una camarera se detiene ante nuestra mesa y Viola pide dos cafés para nosotros. La camarera se marcha y Viola vuelve a mirarme.

	— ¿Qué está pasando en tu vida?

	—No mucho. Sigo con la abogacía.

	— ¿Demandas a más organizadoras de bodas?

	—No. ¿Crees que tengo algo en contra de las organizadoras de bodas?

	—Sólo preguntaba, —sonríe y me doy cuenta de que me está tomando el pelo.

	— ¿Qué haces ahora? —pregunto

	—Estoy empezando un nuevo negocio.

	— ¿En serio? ¿De qué se trata?

	—Vuelvo al sector de las bodas. Estoy haciendo bodas para personas que quieren fugarse.

	— ¿Crees que hay mercado para eso? —Pregunto frunciendo el ceño—. Pensaba que la gente que quiere fugarse no lo planea. Simplemente lo hacen.

	—La mayoría sí. Pero que decidan fugarse no significa que tenga que ser un asunto barato. Puede tener clase. Ahí es donde entro yo. Ofrezco destinos fantásticos y añado un toque de clase aunque sea de última hora. Es para la gama alta del mercado.

	—No tenía ni idea. Te deseo mucho éxito, —le digo. Sus ojos color avellana brillan de emoción mientras me lo confiesa y me doy cuenta de que es feliz haciendo lo que hace—. Entonces, ¿tienes tu base aquí en Los Ángeles?

	—Mi jefa me deja trabajar desde cualquier sitio, —responde. Evita responderme y no sé por qué. Decido dejarlo pasar por el momento. La camarera nos trae el café y le damos las gracias.

	Tomamos un sorbo de café y nos invade un silencio incómodo. No puedo dejar de mirarla. Me siento culpable y no dejo de mirar a mi alrededor temiendo que Christine o alguno de sus amigos nos vea. Pero nunca he estado aquí con Christine y nunca hemos salido de fiesta. No creo que sea lo suyo. Intento relajarme, pero la culpa no me abandona. Sé lo que hice con Viola la última vez. Siento que nuestro asunto está inacabado.

	Finalmente rompo el silencio. —Escucha, lo siento por todo. Nunca quise molestarte. Nunca olvidé ese momento en el jardín de la recepción. Siento que nunca lo terminamos.

	—Oh, créeme, se terminó, —dice Viola—. ¿Después de que me dijeras lo que sentías sobre el amor, el matrimonio y las relaciones? Estaba terminado. Muerto de hecho.

	Me callo. Si esa es su opinión, me pregunto por qué se alegró tanto de verme esta noche y prácticamente me arrastró detrás de ella para salir del club.

	—Okaayyy, —digo lentamente—. ¿Y por qué estamos aquí?

	Un destello de picardía entra en sus ojos, alza su café y se lo bebe de un trago. Se levanta. —Tengo que ir al baño. Termina tu café. Es hora de irse.

	La miro mientras se dirige al baño. Su trasero se acentúa perfectamente cuando el vestido se desplaza sobre su piel. Sus piernas doradas son muy sexys sobre el blanco del vestido. Trago mi café y me dirijo a la barra donde pago la cuenta.

	Viola vuelve del baño y me toma de la mano. Me lleva fuera y pide un taxi.

	— ¿Adónde vamos? —le pregunto.

	—Ya verás, —dice mientras subimos. Le da una dirección al conductor y éste arranca.

	El trayecto dura unos minutos y el taxi se detiene frente a un edificio de apartamentos. Nos bajamos y ella me lleva dentro. Entramos en el ascensor y las puertas se cierran. 

	— ¿Vives aquí?

	—Es temporal, —me dice mientras me abraza. El ascensor se detiene y salimos. Me guía por el pasillo y nos detenemos frente a la puerta de un apartamento. Me abre la puerta y la cierra cuando entro. Me doy vuelta para mirarla y ella tira de mí.

	Me mira a los ojos y me pierdo de inmediato. —La época en que te conocí ha muerto.

	—Me lo dijiste, —murmuro—, así que me pregunto por qué estamos aquí.

	—Bueno, —dice lentamente—. Tengo un problema y sabiendo cuál es tu actitud sobre las relaciones y el amor, creo que eres perfecto para ayudarme.

	Frunzo el ceño, confundido. — ¿Cuál es tu problema?

	—Telarañas, —dice, sin apartar los ojos de los míos.

	Miro rápidamente a mi alrededor. No me gustan las arañas y no tengo ni idea de por qué cree que soy el hombre adecuado para ayudarla con las telarañas.

	Entonces suelta una risita y vuelvo a mirarla. — ¿En serio?, —pregunta con un tono de incredulidad en la voz.

	— ¿Qué? —le pregunto.

	Me agarra de las caderas y me tira contra ella. Estoy duro. Lo nota. Gime suavemente y se aprieta contra mí. —Telarañas. En mi vulva, —susurra. Su mano se posa detrás de mi cuello y me atrae hacia ella mientras su otra mano se enreda en mi pelo. Antes de que pueda hacer nada, me besa. 

	Está excitada. Muy excitada. Puedo saborear el café en su aliento cuando me besa de nuevo y su lengua sale buscando entrar. No se la doy. Quiero, pero no lo hago. De repente estoy en guerra conmigo mismo. Me besa una y otra vez, pero no obtiene respuesta. Finalmente, se detiene y lleva la mano a mi entrepierna. Me agarra el pene erecto a través del pantalón y me lo frota antes de volver a apretarse contra mí.

	— ¿Qué pasa?, —me pregunta mientras se frota contra mi pene.

	—Estoy saliendo con alguien, —le digo. Tan pronto como lo digo, me doy cuenta de que he hecho algo malo de cualquier manera. Pero ahora mismo, me siento muy culpable. Tengo una relación. 

	Sus movimientos contra mi virilidad se ralentizan y luego se detienen. 

	— ¿Qué?, —pregunta incrédula—. ¿Estás saliendo con alguien?

	Asiento con la cabeza. 

	Me mira con cara de decepción. — ¿Lo dice el hombre que me dijo que no creía en las relaciones ni en el matrimonio?

	—Sí, —digo, sintiéndome como si me hubieran pillado haciendo algo malo.

	—Qué mala suerte la mía, —dice negando con la cabeza. 

	—Lo siento, —le digo.

	—Sabes, cuando te vi esta noche, no lo podía creer. No he tenido un buen polvo desde antes de conocerte. Cuando te vi esta noche me dije, hay un Dios. ¿Esta noche los dos queremos lo mismo y ahora me dices que tienes una relación?

	—La gente cambia...

	—No quiero hablar de eso, —dice ella—. Yo no engaño aunque alguien no esté casado. ¿Por qué no me lo dijiste?

	—Acabo de hacerlo, —le digo.

	— ¿Por qué no me lo dijiste antes?

	—Oye, no me he insinuado.

	—No, sólo disfrutaste del hecho de que no llevo sujetador y de verme la tanga. Espero que lo hayas disfrutado.

	No puedo creer que esto se esté convirtiendo en una discusión. —No seas tan prepotente. Llevas toda la noche esquivando mis preguntas. ¿Por qué?

	— ¿Por qué? Porque la última vez no dejaste de llamarme y mandarme mensajes. ¿Por qué iba a esperar algo a largo plazo después de lo que me dijiste? ¿Crees que quiero ser tu chica de compañía? Todo lo que quería era una noche.

	—Bueno, lo siento mucho por preocuparme e interesarme. La gente cambia, lo creas o no.

	Se da vuelta y camina unos pasos antes de detenerse en una puerta a su derecha. Enciende la luz de la habitación y me mira. —Sal. No te molestes en recordar el número del apartamento ni el nombre del edificio. Sólo estaré aquí un tiempo y no me llames ni me mandes mensajes, ¿de acuerdo?

	La miro en silencio, atónito. Estoy furioso y siento que podría explotar y decirle lo que pienso. Me dan ganas de ponerla sobre mis rodillas y darle unos azotes tan fuertes en el trasero que no se siente en una semana. Pero me muerdo la lengua y abro la puerta. Salgo y cierro la puerta tras de mí. 

	Pido un taxi y le doy mi dirección. Estoy enfadado. Enfadado con Viola y conmigo mismo.

	





	Christine

	

	Grady abre la puerta. No lleva más que una toalla.

	Sonrío y no digo nada.

	—Empezaba a pensar que no me estabas escuchando cuando te di el número de mi habitación, —dice.

	—Sé escuchar, —le digo y entro en su habitación. Cierra la puerta detrás de mí y espero a que me guíe hasta la habitación. Me acompaña al salón.

	—Siéntete como en casa, —me dice mientras cruza hasta el minibar y saca el whisky. Se acuerda de mi bebida favorita. Sirve nuestras bebidas y, cuando vuelve, se para en seco. Me he sacado la blusa de la falda y me la he desabrochado. Está colgando abierta dejando ver mi sujetador debajo y mis amplios pechos que sobresalen por encima de mi sostén.

	—Vaya, vaya, no estamos perdiendo el tiempo, ¿verdad? —Grady sonríe mientras cruza la habitación hacia mí. Deja las copas en la mesita y se pone delante de mí.

	Me pone las manos en las caderas. Me besa.

	—Dios, te he echado tanto de menos, —susurra mientras me besa las mejillas y el cuello. No le correspondo y cuando levanta la mano de mi cadera y me aprieta el pecho a través del sujetador, le doy una bofetada.

	Coloca la mano donde acabo de golpearle para aliviar el dolor.

	Mientras me mira atónito, sonrío y me acerco a él. En un movimiento fluido, le quito la toalla y su pene salta hacia delante.

	— ¿Qué es esto? —le pregunto mirando su enorme miembro. Alargo la mano y le hago cosquillas en los testículos con mis largas uñas. Se pone de puntillas y aspira aire en éxtasis. Las cosquillas en los testículos siempre lo han paralizado. Veo que nada ha cambiado. Le recorro el tronco con las uñas y gime mientras se queda quieto y erecto. 

	—Veo que tus debilidades no han cambiado, —sonrío acercando mi cara a la suya—. Me deseas, ¿verdad?

	Asiente y gime para confirmarlo.

	— ¿Sólo un polvo rápido y luego sigues tu camino?

	 — ¿Qué quieres?, —consigue murmurar.

	—Yo...—Digo mientras miro la cabeza de su pene. El semen ya brilla en ella—: ... quiero que hagas exactamente lo que te diga.

	Me mira a los ojos, sin comprender.

	—Desabróchame la falda despacio y bájamela, —le ordeno.

	Me mete la mano por detrás y encuentra la cremallera de la falda. Me desabrocha la cremallera y me la baja hasta las caderas, donde la gravedad se impone y cae al suelo.

	Me mira. Llevo medias hasta los muslos y un tanga sin entrepierna. 

	—Dios, te deseo, —dice.

	—Arrodíllate, —le digo. 

	Obedece y me acerco un poco antes de meterle la mano por detrás y atraer su cabeza hacia mi entrepierna. —Huéleme. Respírame, —le digo. Lo oigo inhalar profundamente y siento su nariz presionando mi clítoris. Lo deseo con todas mis fuerzas. Necesito toda mi fuerza de voluntad para controlarme y no cogérmelo. Le aparto la cabeza y le digo que se levante. Lo conduzco de nuevo al sofá y lo empujo hacia él. Me arrodillo frente a él y le tomo el pene con la mano. 

	—Eres tan sexy, —dice Grady—. Quiero tenerte ahora.

	—Me tendrás cuando esté lista, —le digo sin rodeos y entonces inclino la cabeza hacia su tronco, lamo el líquido preseminal de la cabeza de su pene y luego me la llevo a la boca.

	Empiezo a chupar despacio y poco a poco me meto más y más su miembro en la boca y en la garganta. Grady gime. Sé que cree que pronto me va a lamer el coño, pero le tengo una sorpresa. Chupo y bombeo su pene alternativamente. Aumento lentamente la presión y las sensaciones en el lugar exacto. Siento que empieza a dilatarse más y sé que se acerca al orgasmo.

	—Vamos, Chris, ya es hora. Déjame tener ese apretado coño tuyo.

	—Espera, —apenas digo antes de dejarme caer sobre su eje de nuevo como un halcón. Se da cuenta demasiado tarde de que voy a hacer que se corra así y empieza a retorcerse, pero aprieto mi otra mano suavemente alrededor de sus testículos y deja de moverse. Intuyo cuándo se corre y retiro inmediatamente la boca y las manos. Su semen salta por los aires y cae sobre su pecho y su vientre. Una parte cae sobre el sofá.

	—No pares, no pares, —grita, pero es demasiado tarde. Sé lo que he hecho. He arruinado su orgasmo al parar justo cuando llegaba al éxtasis.

	Se agarra el pene con la mano y lo bombea un poco más, intentando sentir la sensación completa de su orgasmo, pero ya es demasiado tarde. Me mira decepcionado.

	— ¿Por qué demonios has hecho eso?, —me pregunta.

	Me levanto y le sonrío. Apoyo las manos en las caderas y separo las piernas para dejarle ver mi coño. 

	—Eso, —le digo mientras me agacho y le quito las últimas gotas de semen de la cabeza—, ha sido la primera lección.

	— ¿Qué quieres decir con primera lección?, —pregunta.

	— ¿Me quieres, Grady?

	—Claro que sí, —dice.

	—Bien. Entonces piensa cuánto estás dispuesto a trabajar por ello. Me tendrás, eso te lo prometo. Pero será cuando esté bien y lista para entregarme a ti de nuevo. Y te prometo que valdrá la pena. Dicho esto, ahora depende de ti.

	Me doy vuelta y me agacho mientras me levanto la falda, ofreciéndole una fantástica vista de mi coño mientras lo hago. Luego me pongo la falda y me subo la cremallera. Me pongo los tacones y empiezo a abrocharme la blusa.

	—Algo más que deberías saber, —añado—. Estoy con alguien y puede que nos casemos. Así que puedes hacer todo el esfuerzo que necesites para alejarme de él o no. Depende enteramente de ti. Sabes que te amé, Grady. Pero me heriste una vez y no voy a dejar que lo vuelvas a hacer. Así que, si no te esfuerzas lo suficiente por conseguirme, me casaré, seguiré casada y me despediré de ti.

	Me mira. Se queda sin habla. Le doy mi tarjeta. —Aquí tienes mi número. Llámame cuando estés listo para la segunda lección. Más te vale estar preparado para demostrarme que has aprendido algo de aquí a entonces.

	Recojo mi bolso y salgo, cerrando la puerta tras de mí. Sonrío mientras bajo en el ascensor. Sé que Grady volverá a ponerse en contacto conmigo. Estoy impaciente.

	





	Viola

	

	Estoy enfadada. Muy enfadada. Enojada con Rick, conmigo misma y con todo el maldito mundo. ¿Por qué la vida tiene que ser tan complicada? Creo que estoy más enfadada con Rick. Si no me hubiera encontrado con él en el club, seguiría allí o tal vez habría encontrado a otro buen chico y podría estar saltando sobre sus huesos ahora mismo.

	Qué desperdicio.

	Amber me envía un mensaje. ¿Va todo bien? ¿Has tenido suerte?

	Le respondo que no. Tampoco quiero hablar de ello.

	Me llama de todos modos. Le contesto porque necesito hablar con alguien. Le cuento toda la historia y me doy cuenta de que lo siente de verdad por mí. 

	—Al menos fue lo bastante sincero como para contártelo, —dice Amber—. ¿Quién sabe adónde habría llegado si no te lo hubiera contado y hubieras desarrollado sentimientos por él?

	—Tienes razón. Además, en parte es culpa mía, —admito.

	Cuando termino la llamada, me siento mejor. Me alegro de que me lo dijera y no me mintiera y me engañara. Estaba dispuesta a intimar con él y quién sabe lo que habría pasado después. ¿De verdad se puede decir que habría sido sólo un polvo de una noche, me pregunto?

	Bueno, si ahora tiene una relación con otra persona, quizá haya cambiado para mejor. Tal vez haya una oportunidad de estar con él ahora.

	           Mi voz interior se pone en marcha. Sé realista. Está con otra persona. No me digas. Suspiro. Sé que es verdad. No está conmigo y puede que nunca lo esté. Tal vez el universo está tratando de decirme algo. A veces encontramos a esa persona que nos atrae pero, por la razón que sea, nunca es el momento adecuado. Me parece que él se perfila para ser esa persona. Quizá debería mantenerme alejada, me digo.

	A pesar de ese último pensamiento, cuando me meto en la cama, finalmente cedo a mi deseo y, mientras recurro a la versión bricolaje para satisfacer mis necesidades sexuales, cierro los ojos y fantaseo con las cosas indescriptibles que quiero que me haga.

	

	Las semanas pasan rápidamente. No vuelvo a saber nada de Rick y tampoco me pongo en contacto con él. Sin embargo, pienso en él una y otra vez. Me mantengo ocupada con el trabajo y, antes de darme cuenta, estoy en la presentación de la empresa que Lara me pidió que dirigiera. La presentación tiene lugar en un salón de baile del Four Seasons de Beverly Hills. Las celebridades han sido invitadas, en particular algunas parejas de famosos que decidieron fugarse en lugar de celebrar una gran boda. Dos de ellas dan fe de que tener una boda íntima no significa ser tacaño y hacerlo porque la gente no lo aprueba. Los medios de comunicación han sido invitados y, en cuanto termina mi presentación, empiezan a hacer preguntas. Rápidamente me doy cuenta de que Dana Rothschild está presente.

	— ¿Te gusta bordear los límites de la norma?, —me pregunta cuando le permito hacer una pregunta.

	Sacudo la cabeza: —Lamento no entender la pregunta.

	—Bueno, hace unos meses prácticamente te echaron de la ciudad después de que la gente descubriera que utilizabas una consejera de bodas para convencerlos de que siguieran adelante con su matrimonio cuando tenían dudas al respecto. Sin embargo, aquí estás ahora ofreciendo un servicio que anima a las parejas a huir en contra de los deseos de sus padres y casarse.

	—No es así en absoluto, —respondo—. Sólo ofrecemos un servicio a mayores de dieciocho años. Todos nuestros clientes tienen edad suficiente para tomar sus propias decisiones legal y mentalmente.

	— ¿Eres Viola, verdad? —Dice Dana con sarcasmo—. ¿Puedes decir honestamente que alguien es lo suficientemente mayor como para tomar una decisión en la vida, especialmente la decisión de huir y casarse a los dieciocho años?

	—No me corresponde a mí juzgar, —respondo.

	—Mientras puedan desembolsar el dinero, lo arreglarás para cualquiera entonces. ¿Cierto?

	Sé que Dana está intentando llevarme a una discusión. Pero no sé por qué. Tengo un presentimiento y me pregunto si tengo razón. Mi presentimiento me dice que ha sido enviada por alguien.

	—Señorita Rothschild, le pido disculpas. Quizás podamos hablar más tarde. Veo que hay otros que también tienen preguntas y nuestro tiempo es limitado, —le digo. Antes de que pueda responder, sigo adelante y respondo a las preguntas de los demás invitados, ignorándola por completo.

	Cuando he respondido a las preguntas de todos los demás, cierro la sesión y les pido que se queden a socializar si lo desean, y les digo que estoy a su disposición para responder a cualquier otra pregunta que tengan.

	Dana Rothschild es la primera de la fila.

	—¿Y si los padres de una pareja están en contra del matrimonio?, —pregunta.

	—Sigue siendo su decisión mientras tengan edad para tomarla.

	—Bueno, ¿y si roban el dinero o la tarjeta de crédito de sus padres para pagarles? Eso sería un robo, ¿no? Y aceptar la tarjeta te convertiría en cómplice.

	—Tenemos protocolos, señorita Rothschild. No necesito explicarle esos protocolos. Estamos satisfechos con las medidas que tomamos para asegurarnos de que cada experiencia es auténtica en todos los sentidos.

	— ¿No crees que te estás burlando de la institución del matrimonio? Gente que cree estar enamorada pero que está demasiado borracha para notar la diferencia, gente lujuriosa o gente que quiere huir y casarse espontáneamente porque parece lo más in, todos van a llamar a la puerta. Por no hablar de si descubren que están embarazadas y necesitan una boda de apuro...

	—No es eso en absoluto...

	— ¿Has añadido las bodas de apuro al folleto?  —me interrumpe Dana.

	—Hemos investigado y nos sentimos muy cómodos con el servicio que ofrecemos. Tenemos valores y nos ceñimos a ellos. Habrá gente que vea las cosas como tú. Nadie puede complacer a todo el mundo todo el tiempo e intentarlo es la receta más eficaz para el fracaso. Ahora, si me disculpas, tengo invitados a los que atender.

	Paso por delante de Dana y me propongo saludar a los invitados lo más lejos posible de ella. Estoy que echo humo, pero sé que si pierdo la paciencia aquí será un error. Cuanto más hablo con los clientes, más me calmo. Cuando busco a Dana un rato después, ya no está.

	

	—Has manejado bien a esa zorra, —dice Lara después de que se ha ido el último invitado.

	— ¿Qué? ¿Ella? —pregunto pensando que Lara se refiere a la invitada.

	—No, —Lara se ríe—. Dana Rothschild.

	—Oh, —sacudo la cabeza—. Qué pesadilla. La tiene conmigo.

	—Eso parece. Sé fuerte, —dice Lara, poniéndome la mano en el hombro mientras me sonríe.

	—Lo seré. Gracias, —le respondo y le devuelvo la sonrisa—. Muchas gracias por todo lo de esta noche.

	—Oye, estamos juntas en esto, —dice Lara. 

	—Gracias, —vuelvo a decir.

	Las noticias sobre el negocio se propagan rápidamente. Pronto hacemos muchos negocios y las parejas que quieren bodas íntimas no son pocas. Recibimos llamadas de maridos o esposas que piensan que nuestro servicio es perfecto para una escapada romántica de aniversario. Empezamos a anunciarlo como un servicio y pronto estamos más ocupadas de lo que nunca imaginamos. Tenemos parejas que quieren renovar sus votos matrimoniales utilizando nuestro servicio e incluso tenemos parejas que se divorciaron y quieren volver a casarse.

	El negocio va tan bien que pronto empezamos a aceptar reservas internacionales. Gente de otros países que quieren tener una boda íntima y casarse en Estados Unidos. 

	La demanda empieza en Sudamérica y rápidamente cobra impulso. No puedo creer lo bendecidas que somos. Rápidamente establecemos esfuerzos de marketing en Sudamérica y Centroamérica y desarrollamos una red de empresas de vuelos chárter. Es increíble la facilidad con la que todo encaja. Es casi demasiado fácil...

	





	Rick

	

	Últimamente pienso mucho en mis padres. Ambos fueron infieles el uno al otro. No sé quién fue infiel primero, pero en realidad no importa. Se divorciaron y pasé los fines de semana con uno u otro hasta que me gradué y me fui a la universidad. Los vi con diferentes parejas y llegué a creer que la institución del matrimonio no es más que una mentira. ¿Por qué atarse legalmente a una sola persona? No sabía qué causaba más daño, si su infidelidad o las peleas en el divorcio. No importaba que ambos intentaran utilizarme como moneda de cambio en el proceso.

	Después de mi experiencia, me di cuenta de cuántos de mis amigos estaban en la misma situación. Fue entonces cuando decidí hacerme abogado de divorcios.

	Dicen que si te haces médico o profesor, siempre tendrás trabajo. La gente siempre enfermará y siempre habrá educación, ¿no? Bueno, también puedes añadir ser abogado de divorcios. La gente siempre se casará y se divorciará. Como abogado de divorcios, siempre tendré trabajo.

	Siempre he tenido relaciones basadas en lo que vi en mis padres. Mi padre nunca se volvió a casar pero sólo tuvo aventuras de una noche. Mi madre se casó con el tipo con el que engañó a mi padre. Su matrimonio tampoco duró. Atropello y fuga. Esa siempre ha sido mi política.

	Pero mi política está empezando a cambiar, creo. 

	Después de encontrarme con Viola, me siento culpable. No puedo dejar de pensar en ella y eso empeora mi culpa. Me quedo despierto por la noche mirando a Christine. Su largo y hermoso cabello se extiende sobre la almohada alrededor de su cara y parece tan tranquila. Sé lo duro que trabaja y las cosas que hace por nosotros. Sería un tonto si la dejara marchar. 

	Hago un esfuerzo por apartar a Viola de mis pensamientos y decido que ha llegado el momento de comprometerme.

	

	Al día siguiente voy a una joyería y elijo un anillo. Es caro, pero ella se lo merece. Tiene clase. El diamante no es demasiado grande. 

	Reservo una cena para nosotros en la Posada del Séptimo Rayo. Está considerado el restaurante más romántico de Los Ángeles y me parece perfecto.

	Le digo a Christine que he reservado una cena para nosotros, pero me dice que no puede venir, así que la cito para la noche siguiente a las siete. Le digo que se ponga algo bonito pero no demasiado formal. Cuando la recojo, está lista y esperándome. Está llena de preguntas sobre la ocasión y el lugar al que vamos. Sé que conocerá el restaurante de inmediato, ya que es organizadora de bodas, así que no se lo digo.

	Cuando entramos en el restaurante, Christine me mira sorprendida.

	—Estoy impresionada, Rick. Has encontrado el restaurante más romántico de Los Ángeles.

	— ¿Lo es? —pregunto fingiendo ignorancia—. Me lo sugirió un amigo. Dijeron que es un buen sitio para una buena comida en pareja.

	—Bueno, tus amigos tienen un gusto excelente, —dice Christine, tragándose mi explicación.

	—Les comentaré lo que has dicho, —sonrío. Salgo y le abro la puerta. Sale del coche. Esta noche está más bella que nunca. Lleva sandalias blancas de tacón y un vestido ceñido de tirantes. Lleva el cabello trenzado y recogido en la cabeza, dejando al descubierto su suave cuello. Sólo quiero besarla. La tomo de la mano y la llevo dentro. Nos acercan a nuestra mesa, que está fuera, bajo las estrellas. Es una noche perfecta y podemos ver algunas estrellas a pesar del resplandor de la ciudad que tenemos debajo. Nuestra mesa está al lado de un arroyo que corre y serpentea sobre las rocas que hay junto a nosotros, lo que aumenta la calma y la paz de nuestra cena.

	Disfrutamos de la cena y, cuando terminamos el plato principal, me disculpo y voy al baño. Cuando vuelvo, me acerco sigilosamente a ella por detrás y le pongo suavemente las manos en los hombros. Se sobresalta y luego se relaja.

	—Tengo una sorpresa para ti, —le susurro al oído.

	— ¿Qué es?

	—Un collar. No he podido resistirme a comprártelo. ¿Te lo pongo?

	—Sí, —sonríe.

	—Cierra los ojos, —le susurro. Los cierra y saco el collar. Le enhebro el anillo y se lo pongo en el cuello. Me aseguro de que esté bien sujeto y me arrodillo a su lado.

	—Abre los ojos, —le susurro.

	Christine abre los ojos y mira el collar. Al principio no lo ve mientras toma la cadena del collar entre los dedos. Entonces se da cuenta de que hay algo colgando y lo toma con la mano. Se da cuenta de que es un anillo y se tapa la boca con la mano.

	— ¡Es precioso!, —exclama.

	Yo sonrío. — ¿Quieres casarte conmigo? —le pregunto.

	Se queda mirando el anillo unos instantes más y casi me da la impresión de que está pensando la respuesta. Luego sonríe y me mira a los ojos. Me echa los brazos al cuello. —Sí, —me dice.

	La abrazo con fuerza y, cuando por fin terminamos nuestro abrazo, le desabrocho el collar, le quito el anillo y se lo coloco en el dedo. No puede dejar de mirarlo.

	Pedimos postre y otra botella de vino. Disfrutamos del resto de la velada antes de irnos a casa.

	Christine está callada mientras conduzco y supongo que está tan feliz y sorprendida que no sabe qué decir. Le pongo la mano en el muslo y ella la toma con la suya mientras me mira y sonríe.

	Llegamos a casa y después de desnudarnos, nos metemos en la cama. Christine sigue mirando su anillo mientras le beso la mejilla. Recorro con mis manos su cuerpo desnudo suavemente bajo las sábanas y, finalmente, se vuelve hacia mí. Me mira a los ojos y susurra: —Gracias.

	Nos besamos una y otra vez. Nuestros besos se hacen más largos y profundos cuanto más nos besamos, hasta que parecemos convertirnos en uno solo. Exploramos lentamente el cuerpo del otro, disfrutando simplemente tocándonos y sintiendo la reacción del otro. Aprendemos cosas nuevas que le gustan al otro y nos reímos suavemente de nuestros descubrimientos antes de hacer el amor lenta y apasionadamente. 

	Cuando terminamos de hacer el amor, nos tumbamos el uno junto al otro en silencio mientras ella vuelve a mirar su anillo.

	No puedo evitar la sensación de que Christine está distraída, pero parece feliz y me responde cuando le digo algo. Tal vez esté exultante de felicidad. Sé que es feliz y que me ha dicho que sí. Eso es lo que importa, ¿no?

	—Pareces distraída, —le digo.

	Hace una pausa, sonríe y me mira después de mirar el anillo. —Estoy contenta. Estoy pensando que deberíamos pedirle a Lara que sea nuestra organizadora de bodas.

	— ¿No quieres hacerlo tú misma? —pregunto, pensando que ella preferiría tener el control sobre todo.

	—No, cariño, —sonríe—. No puedo ser la organizadora si voy a ser la novia. No podré estar encargada de los procedimientos el día de nuestra boda si yo lo organizo. Lo arruinaría todo. Confío en Lara. Sé que hará un gran trabajo.

	—De acuerdo, —digo. Tiene sentido.

	— ¿Por qué no lo organizas con Lara?, —pregunta—. Puedes planearlo todo y sorprenderme el día de mi boda. Sería muy romántico. Las únicas cosas que yo organizaré son mi vestido de novia y la dama de honor.

	—Me parece una idea estupenda. —Nos abrazamos un rato antes de que se quede dormida a mi lado. Me quedo despierto a su lado prometiéndome a mí mismo que seré mejor que mis padres. La haré feliz. La luz de la luna se cuela por la ventana del dormitorio y el anillo de Christine rompe los rayos de luna formando un pequeño arco iris sobre la sábana blanca.

	Por fin me duermo, feliz de que Christine haya dicho que sí y temeroso de que, a pesar de todo, fracasaré.

	



Rick

	— ¡Rick! 

	Levanto la vista y veo a Lara. La había visto brevemente antes, pero me impresionó tanto que no pude olvidarla. Es como un soplo de aire fresco.

	—Lara, —le digo. Me levanto y me hace pasar a su despacho.

	—Enhorabuena, —me dice—. Por fin alguien logró atrapar a Christine. Ya era hora de que sentara cabeza.

	—Tú lo sabes mejor que yo. La conoces desde hace mucho más tiempo que yo, —le contesto mientras me siento.

	—Supongo que sí. Me alegro mucho por los dos, —dice Lara.

	—Gracias, —le digo.

	Lara se inclina hacia delante en la silla y se pasa un mechón de cabello por detrás de la oreja. —Entonces, ¿tienes algo en mente para un lugar?

	—Tiene que ser romántico. El lugar en sí. Me declaré en la Posada del Séptimo Rayo, así que supongo que tengo que superarlo.

	—Bueno, debe haber sido romántico. Gran elección, —sonríe Lara—. Pero sí, estoy de acuerdo en que has dejado la vara muy alta. Podría sugerirte nuestro servicio de boda íntima, —dice Lara.

	— ¿Servicio de boda íntima? —pregunto, sorprendido.

	—Bueno, ofrecemos un servicio para parejas que simplemente quieren escaparse y casarse sin el alboroto de organizar una gran boda. El servicio ofrece muchas más opciones. Además, no tienen por qué casarse los dos solos. Podrán recibir invitados a la boda allí donde decidan celebrarla. Probablemente tendrán menos invitados, pero es una opción. Acabamos de poner en marcha el servicio y es un verdadero éxito en muchos sentidos. La demanda está por las nubes. Es como si el mercado lo estuviera esperando. Y V, mi compañera. Es estupenda. Muy profesional.

	Dudo un momento. Estoy segura de haber oído antes el nombre "V" en alguna parte. Sé que es la abreviatura de un nombre más largo, pero no recuerdo dónde lo oí. Además, muchos nombres empiezan por "V". Podría ser cualquiera. Eso no significa que haya una conexión.

	Sacudo la cabeza. —Probablemente no, pero gracias por la sugerencia. Probablemente sea mejor hacerla a nivel local. Creo que a Christine le encantaría que el mayor número posible de amigos compartiera el día con ella.

	Pasamos una hora estudiando opciones. Lara es de lo más servicial y salgo de su despacho con la sensación de que es una auténtica profesional. Ha sido más que una ayuda para mí. Conoce a Christine desde hace mucho tiempo y conoce a la mayoría de los amigos de Christine. Dice que me hará llegar una lista de amigos para que Christine la apruebe. Si hay alguien que Christine quiera y que no esté en la lista, puede añadirlo.

	Yo añado a mis amigos. Hay bastantes, pero ni lejos tantos como tiene Christine. No pasa nada. No es una competencia. Pienso en añadir a Viola a la lista, pero decido no hacerlo. ¿Qué sentido tiene? No nos conocemos tanto y, además, ya la he disgustado dos veces. Una invitación probablemente sería como clavar una daga en lo que fuera que tuviéramos, más bien en lo que fuera que nunca empezamos, si es que alguna vez pudimos llamarlo algo.

	Me resulta más fácil alejar los pensamientos sobre Viola ahora que he tomado una decisión y le he pedido a Christine que se case conmigo. Me concentro en mi trabajo, en la boda y en Christine. Es suficiente para mantener mi mente alejada de Viola y pronto me olvido de ella como lo hice cuando cortó la comunicación conmigo la primera vez.

	Pero a veces, por mucho que intentemos tomar las riendas de nuestras vidas, parece que hay algo más grande en juego. Algo que nunca entenderemos. Algo que hace planes para nosotros y que, cuando decide qué es lo que nos conviene, no hay forma de evitarlo. Sea lo que sea, es más fuerte que nosotros. Y así, por mucho que intentemos dejar atrás a alguien o algo, si el universo, al menos así es como yo lo llamo, decide que aún no hemos terminado, entonces simplemente no hemos terminado...

	





	Christine

	

	Grady abre la puerta. Ha aprendido a no llevar toalla. Impongo respeto y llevar una toalla cuando llego significa que espera que simplemente tenga sexo con él. Significa que cree que soy así de fácil. Me alegro. Está aprendiendo. 

	En cambio, lleva jeans y una camisa de algodón a cuadros. Es de manga larga, pero está arremangada hasta debajo de los codos. Lleva zapatos y eso me dice que está listo para salir.

	— ¿Vas a algún sitio? —le pregunto.

	—Bueno, estaba pensando que podríamos ir a cenar, —sonríe.

	—Mmm..., —digo mientras lo pienso—. Me has sorprendido dos veces en menos de un minuto. Puede que aún haya esperanza para ti.

	—Siempre hay esperanza para mí, —dice sonriendo. Sigue siendo arrogante, pero aunque está aprendiendo, aún le queda mucho camino por recorrer. Me he quitado el anillo que me dio Rick. No quiero enseñárselo todavía, pero lo haré pronto.

	—Bueno, ¿a dónde me llevarás? —le pregunto.

	—Espera y verás, —dice. Sale de su apartamento y cierra la puerta tras nosotros. Salimos del edificio y tomamos un taxi. Le da al conductor la dirección de la Posada del Séptimo Rayo.

	Me remuevo incómoda. — ¿Podemos ir a otro lugar? —pregunto.

	— ¿No te gusta?, —pregunta.

	—Me encanta, pero hace poco tuve una diferencia con el personal por un banquete de boda que organicé allí, así que todavía no estoy de humor para volver. Pero, has conseguido más puntos a favor por elegir el restaurante más romántico de Los Ángeles.

	—Vaya, son tres puntos. Podría tener suerte esta noche, —dice Grady con una gran sonrisa. No sabe la sorpresa que le tengo preparada.

	Sugiero un local alternativo y pronto llegamos. Tomamos una mesa lejos del resto de los invitados. Es una noche entre semana y el restaurante no está tan lleno como de costumbre.

	Pedimos la cena y charlamos mientras esperamos y sorbemos nuestro vino.

	— ¿Qué nos ha pasado? —me pregunta Grady mientras se sienta hacia delante y toma mi mano entre las suyas.

	— ¿Qué quieres decir con lo que nos pasó? Tú fuiste el que se fue. Tú fuiste el que me pidió matrimonio y luego me dejó.

	Grady se echa hacia atrás y suelta mi mano como si no mereciera sostenerla. Me mira, pensando qué hacer o decir.

	—Lo siento, Chris. Fui un imbécil. No sé lo que me pasó.

	Lo miro a los ojos e intento calibrar sus emociones. Me pregunto si está siendo sincero. —Sabes, eras el sueño de todas las chicas en la escuela, incluido el mío. Soñaba contigo pero nunca soñé que estaríamos juntos. Jamás. No ocurrió en la escuela, pero luego nos encontramos aquí en Los Ángeles y fue un sueño hecho realidad. Cuando me pediste que me casara contigo, estaba en las nubes. No había una persona más feliz en el mundo que yo. Y entonces descubrí la verdad. Me estabas engañando. No sé lo que querías. Te comprometiste conmigo mientras te veías con esa zorra. Era como si estuvieras tratando de cubrir tus apuestas. Como si no pudieras decidir a quién o qué querías. Así que supongo que yo decidí por ti.

	La cara de Grady se sonroja al recordar la verdad. No necesitaba recordárselo. Estoy segura de que él mismo puede recordarlo todo. —Lo siento, —vuelve a decir.

	—Me rompiste el corazón, Grady. Y por mucho que lo destrozaras, nunca he querido a nadie tanto como a ti. Nunca había tenido una relación hasta ahora.

	—Entonces tengo que suponer que es mejor que yo, —dice Grady decepcionado.

	Sacudo la cabeza. —No necesariamente. Pero el tiempo no espera a nadie y el tiempo cura las heridas. Así que, por lo bien que he podido curarme, he decidido seguir adelante.

	Llega nuestra cena y empezamos a comer. Seguimos hablando entre bocado y bocado.

	—Entonces, ¿por qué estás conmigo? ¿Aquí y ahora? —pregunta Grady.

	—Creo que cuando nos encontramos el otro día, ambos nos dimos cuenta de que queremos una segunda oportunidad. ¿Estoy en lo cierto?

	—Supongo, —dice Grady.

	Dejo de comer. — ¿Supones? ¿Eso es todo lo que tienes que decir? ¿Qué es lo que quieres entonces?

	—Lo siento, no quería molestarte, —dice Grady disculpándose. 

	Lo ignoro y rebusco en mi bolso. Saco el anillo que me regaló Rick y me lo pongo. Sonrío cruelmente y cierro el puño señalando con el anillo a Grady.

	— ¿Qué es eso?, —pregunta.

	—Un anillo de compromiso, —le respondo—. Rick me pidió que me casara con él hace dos días. Le dije que sí.

	— ¿Dijiste que sí? —pregunta Grady con incredulidad.

	—Así es, —asiento con la cabeza. 

	— ¿Por qué?

	—Porque ni siquiera puedes decirme sinceramente si quieres una segunda oportunidad conmigo. Él está comprometido conmigo. Y que me jodan si lo rechazo sólo porque apareciste tú.

	  —Bueno, entonces ¿cuál es el sentido de todo esto? —pregunta Grady. Me doy cuenta de que empieza   a enfadarse.

	Cruzo la mesa y le agarro la parte delantera de la camisa. Lo empujo hacia mí y lo miro a los ojos.

	— ¿Te he llamado la atención, guapetón?

	Grady asiente.

	—Bien. Entonces escucha. Tú. Rompiste. Mi. Corazón. ¿Entendido?

	Asiente.

	—Ahora, si quieres una segunda oportunidad, te la daré, pero estás muy atrasado, así que más te vale recuperar el tiempo perdido y hacerlo rápido. Si crees que llevando a una mujer a un buen restaurante, diciéndole cosas bonitas y haciéndola reír vas a conseguir acostarte con ella, te equivocas. Especialmente cuando ya le rompiste el corazón una vez.

	No dice nada pero me mira, escuchando.

	—Ahora, si quieres ser ese niño rico y mimado, que nunca ha tenido que trabajar por nada en su vida y siempre ha tenido tías falsas y cazafortunas que se inclinan ante ti cada vez que se lo pides, entonces adelante y ten eso. Pero si quieres una segunda oportunidad aquí, vas a tener que trabajar por ella. Y si trabajas por ello, te prometo que me inclinaré por ti de todas las malditas maneras que quieras. Pero tú eres el que tiene que demostrarlo. Y el tiempo corre. Todo depende de ti.

	Grady no dice nada y se limita a mirarme. —Bueno, lo siento, —vuelve a decir—. Trabajaré para conseguirte.

	—Ya lo hiciste antes. No es tan difícil.

	—Sí, pero ¿qué pasa con él?, —dice Grady, señalando el anillo.

	— ¿Qué pasa con él? Un anillo no cierra el compromiso. No hasta que diga 'sí, quiero'.

	Grady sonríe y asiente.

	—Eso no significa que puedas tomarte tu tiempo. Verás, le he dicho que me casaré con él, pero le he dejado todo a él para que lo organice. Incluida la fecha. Así que me va a sorprender. Puede ser mañana o el año que viene. Depende de ti que nunca ocurra.

	Nuestra conversación es suave el resto de la noche, pero creo que Grady ha captado el mensaje. No tiene ni idea de lo mucho que tengo que esforzarme para no derrumbarme e ir en contra de todo lo que le he dicho. Sé que si lo hago, nunca tendré su respeto. Si se esfuerza en recuperarme, quizá entienda por fin lo que hace falta. Sé que le daré todo lo que quiera, pero no voy a regalar mi coño como si fuera algo sin ánimo de lucro.

	Terminamos de cenar y nos separamos fuera del restaurante. Estoy segura de que hemos progresado esta noche y de que Grady se está dando cuenta.

	Rick y yo no pasamos todas las noches juntos. Seguimos teniendo nuestras propias casas y eso nos viene bien con nuestras apretadas agendas. Esta noche me voy a mi casa. Me alegro de no tener que enfrentarme a Rick esta noche después de Grady. Siento cierta culpa por haberlo enfrentado a Rick, pero aunque Grady fracase, al final seguiré adelante con la boda con Rick. ¿Por qué?

	No necesito su dinero. Estoy ganando mi propio dinero. Podemos firmar un acuerdo prenupcial. Con gusto firmaré uno. Pero estando con él, puedo conseguir que me mantenga una vez que estemos casados y todo mi dinero puede estar a salvo. Si puedo hacer eso durante un par de años, no necesitaré nada de él cuando me divorcie. Pero tendré mucho más ahorrado cuando nos separemos. Voy a alcanzar mis metas de jubilación y voy a hacerlo a mi manera. Si después de terminar con Rick, Grady todavía está por aquí, entonces tal vez nos juntemos de nuevo. O tal vez lo mantenga al margen.

	Mi madre era una cazafortunas. No se lo admito a nadie. Nunca hablo de mis padres. Ambos se han ido ahora. Ser una cazafortunas no construye los cimientos de una buena vida y siempre juré que no lo haría. Así que casarme con alguien como Rick, que tiene bastante dinero, no me convierte en una persona ambiciosa. Tengo mi propio negocio y puedo mantenerme. Todo lo que haré será vivir con él mientras ahorro como una loca. Además, mira nuestras apretadas agendas. ¿A quién creemos que estamos engañando? No es como si realmente fuéramos a tener una vida juntos.

	¿Sería diferente con Grady? Tal vez. No lo sé. Puedo seguir la misma estrategia si no sale nada entre Rick y yo. Pero es demasiado pronto para saberlo.

	Quizá pienses que mi percepción de las relaciones está jodida, pero oye, vi lo que mi madre le hizo a los hombres y lo que los hombres le hicieron a ella. Así sólo hay dolor. Aún no me he casado y ya he experimentado cierta medida de dolor con Grady. Es todo lo mismo. Una fantasía. Algunos tienen éxito, pero muchos no. Creo que el éxito en el matrimonio es como los genes que heredas. Si tus padres tuvieron un matrimonio exitoso, es probable que tú también lo tengas. Si su matrimonio fracasó, hay muchas posibilidades de que el tuyo siga el mismo camino.

	Comprueba las estadísticas. Que yo sepa, coinciden.

	



Viola

	

	Cuando la vida tiene un plan para ti, tarde o temprano te lleva a él. El encuentro fortuito que te sorprende o te trastorna. Así es la vida. Rara vez lo vemos o lo aceptamos como es, pero marca la trayectoria de nuestra vida. 

	Tengo una reunión con Lara en su oficina. Cuando llego, ella está reunida con un cliente y yo espero fuera de su despacho charlando con su secretaria, Sabrina. 

	Cuando Lara abre la puerta de su despacho, no veo inmediatamente quién es su cliente. Lo está mirando mientras habla con él y entonces gira y me ve.

	—V, siento llegar un poco tarde. Estaré contigo en un minuto.

	Abro la boca para contestar pero entonces lo veo. El primer pensamiento que pasa por mi mente es, ¡Oh, mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! ¡No! ¿Qué demonios? No puedo hablar y simplemente asiento mientras mis ojos se encuentran con su cliente.

	Es él.

	Rick.

	Me mira y parece a punto de decir algo. Lara le devuelve la mirada y yo sacudo rápidamente la cabeza. Entiende el mensaje y no dice nada. Lara se da cuenta de que me está mirando y nos presenta.

	—Ella es V, Viola. Ella dirige nuestro negocio de servicios de bodas íntimas que te mencioné. V, él es Rick.

	—Um, hola, —le digo mientras le tiendo la mano. Él toma mi mano y la estrecha firmemente—. Encantado de conocerte, —dice sonriendo.

	—Lo mismo digo, —añado tímidamente.

	—Bueno, pues llámame cuando hayas considerado las opciones que hemos hablado, y entonces podremos seguir adelante con las reservas, etcétera.

	—Genial, gracias Lara, —dice Rick. Me lanza una mirada rápida y luego nos saluda antes de irse. Siento sus ojos clavados en mí cuando entro en el despacho de Lara. A pesar de mi piel de color marrón dorado, estoy segura de que debo estar brillando de color rojo brillante.

	Lara no necesita explicármelo, pero lo hace. —Se va a casar con mi mejor amiga, Christine, y se está encargando de todos los preparativos. Me parece muy romántico. Ella ha dicho que sí a casarse con él pero toda la boda, incluso la fecha, va a ser una sorpresa.

	— ¿Christine Jackson? —pregunto.

	Lara levanta rápidamente la vista de su escritorio como si acabara de soltar una bomba.

	—La verdad es que sí. ¿La conoces? —pregunta Lara.

	—No mucho. Sé que es famosa en el sector, pero sólo nos hemos visto una o dos veces.

	Lara me mira como si decidiera creerme o no. Luego parece dejar de lado su curiosidad y se sienta. —En fin, ¿cómo está nuestro bebé?, —pregunta refiriéndose al negocio.

	Hago todo lo que puedo para mantener la compostura, pero Lara tiene que repetirlo varias veces. Me disculpo y le digo que no me encuentro muy bien y que quizá me esté recuperando de algo. Mi mente está atascada en Rick. ¿Se casa con Christine? ¿Qué demonios? ¿Cómo se conocieron? Me siento herida, perdida, a la deriva, enfadada. Mis pensamientos también están atascados en el hecho de que Lara es la mejor amiga de Christine. Empiezan a asaltarme las dudas. Estoy segura de que Christine debe saber que trabajo para Lara. ¿Puedo confiar en Lara, me pregunto?

	Finalmente, mi reunión con Lara termina y ella me saluda con una mirada de preocupación. —Vete a casa y descansa un poco. Estás trabajando sin parar, —me dice.

	—Gracias. Lo haré, —le digo.

	

	Salgo del despacho de Lara y tomo el metro para volver a casa. No puedo dejar de pensar en Rick. ¿Cómo puede ser el mundo tan pequeño? ¿No hay justicia en este mundo, me pregunto? Conozco al hombre más guapo del mundo y casi nos relacionamos antes de que me cuente lo sesgada que está su visión del amor, las relaciones y el matrimonio. Luego, cuando vuelvo a verlo, me dice que está saliendo con alguien. ¿Por qué yo no? Entonces, en cuestión de semanas, ¿pasa de ver a alguien a casarse?

	No lo puedo creer. Estoy furiosa. Es como si el universo siguiera restregándomelo en la cara. Te gusta. Quieres verlo. Quieres estar con él. No puedes tenerlo.

	 Estoy tan distraída en mis pensamientos que no encuentro mis llaves. Las busco en mi bolso. Mis búsquedas y arañazos se vuelven cada vez más frustrantes a medida que me acerco a mi puerta. Estoy tan ocupada buscando mis llaves que no lo veo.

	—Creo que a los hombres les cuesta más encontrar cosas en el bolso de una mujer. Todos estamos de acuerdo en que esas cosas son mágicas con fondos interminables, pero lo intentaré si me dejas.

	Dejo de indagar. Conozco esa voz. ¿Qué hace aquí? Me rindo y me enderezo para encontrarme con sus ojos. Levanto el bolso y él lo recibe.

	—Normalmente no rebusco en bolsos de mujer, —sonríe.

	No digo nada, pero desvío la mirada un momento. Entonces saca mis llaves y me las tiende además de mi cartera. Las tomo.

	—Gracias.

	Lo rozo y abro la puerta. Entro y él me sigue, pero le bloqueo la entrada. —Perdona, ¿querías entrar?

	Se detiene. —Esperaba que pudiéramos hablar.

	—No hay nada de qué hablar, —le digo.

	—Vamos Viola. Hablemos. ¿Por favor?

	Lo miro y finalmente suspiro. Dejo la puerta abierta mientras me doy vuelta y dejo caer mi bolso al suelo. Me quito los zapatos de una patada mientras él cierra la puerta. 

	—El salón está ahí. Pondré la tetera y vuelvo enseguida.

	No espero su respuesta, entro en la cocina, lleno la tetera y la enciendo. Luego voy a mi habitación y me cambio. Estoy tan contenta de deshacerme de mi ropa formal y siento que puedo respirar en cuanto me pongo unos pantalones cortos blancos y una camiseta de tirantes. Luego vuelvo al salón, donde Rick está mirando los adornos de las estanterías. 

	— ¿Son tuyos?, —me pregunta cuando entro en la sala de estar.

	—Te dije que este lugar es temporal. ¿Crees que son míos?

	Rick se encoge de hombros y su cara enrojece. 

	— ¿Has venido a hablar o a apreciar la decoración interior?

	Me siento en un sofá de una plaza y Rick ocupa su lugar en el de tres plazas frente a mí. Subo las piernas al sofá y veo que sus ojos las recorren rápidamente.

	—Supongo que sabes que me voy a casar, —me dice.

	—Lo sé.

	—Quería decírtelo cuando me comprometí. Pensé que sería lo más decente.

	— ¿Por qué? No soy una ex novia.

	—Lo sé. No entiendo por qué. Cuando lo pensé un poco me hice la misma pregunta. Quiero decir que en realidad nunca hemos salido, así que no entendía por qué pensaba que debía decírtelo. Incluso pensé en invitarte. No sé por qué.

	—Yo no habría ido, —digo sin rodeos.

	—Eso pensaba, pero... ¿por qué?

	Sonrío a mi pesar. —Si pensabas que no iba a ir, ¿por qué preguntas por qué?

	—Tengo curiosidad, —dice.

	—Por saber con quién te casas, —le digo.

	— ¿Conoces a Christine? —pregunta Rick, sorprendido. 

	—Cuando trabajas en la industria conoces a la gente que trabaja en ella, —respondo.

	—Ella no te gusta. ¿Por qué?

	Por un momento, siento la tentación de contárselo a Rick, pero luego decido no hacerlo. Lo que pasó entre Christine y yo no tiene nada que ver con Rick.

	—No tiene importancia. No tiene nada que ver contigo y sí con ella. No voy a decir nada para intentar hacerte cambiar de opinión. Nuestras diferencias están relacionadas con los negocios. No tienen nada que ver con su vida romántica. Y francamente su vida no tiene nada que ver conmigo.

	Oigo apagarse la tetera en la cocina y me levanto del sofá. Me mira mientras lo hago.

	— ¿Café? —Le pregunto.

	—Claro, —asiente Rick. Me dirijo a la cocina. Me sigue y me doy un susto cuando me doy cuenta de que me ha seguido.

	—Dios, ¿estás intentando provocarme un infarto?

	—No. Lo siento. Solo pensé que quizá podría ayudarte.

	



Rick

	

	—Solo es hacer café, —dice Viola mientras pasa a mi lado y se dirige a la nevera. La cocina es pequeña y yo estorbo, pero prefiero quedarme. Me roza con la leche y capto su aroma por segunda vez. Es embriagador. Termina con la leche y me la tiende. — ¿Quieres guardarla?

	—No suelo hurgar en las neveras de las mujeres, —le contesto. 

	Suspira y vuelve a pasar a mi lado mientras guarda la leche en la nevera y yo vuelvo a aspirar su aroma. Luego remueve el café, deja la cucharilla en la encimera y busca una taza. Me señala la otra. —Es para ti, —dice.

	Me acerco a mi taza, que está humeando sobre la encimera. Pero no la tomo. Me quedo helado, mirándola. Es más baja que yo y está descalza, lo que la hace aún más baja que yo. Me mira. Sus ojos preguntan: — ¿Qué?

	No respondo, pero absorbo su aroma y miro sus ojos color avellana. Me fijo en cada rasgo de su cara. Sus pestañas son largas y sus ojos inocentes. Su nariz es perfecta. Una pequeña nariz de botón, perfectamente redonda. Sus pómulos altos hacen que su cara parezca más larga de lo que es, pero aun así, en mi opinión, está perfectamente proporcionada. Tiene unos labios carnosos que piden ser besados. Quiero besarlos y recuerdo la primera noche que la besé. Vuelvo a desear ese momento.

	Me sostiene la mirada y también estudia mi rostro. Traga saliva, nerviosa.

	

	

	

	

	Viola

	

	Estoy enfadada. Estoy enfadada. Siempre me hace lo mismo. Mi voz interior me dice que si te enfada, ¿por qué estás aquí tan cerca de él?

	Cállate, le digo a mi voz interior. Estoy cerca. Demasiado cerca. Pero no quiero alejarme. Después de todo, esta es mi cocina. Mi apartamento. Bueno, mío no, pero ya me entiendes. 

	Me mira a los ojos y está lo bastante cerca como para que note que sus ojos estudian mi cara. Se posan en mis labios y trago saliva. Me relamo nerviosa antes de que sus ojos recorran mi cuerpo.

	Busco el café y me doy vuelta. Me muevo alrededor de la pequeña isla que hay en medio de la cocina y me dirijo a la puerta. Él me observa, busca su café y me sigue.

	Me dirijo a la sala y estoy segura de que sus ojos están clavados en mi trasero. Me pregunto por qué me he puesto estos pantalones cortos. 

	Permanezco de pie mientras espero a que se siente. Se sienta en el sofá donde se había sentado antes. Yo debería sentarme en el de una plaza, pero en vez de eso, me siento en el extremo opuesto del de tres plazas en el que está sentado él. Subo las piernas al sofá como antes. Así estoy más cómoda.

	Sus ojos siguen mis piernas morenas.

	Sé inmediatamente que he cometido un error, pero no quiero arreglarlo tanto como sé que debería. No sé por qué Rick está aquí. No sé por qué lo he dejado entrar.

	En el fondo sé que me miento a mí misma. Sí sé por qué lo dejé entrar. Sé por qué está aquí, aunque él no lo sepa, pero creo que en algún punto lo sabe.

	—Lo siento por todo, —dice Rick por fin—. Siento cómo acabó nuestra primera noche. Siento haber tenido que ser yo quien emprendiera acciones legales contra ti, siento no haber insistido en ponerme en contacto contigo, siento...

	— ¿Quieres callarte? —le digo.

	Deja de hablar y me mira. 

	—No hace falta que te disculpes. Es el pasado. No podemos cambiarlo.

	—Pero pareces tan enfadada conmigo. Cada vez que nos vemos. Te enfado. Puedo entender la primera vez que nos vimos, pero las otras veces...

	—Las otras veces... —Cuando empiezo a decirlo mi voz interior lanza un ataque a gritos en mi cabeza, ¡no, no, no! Pero es demasiado tarde incluso cuando me doy cuenta y sé que esta vez mi voz interior tenía razón. —Las otras veces no tuvieron nada que ver con lo que hiciste... —Me detengo sabiendo que no debo decir más.

	— ¿Qué? ¿Qué pasa entonces?, —pregunta.

	Lo miro y bebo un sorbo de café para no contestar. Sus ojos están fijos en mí. Se acerca y sé que es mejor que responda.

	Bajo la taza de café como si empuñara un pequeño escudo hecho de cafeína que va a mantenerlo a raya.

	Me siento más derecha. —Estoy molesta contigo pero no es nada de lo que haces cuando estás aquí. Es lo que ya has hecho cuando te veo.

	— ¿Qué quieres decir con 'lo que ya he hecho'? —Veo que está muy confundido.

	Entrego mi escudo de cafeína a la mesita.

	—Me hiciste enfadar la noche que nos conocimos. Me decepcionaste con tus opiniones sobre las relaciones y los matrimonios. No tienes ni idea de lo agradable que fue besarte en aquel jardín. Me volviste loca. Te había echado el ojo desde la iglesia...

	Una sonrisa se dibuja lentamente en su boca al saber que me gustaba desde la iglesia. Continúo.

	—Luego le das a los padres de la novia tu tarjeta como para restregarme lo que me dijiste y te contratan para demandarme. Por si fuera poco, cuando por fin vuelvo a verte, tengo que enterarme de que estás saliendo con alguien y luego, ¡te casas!

	Mi voz ha subido unos cuantos tonos mientras le digo por qué estoy enfadada y sueno furiosa.

	—Parece que he sido yo quien ha hecho todo eso. ¿Cómo es que dices que no estás enfadada conmigo?

	— ¿No lo entiendes? Estoy enfadada con la vida. Cada vez que nos une hace que la decepción sea más profunda. Esto... esto... —Me quedo en blanco.

	— ¿Esto qué?, —me pregunta.

	—Olvídalo, —le digo. Me levanto del sofá, pero me agarra de la muñeca y me impide levantarme. Le miro la mano enfadada.

	— ¡Suéltame! 

	—No te vayas, dímelo. Háblame.

	Le doy una bofetada. Me deja ir y caigo de espaldas sobre la alfombra mientras me suelta. Se sorprende y se frota la cara por el golpe. Me incorporo.

	Me sorprendo a mí misma. —Lo siento. Lo siento mucho, —digo mientras me levanto y vuelvo al sofá donde él sigue sentado—. Perdóname. Lo siento. 

	Me hace un gesto como restando importancia a lo sucedido. —No es nada.

	Se hace el silencio entre nosotros y me siento cerca de él con las piernas debajo. —Lo siento, —vuelvo a decir—. Es sólo que cada vez que te he visto desde que volví te he visto más implicado de lo que nunca pensé que estarías. Y estoy enfadada porque no paro de pensar en cómo habría sido si hubiera sido yo. Es como si la vida fuera rencorosa y me lo restregara en la cara cada vez que nos vemos. Me pregunto qué hice mal para que la vida me haga esto. Dios, apenas te conozco pero no puedo sacarte de mi mente. Quién sabe si alguna vez hubiéramos salido si habría funcionado.

	Gira y me mira. Sus ojos buscan los míos. — ¿Por eso estás enfadada?, —pregunta.

	— ¡Sí, maldita sea! —exclamo—. No lo podía creer cuando te encontré en el club la otra noche. No he estado con un hombre desde hace mucho y cuando te vi pensé, bueno si no puedo salir con él al menos puedo cogérmelo. Sólo una noche. Siento ser tan sincera.

	Está sonriendo de nuevo. Esa estúpida sonrisa. 

	—Y para empeorar las cosas, ¡tengo que enterarme de que te casas con ella! ¡Entre todas las personas!

	—Espera, ¿conoces a Christine?, —pregunta sorprendido.

	Si. Sé. Que. Que... —Quiero decirlo pero no puedo. No es justo para Rick.

	Él vuelve a sonreír. — ¿Puedo hacer algo más malo?, —pregunta incrédulo—. Sólo intento vivir mi vida.

	Vuelve a sonreír y en ese momento no puedo evitarlo. Incluso cuando mi voz interior grita no, me lanzo sobre él. Estoy arrodillada en el sofá y tengo su cara entre mis manos. Un segundo después, mis labios están sobre los suyos y lo beso ávidamente. Dios, lo deseo tanto. Lo deseo ahora. Al principio no responde, pero su resistencia se derrumba y sus labios se funden con los míos. 

	Somos como dos adolescentes que no pueden controlar sus impulsos. Nuestras lenguas se lanzan, bailan, arremeten, se retuercen y exploran mientras nuestra respiración se acelera y aspiramos aire por la nariz porque nuestras bocas están pegadas y no van a separarse pronto. Sus manos recorren los costados de mi cuerpo. Soy pequeña y sus pulgares rozan mis duros pezones. Siente cada costilla mía mientras sus manos bajan. Llegan a la parte inferior de mi camiseta de tirantes y su tacto es como fuego en mi piel. Sus manos exploran la suave piel de mi vientre. Su tacto me vuelve loca. Entonces una de sus manos se acerca a mi trasero y me lo agarra. Gime mientras nos besamos. Sus manos son tan fuertes, tan poderosas y tan grandes. Un momento después me suelta el trasero y su mano se une a la otra para tirar hacia arriba de mi camiseta de tirantes. Intenta levantármela, pero estoy demasiado impaciente. Suelto su cara y mis manos agarran mi camiseta. En unos segundos desaparece junto con mi sujetador de encaje. 

	Dejamos de besarnos y él mira mis pequeños pechos como si nunca hubiera visto unos pechos.

	 —Dios, eres preciosa, —susurra mientras me atrae hacia él y fija su boca en mi pezón. Gimo al sentir su lengua deslizándose ávida sobre mi pezón y luego lo succiona. Primero suavemente y luego con más fuerza, hasta que parece una aspiradora. Me vuelve loca y quiero más. Quiero que succione más fuerte, pero me suelta el pezón y pasa al otro. Sus dedos se cierran sobre el pezón que acaba de dejar y lo aprieta mientras me lame el otro con fuerza. 

	—Oh, sí, —jadeo sin aliento.

	Su mano baja desde el pezón hasta mis bragas y encuentra el montículo de mi coño empapado entre los muslos.  Gimo al sentir su contacto. Y en ese momento no puedo creerlo.

	

	Justo en ese momento, mi conciencia le da una gran patada en el trasero a mi deseo. No sé por qué, pero lo hace. Tal vez porque por fin ha tocado mi centro. Sé que no hay vuelta atrás. Sé que no está casado pero está comprometido. Pienso en mi madre, que tanto había querido a mi padre. Mi padre, que le dio la espalda cuando se quedó embarazada.

	¿Y si me quedo embarazada, me pregunto? ¿A quién elegirá? ¡Dios, está aprendiendo a comprometerse y ni siquiera puede hacer eso! ¿Crees que se comprometerá contigo? ¿Quién dice que estaré embarazada? ¿Tal vez tenga condones? 

	Mientras lucho con mi conciencia, mi pasión disminuye y él lo nota, aunque siga frotándome entre las piernas. Y entonces, por fin, se detiene y me mira.

	— ¿Qué pasa? ¿Qué te pasa?

	Lo miro y, justo en ese momento, cuando me hace esas preguntas, sé que esto se ha acabado. Me levanto del sofá y me voy al otro lado de la habitación.

	—No puedo hacer esto. —Mientras lo digo, la realidad me invade. Ansío liberarme entre las piernas, pero la realidad grita más fuerte. Está comprometido. Y la mujer con la que está comprometido es tu enemiga. Recuerda a tu madre. Tuvo suerte de que tu padre cumpliera con sus responsabilidades, pero aquí no hay garantías. Su prometida es la mejor amiga de Lara. Si haces esto, te despedirá tan rápido que no sabrás qué te golpeó.

	





	Rick

	

	Miro a Viola al otro lado de la habitación. 

	— ¿Qué pasa? —Le pregunto.

	—No puedo... no podemos hacer esto. Vete, por favor, —me dice. Luego, como si se diera cuenta por primera vez de que está en topless, se cubre con el brazo y vuelve al sofá, donde busca el top del suelo y se lo pone por encima de la cabeza. La miro mientras levanta las manos por encima de la cabeza para ponerse el top. El movimiento le levanta los pechos, los acentúa y vuelve a vestirse.

	—Vete, por favor, —vuelve a decir.

	—Viola, vamos. Hablemos...

	— ¡Fuera!, —grita.

	Me levanto y me dirijo al vestíbulo. Abro la puerta y salgo. Ella me sigue a cierta distancia, tapándose aún los pechos, a pesar de que vuelve a llevar puesto el top. La miro una vez fuera de la vivienda. 

	—Vamos a hablar, —le digo con voz tranquila.

	—No hay nada de qué hablar, —dice Viola y me cierra la puerta en las narices. Permanezco allí unos instantes sintiendo rabia y frustración. Quiero tirar la maldita puerta abajo, pero finalmente me doy vuelta y me dirijo al vestíbulo del ascensor. Espero contra toda esperanza que venga corriendo por mí, pero cuando entro en el ascensor y no viene corriendo tras de mí, sé que no va a ser así. 

	Salgo del edificio y pido un taxi. Cuando llega, le doy al conductor mi dirección y me dirijo a casa.

	Más que nunca, no puedo quitarme a Viola de la cabeza. Recuerdo todo lo que pasamos en su apartamento. ¿Qué demonios ha pasado?

	Esta vez, sin embargo, me envía un mensaje cuando ya he llegado a casa.

	Siento lo de esta noche. Me he equivocado.

	No pasa nada, le respondo.

	No puedo volver a verte. 

	¿Por qué?

	No hace falta que te lo explique. Estás comprometido. No me involucro con gente comprometida. Perdí el control esta noche y me equivoqué. Puede que no me guste Christine pero no romperé ni la relación de mi peor enemigo.

	Está bien. ¿Pero por qué no podemos vernos de nuevo?

	Tú sabes por qué. Mira lo que pasó esta noche. 

	Podemos comportarnos, argumento.

	Y alguien saldrá herido, responde ella. Supongo que seré yo. Creo que es mejor que no volvamos a contactar.

	Es un poco drástico, ¿no crees?

	No. Adiós Rick. Todo lo mejor con tu boda.

	Marco el número de Viola pero sólo suena.

	Le envío un mensaje. Toma el teléfono y habla conmigo. Por favor.

	No contesta. Al final, dejo caer el teléfono en el sofá, frustrado. Me doy una ducha y me meto en la cama. Vuelvo a pensar en lo que hicimos y me siento culpable por Christine. Me cuesta mucho olvidarme de Viola, pero al final lo consigo y me duermo.

	

	A la mañana siguiente, me despierto y lo primero en lo que pienso es en Viola. Me levanto y busco el celular que había dejado en el sofá. Compruebo si hay mensajes de Viola, pero no hay ninguno. Tengo que concedérselo. Cuando está decidida, se aferra a su decisión.

	Me siento culpable de nuevo cuando pienso en Viola. Debería estar pensando en Christine. Ni siquiera le envié un mensaje de buenas noches y lo primero que hago esta mañana es buscar mensajes de Viola.

	Me digo que me olvide de Viola. Sé que simplemente no hay nada que pueda hacer al respecto. Ella ha tomado su decisión. 

	Me digo que debo sacarla de mi mente de una vez por todas. 

	Concéntrate, mira al futuro y sigue adelante. Cásate y deja esto atrás, me digo. Pero no es tan fácil y a última hora de la mañana decido que necesito hablar con alguien. Me pongo en contacto con mi amigo Lewis y él acepta quedar para comer en un bar de deportes al que siempre vamos a ver jugar a nuestros equipos favoritos.

	— ¿Qué pasa? —pregunta Lewis. 

	Lewis es un exitoso agente inmobiliario. Está casado, tiene dos hijos y sabe ver las cosas desde otra perspectiva. Siempre es útil en ese sentido. Nunca me he apoyado en él para que me ayude, pero ahora lo hago. Fuimos juntos a la facultad de Derecho, pero después de licenciarse decidió que no quería luchar en las batallas de los demás y optó por dedicarse al sector inmobiliario.

	Le digo que me voy a casar y le hablo de Viola.

	Su primera reacción es de asombro.

	— ¿Te vas a casar? Deberíamos vernos más a menudo, —bromea—. La próxima vez que te vea, me dirás que tu primer bebé está en camino.

	—Muy gracioso, —digo con sorna.

	—Bueno, creo que deberías seguir con Christine. Has decidido pedirle que se case contigo y eso es un gran paso para ti. ¿Has considerado que es tu primera relación seria y que te vas a casar?

	— ¿Qué quieres decir?

	—Bueno, normalmente la gente pasa por unas cuantas relaciones antes de decidir casarse.

	— ¿Entonces crees que es demasiado pronto para que me case?

	Lewis levantó las manos. —No, no, no. No es eso lo que estoy diciendo. Sólo digo que eso es lo que hace la mayoría de la gente. Algunos se casan con su novia de la secundaria y siguen juntos toda la vida. Todo el mundo es diferente. Sólo intento dar ideas que puedan ayudarte.

	—Bien, —digo—. ¿Qué hizo que Jenna y tú decidieran casarse?

	Lewis piensa un rato y luego se encoge de hombros. —Llevábamos tanto tiempo juntos que un día simplemente hablamos de ello y decidimos hacerlo. Nos pareció adecuado. Ninguno de los dos nos preguntamos si era lo correcto. Simplemente lo sentimos. No importaba si nos casábamos o no. Seguiríamos juntos. Nos sentimos cómodos el uno con el otro. Nos conocemos al derecho y al revés. Cuando tomamos decisiones sin el otro, sabemos que también estamos tomando decisiones por el otro y sabemos cuál sería la decisión del otro.

	Me quedo callado, mientras escucho. Siempre he admirado a Lewis y Angela como pareja. Han sido la personificación de una pareja casada. Son todo lo que nunca creí que podría ser el matrimonio.

	—Pero bueno, no nos conocíamos tan bien cuando nos casamos. Nos conocíamos bien, pero llegamos a conocernos mejor. Lleva tiempo y trabajo.

	Asiento con la cabeza. Sigo pensando. Siento que Christine me conoce. Yo la conozco a ella y hago todo lo posible por escucharla y darle lo que creo que quiere.

	Lewis da un sorbo a su bebida. —Mira, no conozco ni a Christine ni a Vi... Violin... o como se llame...

	—Viola, —lo corrijo, sonriendo.

	Continúa, —... pero creo que deberías quedarte con Christine. Has visto lo suficiente en ella como para querer casarte. Por lo que me cuentas, lo único que haces con Viola es pelear. Si estás haciendo eso y ni siquiera has tenido una cita... Tal vez deberías alejarte.

	Guardo silencio mientras escucho el consejo de Lewis.

	— ¿Con cuántas mujeres saliste antes de Angela?

	—Con una, —responde Lewis—. Simplemente supe que Angela era la elegida cuando nos conocimos.

	— ¿No crees que aprendes más cuanto más citas tienes?

	—Nunca vas a aprender más sobre las mujeres cuantas más citas tengas. No puedes entenderlas. Son una raza aparte. Aprenderás tanto de una como de muchas. Además, debes haber aprendido bastante aunque nunca hayas salido en serio antes. Todos esas relaciones de una noche que has tenido en la vida. Al menos habrás aprendido lo que les molesta.

	Me río. —Sí, seguro.

	—Bueno. Ahí lo tienes. Has tenido tu parte de aprendizaje. El hecho es que conociste a Christine y sentiste algo suficiente como para pedirle que se casara contigo. Nunca sentiste eso antes. Sigue a tu corazón. Cuando tocas el violín, aparecen los problemas, —termina señalándome con la cabeza con complicidad.

	—Gracias, —respondo. Los comentarios de Lewis tienen sentido. Sabía que podía confiar en él para obtener algo de claridad.

	—Una cosa más, —dice Lewis—, tu forma de vida ha sido tenerlas y dejarlas. Ahora has decidido cambiarla. Eso está bien. Es natural querer volver a lo que tenías antes. Entonces, cuando apareció el Violín empezaste a dudar de tu decisión. Mantente firme en tu resolución. Cree en ti mismo. Cree en el amor. No todos los matrimonios van por el camino del divorcio.

	—Gracias, Lewis. Te agradezco el consejo, —le digo. 

	—Genial, de nada. Cuando quieras, hermano. Ahora, ¿qué está pasando en la tele? —pregunta Lewis y volvemos nuestra atención al partido de béisbol en la televisión y pedimos otra ronda de bebidas.

	



Rick

	

	Cuando llego a casa, me tomo unas copas más mientras me siento en la oscuridad de mi salón a reflexionar sobre mi intercambio con Lewis. 

	Decido que tiene razón. Gran parte de lo que ha dicho es cierto. Nunca he tenido una relación duradera. Es cosa mía, lo sé, pero la gente cambia y no me siento mal por querer cambiar. ¿Por qué debería hacerlo? Por otro lado, tiene sentido que quiera seguir con lo que conozco, que es el estilo de vida de una sola noche. Eso explicaría mi anhelo por Viola. Tal vez sólo estoy interesado en ella porque es la que se escapó. Si tenemos sexo, podría perder el interés. ¿Voy a hacer eso a expensas de algo seguro con Christine?

	Cuando lo pienso en ese contexto, hago las paces con mis pensamientos y agradezco que no haya pasado nada más entre Viola y yo.

	Con una sensación de paz, me voy a la cama y me duermo con un pequeño pensamiento llamando a la puerta de mi mente. Es pequeño, pero quiere hacerse oír en el ámbito del pensamiento donde se toman mis decisiones más importantes, como casarme con Christine. No quiero abrir la puerta porque ya lo oigo y no quiero hacerlo. Dice, pero nunca has pensado en Viola como una aventura de una noche...

	



                                                        

	Viola

	

	A veces el universo no para de llamar. Cuando tiene tu número no hay quien lo pare. No es tan fácil como cerrarle la puerta en las narices a Rick. Siempre encontrará una manera, no importa lo que cueste.

	Es casi medianoche cuando me despierta una llamada. Es Lara. Está llorando y al final consigo entenderla. Está en el hospital. Su marido ha sufrido un derrame cerebral y está en coma.

	Me visto rápidamente y estoy con ella en treinta minutos. La consuelo y consigo calmarla un poco. James, su marido, está en la UCI y Lara espera noticias de los médicos. 

	Llevan mucho tiempo juntos y entiendo lo mucho que él significa para ella. En el poco tiempo que he estado trabajando con ella, he llegado a conocerla mucho mejor y sabido mucho acerca de su marido y sus hijos. Son una familia muy feliz y siento envidia, en el buen sentido. Espero tener algún día lo que ellos tienen, pero ahora lo siento por ella y rezamos juntas.

	—No te preocupes por el trabajo, yo me encargo de todo, —le digo.

	— ¿Lo harás?, —pregunta—. Sería de gran ayuda. No creo que pueda lidiar con ello ahora mismo. Lo más importante es que te asegures de que los planes de boda de Rick y Christine estén terminados.

	Guardo silencio un momento. Quiero mirar al cielo y gritar, ¿por qué yo? Pero ahí está. Justo ahí. Siento que he sido manipulada por el universo. Lo sé.

	Lara me da el número de Rick y finjo que no lo tengo. Le prometo que llamaré a Rick por la mañana y se lo explicaré todo. Cuando siento que Lara está lo suficientemente tranquila, me voy y le pido que me llame para cualquier cosa. Me resulta extraño que Christine no esté allí teniendo en cuenta lo buenas amigas que se supone que son. 

	Sin embargo, salgo del hospital con cuidado. No me apetece encontrarme con Christine. Por suerte, no nos cruzamos.

	

	Me despierto a la hora de siempre, aunque no he dormido lo suficiente. Me duele la cabeza y me tomo una aspirina antes de prepararme para ir a trabajar.

	Sé que tengo que llamar a Rick cuanto antes, pero me quedo mirando su número en la pantalla del móvil durante un buen rato antes de llamarlo. Incluso tengo que desbloquear la pantalla varias veces.

	Mientras llamo a su número, rezo para que no conteste aunque eso no haga más que retrasar lo inevitable. Pero contesta y probablemente sea lo mejor.

	—Buenos días, —dice. Su voz suena reticente. Está claro que no esperaba que lo llamara.

	—Buenos días, —le digo lo más formal posible.

	—Eres la última persona que esperaba que llamara, —comenta.

	—Soy la última persona que esperaba llamarte, Rick, —respondo, y continúo antes de que pueda decir nada más—. Llamo de parte de Lara. Su marido está en el hospital y no está bien. Le prometí que me ocuparía de los negocios mientras ella lo necesitara y me ha pedido que me asegure de que tus planes de boda con Christine se concreten. —Me sorprendo a mí misma de lo seria que sueno—. Quizá podamos vernos para tomar un café o en la oficina para que puedas ponerme al día en relación a la boda. Lo siento, pero no quería molestar a Lara con detalles. Estoy segura de que puedes entender.

	Rick parece entender y responde bien. —Claro, podemos quedar para tomar un café. Creo que está casi hecho. Tengo todo un archivo al respecto. Lo llevaré conmigo.

	Me sorprende que Rick responda con tanta profesionalidad. Acordamos la cafetería y la hora.

	

	Cuando llego a la cafetería, Rick ya está allí. Tiene una carpeta sobre la mesa delante de él y está mirando por la ventana. Se levanta al verme y, cuando se ofrece a ayudarme a sentarme, le hago un gesto para que no lo haga. Pedimos un café.

	—Tanto que tendríamos que decir y no vamos a hablar nada, —sonríe Rick.

	Suspiro. —Rick. Por favor, déjalo así. No he venido aquí para hablar de lo que pasó la última vez. Ya me siento bastante mal. Estoy aquí para hacer una cosa y sólo una y es llevarte al altar con Christine. ¿De acuerdo?

	Rick me estudia un momento como preguntándose de dónde me viene esa fuerza. Finalmente asiente. —Tienes razón. Mi amigo también me dijo que me concentrara. Está de acuerdo contigo.

	—Espera, ¿hablaste de mí con tu amigo? —pregunto, sorprendida.

	—No conté demasiado. Necesitaba hablar con alguien sobre lo que pasó. Está felizmente casado y lo ha estado durante mucho tiempo. Me inclino por seguir su consejo. Así que sigamos.

	No sé qué decir. Me siento halagada. ¿Buscó consejo de alguien más para elegir entre Christine y yo? Me halaga y me avergüenza que haya hablado con alguien sobre mí. También me dice que tiene dudas sobre Christine. 

	No vayas por ahí, dice mi vocecita. Hazlo y termina con esto. Aunque tenga dudas, no seré yo quien las incremente. Hago caso a mi voz interior y hago un gesto hacia el archivo. — ¿Me permites?

	—Claro, —responde Rick. Abro el archivo y lo reviso, y Rick me guía paso a paso hasta que estoy completamente al día. Cuando terminamos, veo que básicamente está hecho. Falta fijar la fecha definitiva, hacer las reservas y enviar las invitaciones. Y ya está.

	—Bien entonces, elijamos una fecha. Debería ser al menos dentro de dos meses. Eso da a la gente tiempo más que suficiente para prepararse.

	Rick no ha podido dejar de mirarme mientras hablábamos. Sé que tiene que hacerlo, pero me ha mirado mucho más de lo necesario. Ahora me mira como si estuviera pensando, tomando una decisión. Finalmente, responde.

	—No. Dentro de cuatro semanas. No quiero esperar más.

	— ¿Estás seguro? —le pregunto.

	Rick asiente. —Es tiempo suficiente. La gente viene o no viene. Nuestra boda no es para ellos es para... Christine y yo. —Vacila brevemente y yo finjo no darme cuenta.

	— ¿Y la lista de invitados? —Le pregunto.

	—Se la envié a Lara. Dijo que haría la lista por parte de Christine porque son muy buenas amigas. Si no, puedo preguntarle a Christine.

	—Déjame preguntarle a ella. Si ella no la tiene, te lo diré y puedes pedirle a Christine que la haga en su lugar ¿de acuerdo?

	—Gracias, —Rick asiente. 

	—Entonces en cuanto tenga las listas, las llevaré a la imprenta para hacer las invitaciones y las enviaremos.

	— ¿Podemos enviar las invitaciones por correo electrónico también? Quiero decir, adelante, envía las invitaciones por tarjeta, pero el correo electrónico es más rápido. Para cuando se cotejen las listas, se impriman y se envíen las invitaciones, podríamos tardar una semana más.

	De repente, Rick tiene prisa por acabar con esto. No sé muy bien por qué, pero si es lo que quiere, no me interpondré en su camino. Empiezo a pensar que es lo mejor. Decido hacer todo lo posible para terminarlo cuanto antes por él.

	—Claro, tiene sentido, —le digo—. Podemos hacerlo.

	Terminamos la reunión y el café, pero ninguno de los dos se levanta para irse. Nos quedamos sentados mirándonos y charlando incómodamente.

	Rick finalmente decide aventurarse por el camino que hemos estado evitando y sé que es hora de irnos.

	—Viola...

	—... no, —le corto—. Por favor. Mi trabajo es verte casado y eso es lo que voy a hacer. —Recojo mis cosas y me levanto—. Estaré en contacto. Envíame la lista de invitados. —Me doy vuelta y me dirijo al cajero. Pago el café y salgo sin mirar atrás.

	Me apresuro a salir de la cafetería porque me invade la tristeza. Las lágrimas se agolpan en mis ojos y corren por mis mejillas antes de que pueda detenerlas. No sé por qué me siento así. Nunca he pasado un tiempo decente con Rick como para saber si podríamos ser compatibles a largo plazo. Todo lo que compartimos fue un momento apasionado en una boda y luego otra vez en mi apartamento. No es ni lejos suficiente. Entonces, ¿por qué me siento así? ¿Por qué lloro a lágrima viva como si acabara de perder a la única persona que amaré? ¿Por qué no dejo de volver a él? Finalmente, mi paso se ralentiza y me detengo. 

	Mi voz interior susurra culpable: Lo quieres, ¿verdad? ¿Por qué? ¿Cómo puedes saberlo? ¿Quieres volver? No hace falta más. Giro. Ya estoy a dos cuadras de la cafetería. Empiezo a caminar de vuelta. 

	No me importa.

	Seré sincera con Rick.

	Seré sincera conmigo misma.

	Pondré mi corazón a sus pies.

	Empiezo a trotar y luego estoy corriendo. Llego a la cafetería y me detengo un instante antes de empujar la puerta. La cajera me mira. Mi maquillaje está estropeado pero no me importa el desastre que parezco. Miro hacia la mesa donde nos sentamos. Ya está ocupada.

	—Ya se ha ido, —dice la cajera, adivinando por qué he vuelto.

	—Gracias, —resoplo. Retrocedo y cierro la puerta. Mis ojos recorren la calle pero no lo veo por ninguna parte. Bueno, ya está. Déjalo así.

	Vuelvo por donde he venido y me limpio la cara intentando desmaquillarme lo mejor que puedo mientras me dirijo a la estación de metro más cercana. Debes ir a casa y acabar con esto, Viola

	

	Lara está fuera del trabajo durante mucho tiempo. Yo dirijo el negocio y la mantengo informada sólo de los aspectos más importantes. No la molesto con el día a día de la empresa. No necesita saberlo. James no está mejorando en absoluto. Lo han trasladado a casa y Lara ha hecho cambios en su habitación para acomodar los cuidados que necesita. Es demasiado caro mantenerlo en el hospital a pesar de que su negocio va bien.

	Lara me dice varias veces que soy una bendición para ella y que no sabe qué haría sin mí. Le digo que no se preocupe. Estoy encantada de poder ayudarla.

	Rick y yo nos comunicamos principalmente por SMS y teléfono. Parece que ambos hemos acordado que es mejor mantenernos alejados el uno del otro. Cuando hablamos, es puramente de negocios. No hay conversación trivial en absoluto. Ninguno de los dos abrirá la puerta a más oportunidades de debilidad. A medida que se acerca la boda, sin embargo, hay una última reunión que tengo que tener con Rick. No se puede evitar.

	He empezado a trabajar desde la oficina de Lara, ya que creo que es más práctico. Así puedo comunicarme más rápido con su equipo y con Sabrina. 

	Rick sólo puede venir a las siete de la tarde. Habíamos quedado antes, pero tiene una reunión de última hora con un cliente que lo retrasa. 

	Pido pizza a domicilio porque tengo hambre. No sé si ha comido, pero pido más por si tiene hambre. Falta poco más de una semana para la boda y ésta es la última reunión para confirmarlo todo.

	Me acabo la pizza y vuelvo a repasar mis notas. Quiero que la reunión sea lo más breve posible. Nos sirvo un café a cada uno. Mientras lo hago no oigo a Rick entrar en el despacho. Se me acerca por detrás y habla cuando está justo detrás de mí. Pego un grito de sorpresa y giro, derramando el café sobre su camisa y su traje.

	Tardo un momento en recuperarme y pongo las manos sobre su camisa. Noto su fuerte pecho bajo ella. La camisa está caliente y me doy cuenta de que el café debía de estar hirviendo.

	—Dios mío. Lo siento mucho —exclamo. El despacho de Lara tiene una minicocina y busco un trapo, lo mojo bajo el grifo y empiezo rápidamente a limpiar furiosamente la camiseta de Rick mojándola aún más. La mancha de café se aclara pero la mancha húmeda se extiende a medida que su camisa absorbe el agua. 

	—Lo siento mucho, —vuelvo a exclamar. Su camisa está casi empapada y puedo ver las manchas oscuras de sus pezones. Eso y sus músculos perfilados contra la camisa empapada me están debilitando.

	—No pasa nada, —dice por fin en voz baja y me cubre la mano con la suya. Me sorprende lo pequeña que es mi mano comparada con la suya. Levanto los ojos y lo miro. Lo he estado evitando hasta ahora. Y ahora es demasiado tarde.

	Mis ojos buscan los suyos. No recuerdo gran cosa, salvo que al instante siguiente estoy en puntas de pie, besándolo. No responde por un momento, pero entonces reacciona, y no es lo que yo esperaba. Me empuja. Al hacerlo, oigo una voz de mujer.

	—¡Maldita zorra!

	Miro de Rick a la voz y siento que se me va la sangre de la cara. Es ella. Mi peor enemiga. La mejor amiga de Lara. Christine. ¿Qué está haciendo ella aquí? Se supone que la boda es secreta. Mi voz interior responde sarcásticamente, ¿así que crees que porque la boda se supone que es secreta puedes besar al hombre de otra mujer? Ahora sí que has metido la pata.

	           Creo que debo parecer un fantasma. Eso o estoy a punto de estallar de vergüenza.

	Christine se acerca rápidamente y me abofetea. No una, sino dos, tres veces... 

	Levanto las manos para protegerme la cara. 

	— ¿Quién demonios te crees que eres? —Grita Christine—. Siempre supe que estabas del lado equivocado de la vida. Cuando acabe contigo, volverás allí y nunca lograrás regresar a este lado. Incluso si lo haces, me encargaré de que no arrastres tu basura contigo. Ahora lárgate.

	Suelto las manos y la miro a ella y luego a Rick que tiene la cara roja.

	— ¡Fuera! —grita Christine.

	Corro, busco mi bolso y salgo del despacho de Lara lo más rápido que puedo. Sólo cuando estoy en el ascensor lloro. Me encojo y me reprendo. ¿Qué demonios pensaba que estaba haciendo? El miedo se apodera de mí y me siento mal. Sé que estoy acabada. Mi carrera está acabada. He traicionado la confianza de Lara y si tiene que elegir no hay duda de la elección que va a hacer. Quiero vomitar allí mismo en el ascensor. Ojalá pudiera volver atrás y arreglar lo que hice, recuperar el momento. Saco el teléfono y lo desbloqueo. Creo que es mejor que se lo diga yo mismo a Lara. Ella no necesita oír esto, no con sus problemas. Ella confió en mí y yo traicioné su confianza.

	Salgo del edificio y llamo a un taxi. Me subo al asiento trasero y busco el número de Lara. Marco su número y espero ansiosa a que conteste. No contesta. 

	Empiezo a escribir un mensaje y luego decido que sería mejor un mensaje de voz.

	Grabo mi mensaje: Hola, Lara. Te llamo para decirte que ya no puedo trabajar para ti. Lo siento, sólo quería ayudarte de todo corazón y lo he hecho lo mejor que he podido, pero te he fallado y lo siento. Cuando te enteres por Christine, me despedirás igual. Lo lamento. De verdad, de verdad lo siento. Empacaré mis cosas y me iré de tu apartamento. Seguro que puedo dejar el teléfono y la computadora en el apartamento para que los recoja tu hombre. Puedo dejar las llaves del apartamento en la oficina mañana. 

	Termino el mensaje y lo envío. Mientras lo hago, aparece un mensaje en mi teléfono. Es de Lara. Recupero el mensaje de voz.

	Viola, acabo de recibir una llamada muy inquietante de Christine. Estoy decepcionada, por decir lo menos. No tengo más remedio que despedirte. Por favor, devuelve tu computadora y teléfono a la oficina y abandona el apartamento. Puedes dejar las llaves del apartamento en la oficina también.

	Le enviaré un mensaje a Lara. Ok. Lo siento.

	Es todo. No hay nada más que decir o explicar. No podía esperar ni más ni menos. Miro por la ventanilla del taxi y veo pasar la ciudad. Siento como si estuviera viendo mi sueño disolverse y volarse con el viento. Lo he tenido todo este tiempo y lo he tirado por la borda. Empiezo a llorar lágrimas silenciosas. El viaje en taxi parece eterno.

	Pienso en todas las veces que el universo me ha empujado de vuelta al camino de Rick, como si estuviéramos destinados a estar juntos.

	Quizá me equivoqué. Tal vez no era que estábamos destinados a estar juntos. Tal vez es porque esta industria no es para mí. Tal vez yo no pertenezco aquí y tal vez utiliza a Rick para echarme de nuevo. No sé qué haré ahora. No puedo dejar Los Ángeles otra vez. Las oportunidades están aquí. Sólo tendré que encontrarlas. Pero esa es la menor de mis preocupaciones ahora.

	

	No recibo ningún mensaje de Rick. ¿Por qué iba a recibirlos? Supongo que la perra le debe estar echando una bronca muy grande en este momento. Ella probablemente está enojada porque yo estaba manejando los arreglos de la boda. Ella podría incluso cancelar la boda por completo sólo porque yo estaba involucrada a pesar de que no hice nada. Todo estaba hecho antes de que me involucrara. Bueno, no hay nada que pueda hacer al respecto si ella quiere ser una perra.

	

	Llego a la oficina de Lara a la mañana siguiente. Sabrina, su secretaria, me saluda.

	—Te está esperando, —me dice Sabrina.

	Me sorprende. — ¿Está?

	Sabrina asiente. Inmediatamente me invade la inquietud. Llamo a la puerta de Lara y entro cuando me llama: —Adelante.

	Ella levanta la vista cuando entro, se pone de pie y rodea su escritorio. Me detengo y saco la mochila con la computadora portátil. La abro y la saco. La dejo junto con el celular en la mesita junto con las llaves de su apartamento.

	—Lo siento. —Es todo lo que puedo decir. No hay excusas y Lara ya tiene bastante con lo suyo como para tener que seguir escuchando mis explicaciones de colegiala.

	Ella asiente. —Gracias. Has hecho un gran trabajo. Siento que te vayas, pero no puedo aprobar lo que hiciste.

	Asiento y me miro los pies. —Lo comprendo. Gracias por todo lo que hiciste por mí. Te deseo lo mejor y rezaré por James.

	—Gracias, —susurra Lara. Sé que está a punto de llorar y no quiero verlo. Me doy vuelta y vuelvo a la puerta del despacho—. Vi, —me llama cuando llego a la puerta.

	Giro y la miro. 

	—Buena suerte, —sonríe.

	—Gracias, —le contesto y salgo de su despacho. Me despido rápidamente de Sabrina y me voy. Me enfrento a las lágrimas mientras bajo en el ascensor.

	Llamé a Amber la noche anterior y le di la noticia. Le pregunté si podía volver a alojarme en su casa hasta que me recuperara. Amber y Dane están encantados de poder ayudar. Voy allí aunque no tengo ni idea de qué hacer a continuación.

	





	Christine

	

	Cuando la zorra se va, me vuelvo contra Rick.

	— ¿Qué carajo ha sido eso? —Le pregunto. 

	—Oye, —dice él—. Yo no he hecho nada. Ya viste lo que pasó.

	— ¿Cómo carajo conociste a esa zorra?

	Rick decide omitir su historia. —Trabaja con Lara. Lara le pidió que interviniera después del derrame cerebral de James. Sabes que ella no ha estado en el trabajo desde su apoplejía.

	—Bueno, ¿qué demonios? ¿Se supone que debo creer que ella acaba de decidir tratar de besarte en este momento? ¿Cuánto tiempo llevan trabajando juntos en la boda?

	—Christine, —dice Rick, poniéndome las manos en los hombros. Lo aparto—. Escucha, no fue mi elección. Lara me la recomendó después del derrame de James. Confío en el criterio de Lara. No tenía ni idea de que iba a hacer eso.

	Rick no puede ser honesto. Cree que empeorará la situación de Viola. Sin embargo, honestamente, él no había intentado hacer nada.

	— ¿Qué demonios le pasó a tu camisa? —Pregunto, dándome cuenta de que está mojada.

	—Derramó café sobre ella, —respondo.

	—Oh, qué dulce. ¿Para fingir que la limpiaba y tocarte? —pregunto cínicamente.

	—Creo que fue un error honesto, —responde Rick.

	— ¿Qué, ahora la defiendes? —le pregunto. Estoy buscando a alguien con quien desahogarme y él es el único en la habitación.

	—Chris, cálmate, por favor. Se acabó. Ella se ha ido y...

	—Tienes toda la razón, se ha ido, —digo—. Voy a llamar a Lara.

	Rick quiere objetar pero no lo hace. Sabe que no tiene sentido. Sólo empeoraría las cosas. Llamo a Lara y cuando contesta le pregunto primero por James. Me dice que no ha mejorado. Entonces procedo a contarle lo que acaba de pasar y le digo que exijo que despida a Viola.

	Lara se sorprende y se esfuerza por creerlo. Le paso el teléfono a Rick y confirma lo sucedido. Me devuelve el teléfono y Lara me dice que despedirá a Viola y se disculpa. Yo también me disculpo con Lara porque sé que no tiene otro respaldo, lo que significa que tendrá que volver a la oficina para llevar el negocio ella misma.

	Luego busco a Rick y me lo llevo a casa. Esa noche hacemos el amor como no lo hemos hecho en mucho tiempo y me doy cuenta de que lo he estado descuidando por Grady. Me percato que tengo que tener cuidado o podría arruinar esto.

	

	Lara vuelve al trabajo al día siguiente. Me llama después de que Viola haya visitado su oficina y le haya devuelto la computadora y el teléfono de la empresa. Le vuelvo a pedir disculpas por haberla puesto en el aprieto en el que se encuentra ahora. Le ofrezco a uno de mis empleados que la ayude, pero Lara se niega.

	Las cosas vuelven a la normalidad y empiezo a asegurarme de pasar más tiempo con Rick. Me pide que deje libre el próximo fin de semana y supongo que ese será el día de la boda. Cuando vuelvo a ver a Grady, se lo digo. No está muy contento.

	— ¿Cómo que crees que es la fecha de la boda?

	—Bueno, me pidió que dejara libre el fin de semana. Nunca lo hace y como le dije que organizara todo para la boda, supongo que es éste. Nunca me dice que deje días libres. Todo apunta a que sí.

	  —Entonces, ¿qué pasa con nosotros? —Grady pregunta—. ¿No te he demostrado lo suficiente?     ¿Cuánto va a hacer falta para que decidas que ya he hecho suficiente? Empiezo a pensar que simplemente me estás ocultando algo.

	—Oh, ¿va a llorar el pobre niño rico? —pregunto sarcásticamente—. No olvides quién dejó a quién la primera vez. ¿Quién me rompió el corazón? ¿Quién quiere que vuelva? Tú lo quieres. ¿Estás dispuesto a hacer lo que haga falta?

	— ¿No te lo he demostrado ya? —Grady pregunta, mostrando irritación en su voz.

	—Puede que pienses que sí, pero no es tu decisión. Tú aceptaste esto, ¿recuerdas?

	—Sí, bueno, empiezo a pensar que quizá no debería haberlo hecho.

	— ¿En serio? ¿Qué se supone que significa eso? —pregunto mientras mi temperamento se enciende.

	— ¿Por qué demonios te casarías con otro si estás interesada en mí? Si te intereso pero no estás segura de que vaya a funcionar entre nosotros debido a nuestro pasado, entonces toma una decisión en un sentido o en otro. Nublar tu visión con otro imbécil de por medio no nos hace ningún favor a ninguno de los dos. Peor aún, estás planeando casarte con él pero lo dejarás así —Grady chasquea los dedos— si decides que quieres estar conmigo. ¿Por qué quieres soportar la mierda de un divorcio si puedes evitarlo? Empiezo a pensar que tu cabeza no está bien.

	Mi ira estalla. — ¿Quién demonios engañó a quién la primera vez? ¡Ahora sabes lo que es pero chillas como un niño pequeño! Puedes joder a la gente pero que no te pase a ti. ¿Verdad? Bueno, si no te gusta, ya sabes dónde está la puerta.

	—Es mi apartamento, —me recuerda Grady.

	—Entonces, ¿me estás diciendo que sé dónde está la puerta? —le pregunto.

	—Puede ser, —responde enfadado.

	 Lo miro con incredulidad y decido mandarlo al diablo. Busco mi bolso y me dirijo a la puerta. La cierro de un portazo y me dirijo al vestíbulo del ascensor. Llamo al ascensor y lo espero. No lo puedo creer. No me ha seguido como esperaba. 

	Llega el ascensor y se abren las puertas. Está vacío y entro. El ascensor es de cristal y puedo ver el vestíbulo del hotel. Pulso el botón de la planta baja y miro el vestíbulo mientras espero a que se cierren las puertas. En el último momento, oigo a Grady. — ¡Christine!

	No me muevo y él entra en el ascensor justo a tiempo. Me da vuelta y, antes de que pueda hacer nada, me acerca y me besa. Tardo un momento en responder. He deseado a Grady desde que lo volví a ver y, por mucho que le haya negado el sexo conmigo, me lo he negado a mí misma. Estoy loca de deseo y, por fin, respondo a su beso. Nuestras bocas se funden mientras nuestros dedos buscan el cuello o el pelo del otro para acariciarlo o agarrarlo. Nuestras respiraciones se aceleran y parece que acabamos de correr una maratón. Cuando por fin nos separamos, miro hacia el vestíbulo y mis ojos encuentran a Lara.

	Me mira con incredulidad y asombro.

	— ¡Carajo! —Digo.

	— ¿Qué pasa? —pregunta Grady. Quiere mirar hacia donde yo estoy mirando pero lo detengo. 

	—No mires, —le digo. Intento considerar mis opciones y tomar una decisión rápidamente—. No salgas del ascensor conmigo. Vuelve a subir. Tampoco vayas directamente a tu piso.

	— ¿Por qué? ¿Qué pasa?

	—Alguien nos ha visto, —le digo—. Te llamo luego. —Por el rabillo del ojo, veo a Lara avanzando hacia los ascensores. Espero poder salir antes de que llegue a ellos. No quiero que vea a Grady. Ella lo conoce. Esto se acaba de complicar. 

	Afortunadamente, el ascensor se detiene y salgo antes de que Lara llegue. — ¡Ve! —Le digo a Grady. Él marca un número en el panel del ascensor y pulsa el botón de cerrar la puerta. Las puertas empiezan a cerrarse cuando Lara dobla la esquina. Su cara parece un nubarrón.

	Sonrío lo más inocentemente posible y empiezo a caminar hacia ella. Me alcanza, me toma del brazo y me lleva a un rincón tranquilo del vestíbulo.

	— ¿Qué demonios ha sido eso?, —pregunta—. ¿Era Grady?

	Mierda. No creí que hubiera visto tanto. 

	— ¿Acabas de besar a Grady en el ascensor?

	Suspiro y asiento. —Lara, no es lo que crees. Simplemente me agarró y me besó. Me sorprendió.

	— ¿En serio? No parecía que te estuvieras resistiendo, —dice Lara enfadada.

	—Puede que a ti te lo pareciera, pero él es fuerte. Te prometo que lo pensará dos veces antes de volver a intentar besarme después de que lo abofeteara.

	— ¿Qué hacías en el ascensor con él?

	—Fue pura coincidencia, —miento—. Me lo encontré aquí después de terminar una reunión con un cliente. Hablamos y subí con él en el ascensor y bajé directamente. Quería que fuera a su habitación y le dije que no. Fue entonces cuando saltó al ascensor y me besó por sorpresa.

	Lara me mira con desconfianza. No cree ni una palabra de lo que digo. No la culpo, pero no voy a ceder con mi historia.

	—Sabes, dejé ir a Viola porque tú lo exigiste. Ella estaba besando a Rick cuando tú entraste. La despedí como me pediste y ahora, tengo que romperme el trasero haciendo el trabajo que necesito hacer mientras mi marido me necesita desesperadamente en casa.

	— ¿Qué quieres decir? —pregunto mientras mi tono se endurece.

	—Lo que quiero decir es que tenía una ayudante perfectamente buena a la que exigiste que despidiera porque se propasó con Rick. La despedí, pero luego te encuentro besándote con tu ex. Eso es igual de malo, si no peor. No lo toleraré.

	—Te dije que me sorprendió, —insisto—. Por favor Lara. Tú me conoces.

	—Empiezo a preguntármelo, —dice Lara mientras me mira fijamente—. Te rompió el corazón y nunca te has recuperado. Nunca has tenido una relación adecuada desde entonces. Has cambiado de hombres como de ropa interior...

	Sé que tiene razón, pero quedarme aquí escuchando su juicio sobre mí y aceptarlo sin más equivale a admitir la verdad. 

	—...sabes, —la interrumpo—. He escuchado tus bromas sobre mis hábitos de noviazgo desde que Grady me rompió el corazón. Me he reído con ellas e incluso he participado, pero no tenía ni idea de que me juzgabas por ellas. Siempre he confiado en ti como mi mejor amiga y no tenía ni idea de que me estabas juzgando tan duramente todo este tiempo.

	—Nunca te he juzgado en todo este tiempo. Hablo desde mi punto de vista de tu vida desde que Grady te rompió el corazón. Y lo digo porque me importa, no porque te esté juzgando.

	— ¿Porque te importa? —Pregunto—. ¿Cómo me demuestran esos comentarios que te importo?

	—Te dicen que me importas porque intento decirte que mires en lo que te has convertido desde que te rompió el corazón. ¿Ahora llegas al punto de estar lista para casarte con un buen hombre y vas a arruinarlo por culpa de Grady? Mira lo que te hizo.

	—Puedo controlarlo, —digo y luego me doy cuenta de que he dicho demasiado.

	Lara parece como si la hubiera abofeteado. — ¿Puedes controlarlo? Entonces, ¿no es la primera vez que lo ves desde que rompieron?

	—No debo darte explicaciones a ti, —digo a la defensiva.

	Lara me mira fríamente. Se queda callada un momento y por fin habla. —No, no debes. No debes darme explicaciones. Haz lo que quieras. Recuerda que yo tampoco debo dártelas a ti. Haznos un favor a todos y decide qué quieres hacer con esta boda, ¿de acuerdo?

	—La boda sigue adelante, —respondo enfadada. 

	Lara vacila y asiente antes de darse vuelta y marcharse.

	Unos cuantos espectadores se reúnen para ver nuestro altercado y ahora les digo bruscamente. — ¿Qué están mirando? ¿No tienen suficiente drama en sus vidas?

	Se marchan rápidamente y yo salgo del hotel poco después.

	





	Viola

	

	Después de la llamada, me siento. Estoy estupefacta. No lo puedo creer.

	Amber me mira. — ¿Estás bien?

	—No lo puedo creer, —le digo—. Estoy aturdida.

	— ¿Qué pasa? ¿Estás bien?

	—Era Lara.

	—Tu jefa. ¿La que te despidió?

	Asiento con la cabeza.

	— ¿Y? —pregunta Amber con curiosidad. Se está estresando y cree que es algo malo.

	—Acaba de pedirme que vuelva a trabajar para ella, —digo al fin.

	— ¿Qué? —Pregunta Amber, incrédula. Nunca había oído que despidieran a alguien y luego su jefe lo volviera a contratar tan rápido, si es que alguna vez lo había hecho. — ¿Cuál es la trampa?

	—Ninguna, —le digo—. Ninguna en absoluto. —Le dije a Lara que lo pensaría, pero ¿qué hay que pensar? No hay otras oportunidades como ésta. La vuelvo a llamar.

	—Bueno, estaré más que feliz de volver. Sólo tengo una petición, —le digo.

	— ¿Cuál es? —Lara pregunta, sonando preocupada.

	—Empezaré después de la boda de Rick, ¿de acuerdo?

	—Esperaba... —Lara comienza y luego se interrumpe—. Claro. De acuerdo. Hecho. Te veré el lunes.

	— ¿Su boda sigue adelante? —pregunto para asegurarme.

	—Sí, así es, —dice Lara.

	Terminamos la llamada y me siento. Sonrío lentamente mientras Amber me mira. — ¿Y?

	—Vuelvo al trabajo, —digo dando un respingo.

	— ¡Qué bien! —dice Amber y baila conmigo en medio del salón mientras Dane mira. Luego Amber va a buscarnos una botella de vino y empezamos a beber. Tres botellas después, estamos bastante borrachos. Al final me duermo en el sofá y Amber se va al dormitorio, donde se acuesta con Dane.

	

	A la mañana siguiente, cuando me despierto, siento como si tuviera la cabeza en un torno. Prometo no volver a beber hasta la próxima copa de vino y voy a la cocina por aspirinas. Preparo el desayuno y pronto se me pasa el dolor de cabeza, pero no estoy tan contenta como la noche anterior.

	La realidad me está golpeando. Rick se casa mañana y se acabó. No puedo decir si alguna vez fuimos compatibles, pero sé que sentimos algo el uno por el otro que deberíamos habernos dado la oportunidad de explorar. Después de mañana nunca va a suceder. Después de todo, muchas veces me sentí como si me empujaran de nuevo a Rick, pero siento que voy a estar perdiendo algo importante para mí si este matrimonio sigue adelante mañana. Pero yo no soy alguien para arruinar las cosas para los demás. Recuerdo a Ashley, a quien contraté como consejera de bodas para evitar que los matrimonios se cancelaran en el último minuto debido a mi reputación y al dinero que la pareja perdería si cancelaba. 

	No voy a ser yo la causante de que Christine y Rick pierdan un montón de dinero ganado con esfuerzo porque yo me interponga. Además, hay dos personas involucradas. No es sólo mi decisión intervenir y decirle lo que siento. Él también tiene que decidir por su parte. 

	Mi voz interior se alza con su sabiduría habitual, sí, pero normalmente, alguien tiene que dar el primer paso. Si él no lo hace y tú tampoco, entonces se acabó. ¿Vas a dejarlo en sus manos?

	Respondo a mi voz interior, me gustaría que te decidieras. ¿Estás conmigo o contra mí? Siempre vas contra mí.

	Al menos te ayudo a considerar las opciones...

	Y las consecuencias, añado.

	Específicamente no quería volver a trabajar con Lara hasta después de la boda porque temía hacer algo que hiciera que me despidiera de nuevo. Y estoy bastante segura de que si me despide por segunda vez, no habrá vuelta atrás. No quiero correr el riesgo de volver a meter la pata. Necesito este trabajo y ella necesita la ayuda.

	Mi voz interior está llena de sabiduría esta mañana. ¿Es por eso que no querías volver a trabajar hasta después de la boda? ¿O es porque si arruinas la boda, ella no puede despedirte? ¿Por qué te ha vuelto a contratar?

	No contesto a mi voz interior, pero sus preguntas me hacen pensar que tal vez me conoce mejor que yo misma. Claro que me conoce.

	Alejo los pensamientos. Por ahí va el desastre y un camino de destrucción del que no quiero ser responsable.

	

	Mientras termino de desayunar un café negro cargado, Amber entra en la cocina dando tumbos. Tiene un aspecto horrible. La ayudo a sentarse y le preparo algo rápidamente. Pronto se siente mejor, tanto que se da cuenta de que tengo algo en mente.

	— ¿Qué pasa?, —me pregunta—. Anoche recuperaste tu trabajo. Deberías celebrarlo todo el fin de semana.

	Sonrío, pero no digo nada.

	—Vamos. Háblame, —dice Amber.

	Estudio su desordenado cabello rojo y sus ojos azules que aún parecen mapas de carreteras.

	—La boda de Rick es mañana, —digo por fin.

	—Ah, —dice Amber—. Ya lo entiendo.

	—Es una tontería, —le digo.

	— ¿Por qué?

	—Ni siquiera hemos tenido una cita, Amber. Siempre he tenido una sensación, una atracción hacia él. Quizá sea un enamoramiento tonto.

	—Tal vez, —dice Amber con indiferencia—. Puede que no.

	— ¿Qué se supone que significa eso? —Le pregunto.

	—A lo mejor no es solo un flechazo. Mira cómo se cruzan tú y él. Puede que sólo sea una coincidencia, pero no lo creo. De todas las coincidencias que me has contado, creo que son demasiadas para ser casualidad. A lo mejor están hechos el uno para el otro.

	— ¿Quién sabe? No puedo llegar mañana y destrozar una boda. Eso es una bajeza.

	— ¿Crees en el amor a primera vista?

	— ¡Claro que sí! —le respondo—. He visto muchas parejas que han dado fe de ello.

	Amber asiente. — ¿Así que crees en ello siempre que le ocurra a cualquier otra persona que no seas tú?

	—Yo no he dicho eso, —digo a la defensiva.

	—No tenías por qué. Es bastante obvio. ¿Por qué no vas a la boda a ver qué pasa? A lo mejor basta con que estés allí para que Rick cambie de opinión y no tengas que sentirte mal por haber arruinado la boda. De lo contrario, podrías cerrar esto como quieras llamarlo.

	—Si Rick me ve y no sigue adelante con la boda seguiría siendo culpa mía sólo por estar allí, —digo.

	—Tal vez, pero al menos no tendrás que sentirte tan basura como te sentirías si te opusieras a la boda.

	— ¿Crees que haría eso? —pregunto.

	Amber sonríe. —No. La verdad es que no. Pero solo estoy exponiendo ideas, ya sabes...

	Entrecierro los ojos. —Eres una pequeña trol, ¿lo sabías?

	—Una buena trol, espero, —sonríe.

	—Da igual. No voy a entrar y oponerme a la boda.

	—Como quieras, —Amber se encoge de hombros mientras se levanta del taburete del desayuno y abre la nevera para buscar leche. Dane entra en la cocina y cuando ella cierra la puerta, él está de pie detrás de ella.

	— ¡Dios mío!, —exclama ella y él se ríe del susto que le ha dado. Apenas consigue depositar el cartón de leche en la encimera antes de que él la levante y la bese. Hace que parezca tan fácil con su fuerza. Siento envidia y aparto la mirada.

	Finalmente la deja en el suelo y se dispone a preparar el desayuno.

	—Vaya, ¿tienes un novio que cocina? —susurro.

	—Te he oído, —dice Dane y mira por encima del hombro sonriendo.

	—Lo siento, —digo sonrojada.

	—No lo sientas. Estoy orgullosa de él, —dice Amber.

	—Yo también lo estaría, —digo.

	—Bueno, si mañana vas a buscar a Rick puede que te ganes un hombre que sepa cocinar. Si no, puedes entrenarlo.

	—Eres incorregible, —le digo a Amber mientras le lanzo una mirada falsa. Termino de desayunar y dejo los platos en el fregadero. Luego voy a darme una larga ducha caliente y paso un rato en mi habitación pensando en Rick.

	Soy demasiado decente para hacer una escena y tratar de ganar el hombre de otra mujer. Especialmente en el altar. Pero, decido que iré a la boda al día siguiente. Llegaré tarde y me sentaré atrás, donde no me vean. De esa manera hay muy pocas posibilidades de que pueda causar algún daño.

	Al menos tendré un cierre, espero. 

	Aunque ya he tomado una decisión, espero con todas mis fuerzas que Rick se ponga en contacto conmigo y me diga que no se van a casar, pero las horas pasan y no me dice nada. Siento que la puerta se cierra sobre nosotros y debo de haber mirado su número un millón de veces en mi teléfono. Pienso en llamarlo y luego mandarle un mensaje, pero supongo que está con Christine. Además, ¿llamarlo y arruinar la boda el día antes de que se casen sería mejor que arruinar la boda misma? La verdad es que no. 

	Dejo el teléfono y salgo. Doy un paseo y leo. Hago todo lo que puedo para intentar distraerme y finalmente me acuesto lo más temprano que puedo.

	





	Rick

	

	Ha llegado el día de nuestra boda. He sobrevivido al enfado de Christine tras el incidente con Viola. Este es el día. Mirando hacia atrás me parece que ha sido un trabajo muy duro y estoy deseando acabar con esto. 

	Me pregunto si es así como debería sentirme. Tal vez no, pero supongo que la mayoría de los hombres no tienen los incidentes previos a su boda que yo tuve.

	Me he mantenido alejado de Viola. Tengo miedo de que Christine me pida el teléfono para ver qué mensajes he estado enviando. Si descubre que he estado en contacto con Viola no será un buen augurio para nosotros. Christine me ha dicho que han despedido a Viola y me pregunto dónde estará ahora. Me pregunto si volverá a irse de Los Ángeles o si se quedará hasta que encuentre un nuevo trabajo. Le deseo lo mejor.

	Esta mañana me despierto solo, ya que habíamos acordado que Christine y yo pasaríamos la noche separados. Tiene que prepararse para la boda con vestido y maquillaje, como es costumbre. Me alegro de tener estas horas a solas. Me visto y me dirijo a la iglesia temprano. Quiero acabar con esto de una vez. Sé que llegar temprano no va a hacer que esto vaya más rápido, pero no quiero estar esperando solo en casa hasta que sea el momento más apropiado para salir.

	Lewis es mi padrino y he quedado con él en la iglesia.

	Llega cuando se acerca la hora de la ceremonia y me encuentra paseando por delante de la iglesia. Saludo a las caras conocidas a medida que llegan. 

	Lara está allí comprobando las últimas cosas. Parece extrañamente distante y supongo que tiene muchas cosas en la cabeza. Está allí sola y ha dejado a los niños en casa con su marido. Me desea lo mejor y no puedo evitar sentir que no es sincera, sino más bien compasiva.

	Me digo a mí mismo que me lo estoy imaginando y que sólo estoy nervioso. Compruebo que Lewis tiene los anillos y finge que no. Me lo hace creer antes de sonreír y admitir que me está tomando el pelo.

	Mientras espero, mis ojos recorren la iglesia en busca de Viola. En cierto modo, esperaba que estuviera aquí, pero luego me pregunto por qué creo que sería tan estúpida de aparecer por aquí.

	Se acerca la hora de la ceremonia y me doy cuenta de que Christine va a llegar tarde. Empiezo a preocuparme de que haya decidido no celebrar la boda.

	Como si percibiera mi preocupación, Lara se me acerca y me dice que Christine está en camino. Le doy las gracias y la veo volver a su asiento. Me resulta extraño que no esté sentada en la parte delantera de la iglesia, sino casi al fondo. Es un detalle sin importancia y me olvido de él cuando empieza a sonar el órgano. 

	Christine ha llegado. Miro hacia el fondo de la iglesia y veo entrar a Christine. Un amigo suyo, Barry, al que sólo he visto una vez, camina a su lado. Él hará el honor de entregarla. Christine está preciosa con su vestido blanco. Tiene una larga cola y dos floristas proporcionadas por Lara se aseguran de que no se enganche mientras se acerca. 

	Christine lleva un velo y me cuesta ver su cara detrás de él, pero creo distinguir una sonrisa. Entonces, mientras se acerca, mis ojos se fijan en las puertas de la iglesia que hay detrás de ella. Se abren y veo entrar a Viola. Mis ojos la siguen y la veo tomar asiento cerca del fondo. Justo antes de que Christine llegue hasta mí, veo que la puerta se abre de nuevo y entra un hombre. No sé quién es y no le doy importancia. Vuelvo a mirar a Christine. Llega a la parte delantera de la iglesia y engancha su brazo al mío.

	La música del órgano termina y el ministro comienza la ceremonia...

	





	Viola

	

	No la veo hasta que Christine entra en la iglesia. Espero unos segundos más y entro detrás de ella. La iglesia está llena, pero encuentro algunos asientos vacíos cerca del fondo. Veo a Rick mirando hacia atrás. Creo que me ha visto, pero no estoy segura. Tal vez sólo está mirando a Christine.

	Entonces, justo antes de que Christine llegue a la parte delantera de la iglesia, entra un hombre, mira a su alrededor y ve los asientos vacíos junto a mí. Se acerca y se sienta a mi lado.

	Es grande y fornido. Le echo una mirada rápida y sonrío cuando se sienta a mi lado. Me devuelve la sonrisa y mira hacia el altar. Parece tenso y concentrado mientras mira hacia el frente de la iglesia.

	Creo que es guapo y me pregunto si el universo me está enviando otra oportunidad. Tal vez el universo ha aceptado que Rick y yo somos una causa perdida y ha decidido ofrecerme otro regalo.

	Madura, dice agriamente mi voz interior. Pareces creer que el universo solo piensa en ti.

	Respondo a mi voz interior, estamos de mal humor, ¿verdad? Entonces casi suelto una carcajada por lo absurdo de hablar con mi voz interior. La gente que me rodea me mira para ver qué me ha hecho reír y me ruborizo. Reprimo mi risa rápidamente. Al menos he hecho callar a mi voz interior.

	La ceremonia transcurre según lo previsto y no hay ningún contratiempo hasta el momento en que el ministro dice: —Si hay algún hombre o mujer hoy aquí que conozca alguna razón por la que esta pareja no deba casarse, que hable ahora o calle para siempre.

	Siento que mis músculos se tensan mientras me preparo para levantarme. ¿Debo hacerlo? Es ahora o nunca. Miro rápidamente a mi alrededor. Antes he visto a Lara y noto que se remueve incómoda en su asiento como si quisiera decir algo. Incluso me mira como si se preguntara si voy a levantarme. Cuando me ve, parece sorprendida. Creo que tiene que ver conmigo, pero me equivoco. No sé si conoce al hombre que está a mi lado...

	

	Resulta que no necesito levantarme y protestar. El hombre a mi lado se levanta mientras yo sigo mirando a Lara. Ella de repente parece horrorizada y es como si la sangre corriera de su cara mientras mira hacia el frente de la iglesia.

	Mientras el hombre a mi lado se levanta pienso, mal momento para ir al baño de caballeros colega. Pero no se mueve después de levantarse. En lugar de eso, se queda de pie donde está y habla.

	—Me opongo. Protesto.

	Creo que mi corazón se va a parar durante un minuto. Carajo, pienso. Levanto el cuello para mirar a este hombre y verlo mejor. ¿Quién es?

	Nunca había estado en una iglesia en la que pasara esto. La iglesia ya estaba bastante silenciosa antes, pero ahora se vuelve tan silenciosa que se podría oír al encargado del aparcamiento tirarse un gas a dos cuadras de distancia. Si hubiera un aparcacoches a dos cuadras. 

	El ministro deja de hablar y por un momento parece a punto de sufrir un infarto. Creo que nunca antes había tenido este problema.

	La gente se vuelve para mirar al hombre, pero como está justo a mi lado, casi siento como si me estuvieran mirando a mí. Me pongo roja de vergüenza, aunque todavía no tengo motivos para avergonzarme.

	Miro a mi alrededor y veo a Lara. Me mira con las cejas levantadas, casi como si esperara que yo hiciera algo o como si pensara que soy responsable de esto.

	Entonces se me ocurre algo. Ya no se me puede culpar de arruinar esta boda. El tipo que está a mi lado ya lo ha hecho. 

	¿Qué tengo que perder?

	Pensé que nunca vendrías a la boda, me dice mi voz interior mientras tiro la cautela al viento y me pongo de pie. Cuando lo hago, pienso que la gente de la iglesia debe pensar que estamos juntos. 

	—En realidad, yo... yo... también me opongo, —digo. Creo que no lo he dicho suficientemente alto y lo digo más alto—. Yo también me opongo.

	El tipo que está a mi lado me mira con curiosidad, como si pensara ¿quién demonios eres tú? Supongo que en el instante siguiente se da cuenta de que estoy ayudando a su causa y me sonríe y luego me guiña un ojo.

	Pero las sorpresas no han terminado. Noto movimiento en el lado opuesto del pasillo y veo que Lara ahora también está de pie. —Yo también me opongo, —dice en voz alta.

	De repente, la iglesia se llena de murmullos y cuchicheos.

	Rick y Christine han girado. La cara de Rick es de perplejidad. No tiene ni idea de quién es el tipo que está a mi lado. Entonces me ve y se esfuerza por reprimir una sonrisa. Miro a Christine. Se ha quitado el velo y creo que tiene la cara roja de vergüenza, pero cuando me levanto y expreso mi objeción, prácticamente se pone morada a pesar del maquillaje. Entrecierra los ojos y parece a punto de lanzarse por los aires hacia donde estoy para matarme a zarpazos.

	Pero la voz del ministro la detiene. Pide silencio y el ruido en la iglesia se apaga.

	— ¿Quién es usted?, —pregunta al hombre que está a mi lado. 

	—Grady. Grady O'Connor, —responde. El nombre no significa nada para mí, pero parece significar algo para muchos de los invitados, que escuchan otro murmullo—. Estoy enamorado de Christine y creo que ella también me quiere.

	El ministro considera a Grady y luego me mira a mí. — ¿Y usted? ¿Quién es usted?

	Siento que todas las miradas se vuelven hacia mí y por un momento deseo desaparecer bajo la tierra. —Viola Holt. Creo que el novio está cometiendo un error. Hablo por experiencia personal.

	Otro murmullo recorre la multitud. Grady me mira y levanta las cejas. 

	Pongo los ojos en blanco: — ¡Esa experiencia no! —susurro.

	Se limita a asentir y sonreír.

	El ministro se vuelve hacia Lara. — ¿Y usted? ¿Quién es? ¿Cuál es su interés?

	—Soy Lara, la mejor amiga de Christine. Apoyo tanto a Grady como a Viola en sus comentarios y opiniones.

	Christine pierde los estribos. — ¡Idiotas! ¡Idiota, zorra, apuñaladora por la espalda!, —grita nombrándonos uno a uno.

	El ministro la mira y a Rick.

	—No creo que debamos continuar con esta boda hasta que esto se haya resuelto.

	Los invitados en la iglesia comienzan a murmurar en voz alta. 

	Christine se quita el velo que llevaba sobre la cabeza y deja caer el ramo de flores que llevaba a la iglesia y que ha estado sosteniendo hasta ahora. Luego vuelve por el pasillo hacia las puertas y se detiene en mi fila. Me mira directamente. 

	—Pensé que te había destruido cuando Eric arruinó aquella boda. ¿Por qué no continuas destruida?, —me grita. Antes de que pueda recuperarme de sus palabras, sale, ignorando a Grady y Lara. No puedo creer lo que acaba de admitir. Estoy en shock. 

	Grady va inmediatamente tras Christine. Lara deja su asiento y pasa al pasillo. Me sonríe y me levanta el pulgar. Le devuelvo la sonrisa y me siento mientras trato de digerir lo que Christine acaba de revelar. Ha sido ella. Ella arruinó la boda que destruyó mi negocio. Pongo la cabeza entre las manos y empiezo a llorar. 

	Los invitados se levantan y empiezan a acercarse a las puertas de la iglesia.

	Lara alza la voz. 

	—Discúlpenme todos. Soy la organizadora de la boda. Por favor, sepan disculpar este contratiempo. Entendemos que algunos de ustedes han venido de lejos para la boda y si todavía desean disfrutar de la cena que les espera en lo que hubiera sido el lugar de la recepción, por favor siéntanse libres de hacerlo. Rick y Christine les dan la bienvenida y desean que disfruten de su hospitalidad.

	Me doy cuenta de que todo el mundo va saliendo de la iglesia hasta que se hace el silencio, salvo por los murmullos de algunos rezagados. 

	Finalmente levanto la vista y veo a Rick esperándome al final de la fila. Sonríe y me tiende la mano. Me levanto despacio, vacilante, y avanzo hacia él. Me toma la mano cuando estoy lo bastante cerca y me la besa mientras me seco las lágrimas.

	—Gracias, —me dice.

	—De nada, —le digo—. Pero no es a mí a que deberías darle las gracias. Es a Grady a quien deberías agradecerle.

	—Supongo, —dice Rick—. No sé adónde ha ido.

	Salimos de la iglesia. Grady y Christine e incluso Lara se han ido. 

	— ¿Qué vas a hacer? —Le pregunto.

	—Bueno, creo que debería ir al lugar de la recepción. Hay invitados y hay que tratarlos con cortesía. ¿Vienes?

	—Creo que Lara necesita ayuda, —le digo. Me toma de la mano y me lleva hasta el coche nupcial. Subimos y le dice al conductor que se dirija al lugar de la recepción.

	No puedo dejar de pensar en lo que dijo Christine, pero hago todo lo posible por apartarlo. No es el momento de pensar en ello.

	





	Viola

	

	Necesito una consejera de bodas. No he recurrido a una desde que la historia de recurrir a una de ellas explotó y destruyó mi negocio la primera vez.

	La novia tiene dudas y no sé qué hacer.

	Peor aún, yo soy la novia. Yo soy la que tiene dudas.

	Rick, el hombre de mis sueños, está esperando para casarse conmigo, pero tengo miedo. 

	Sé que no ha salido con nadie en serio y me pregunto si sabe en lo que se está metiendo. Sólo ha salido conmigo en serio, aparte de con Christine, si es que el tiempo que pasó con Christine puede considerarse un noviazgo serio.

	Antes de eso, era un fugitivo. Sé por qué. Me dijo por qué y puedo entenderlo. También sé que ha superado eso. Ha cambiado para mejor y al final me ha elegido a mí antes que a Christine. Después de que todo saliera a la luz sobre ella, ¿quién no habría elegido a otra?

	Pero ser desagradable no va a resolver mi problema ahora. 

	¿Se quedará conmigo o se aburrirá y huirá?

	Llaman a la puerta y una voz dice: — ¿Puedo pasar?

	Reconozco la voz. Es Ashley. Mi consejera de bodas.

	—Sí, —digo.

	Ashley entra y cierra la puerta tras de sí. Me levanto y la abrazo. Hacía mucho que no la veía y me alegro de que haya aceptado mi invitación.

	—Me alegro de verte, —dice.

	—Lo mismo digo.

	Ella no pierde el tiempo. — ¿Sabes por qué estoy aquí?

	Asiento con la cabeza.

	—Mira, tú más que nadie sabes de amor. Ya has organizado muchas bodas preciosas para parejas. Te mereces lo mismo. Y este es tu día. Piensa en todas las veces que el universo los ha unido a Rick y a ti. Hay una razón para eso. Es porque están hechos el uno para el otro. He estado escuchando a la gente todo el día y todos lo dicen. Se merecen estar juntos. Si alguna vez hubo una pareja perfecta, son ustedes dos. La gente ha estado diciendo que se merecen un día como los que crearon para los demás. No tienes ni idea de cuántos de tus antiguos clientes te han enviado deseos para hoy. Tenemos un video entero de clientes deseándoles lo mejor. Todos dicen que es lo mejor que podías hacer.

	Suspiro y me miro las manos. — ¿Y si meto la pata?

	Ashley se ríe. — ¿Tú? ¿Meter la pata? No podrías meter la pata ni aunque lo intentaras. Estás tan dedicada a todo lo que haces y por la forma en que sientes el amor, sé que no hay forma de que fracases. Cualquier matrimonio es un trabajo duro pero tú puedes hacerlo. Y tendrás uno de los mejores malditos matrimonios. Y eso es todo lo que tendrás para mostrarle a alguien después de hoy en lugar de usar una consejera de bodas.

	Ashley me hace sentir mucho mejor y sonrío por fin.

	Pienso en todo lo que Rick y yo hemos pasado. Pienso en cuántas veces lo he alejado sólo para encontrarme empujada hacia él de nuevo. Tiene que haber algo que nos une. Esto es lo que quiero. Sé que lo es. Y sé que lo que Ashley dice tiene sentido.

	Por fin, asiento con la cabeza. —Tienes razón. Me merezco esto. Merezco a Rick y merezco la felicidad.

	—Claro que te lo mereces, —dice Ashley.

	—Déjame ir a casarme, —digo mientras me rodea con el brazo y salimos de la habitación hacia el coche nupcial.

	¡Vamos, chica! dice por fin mi voz interior. Ha estado sorprendentemente callada todo el día.

	Maldita sea, pienso.

	Me subo al coche y vuelvo a sentir la emoción.

	Estoy deseando dar el sí, quiero.

	

	

	                                         Fin
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